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DE ESTE 
CUADERNILLO               

Ace
rca2

¡Bienvenido a la familia de creyentes que pertenece al Señor Jesucristo! 

Ya has recibido el bautismo, el lavado de pies, la santa comunión, y 

probablemente también ya has recibido el Espíritu Santo. Sabes que además 

de guardar los diez mandamientos tienes que “abstener[te] de lo sacrificado 

a los ídolos, de sangre, de la carne de animales estrangulados y de la 

inmoralidad sexual” (Hch 15:28, 29 NVI).

¿Y ahora qué? Además de todo lo que se ha mencionado anteriormente, 

¿qué más tienes que saber y hacer? Puesto que ya te has 

emprendido en este camino de la fe, este cuadernillo sólo servirá para 

ayudarte a continuar en este viaje. Este viaje, sea largo o corto, no 

progresará sin obstáculos. Por lo tanto, este cuadernillo también te recordará 

que con la ayuda de nuestro Señor Jesús, tú podrás perseverar en este 

camino porque su Espíritu te guiará y su palabra alumbrará tu camino.

Este cuadernillo fue diseñado para ser usado como material de estudio 

personal o como material de clase. El tiempo y el esfuerzo que le dediques a 

este cuadernillo determinarán su valor para ti. Si decides estudiar una
lección por semana, te llevará cuatro meses y medio terminar
todo el material.

La ventaja de ir a este paso es que tu estudio personal puede coincidir 

con la clase que ofrece tu iglesia local. Sin embargo, ten en cuenta que lo 

importante no es con qué rapidez terminas este libro, sino qué aprendiste 

en cada lección que te pueda ayudar a avanzar en este camino de la fe.
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Si usas este cuadernillo para estudio personal, lo importante es que puedas 

dedicarle un tiempo tranquilo cada día para reflexionar sobre el contenido de 

estas lecciones. ¿En qué momento del día eres menos propenso a ser in-

terrumpido? Lo ideal sería que puedas hacer tu estudio personal a la misma 

hora todos los días. Pero a veces esto es imposible. Así que sé flexible. Si un 

día tienes que cambiar la hora de tu estudio personal a la hora del almuerzo, 

no hay ningún problema.

¿Tienes que empezar con la Lección 1 y terminar con
la Lección 18? Sí. Aunque sería útil hojear el cuadernillo entero 

primero para tener una idea de qué se trata cada lección. Luego 

ve a la Lección 1 y prosigue de allí. Como cada lección viene con 

versículos bíblicos, querrás leer aquellos versículos en la Biblia para ayudarte 

a entender mejor la palabra de Dios.

De ser posible, completa una lección de una sentada y vuelve a revisar el 

material durante los próximos días. Pero si a veces sólo puedes estudiar una 

o dos secciones de una lección, también está bien. Simplemente retoma de 

donde has dejado el día siguiente.

En un viaje, uno tiene que ir para adelante, esto requiere estar 

involucrado y comprometido. Lo mismo sucede con este cuadernillo. Para 

terminarlo y para sacar provecho de él tienes que estar comprometido e 

involucrado. Además de leer el contenido del cuadernillo y los versículos 

bíblicos que provee, reflexiona también sobre todo lo que has leído y piensa 

qué significa todo esto para ti a nivel personal. ¿Está la Biblia cobrando vida 

para ti? ¿Puedes ver, en retrospectiva, cómo Dios ha estado siempre contigo 

todo este tiempo? Anota tus pensamientos en el margen. Si tienes alguna 

pregunta, también anótalas. Cada lección viene acompañada de una 
sección de preguntas para ayudarte a repasar el contenido que 
acabas de estudiar. Cuando llegues a esta sección, encara las preguntas 

y anota las respuestas en el espacio proporcionado. Si el ejercicio te pide 

memorizar un versículo, búscalo primero, memorízalo y luego escríbelo de 

memoria. También te encontrarás con una sección de actividades al 

final de cada lección. De nuevo, involúcrate.

Cada lección también viene con una sección de estudio de 
casos.  Esta sección es más útil en un salón de clases. Averigua 

si en tu iglesia local están dando una clase de este cuadernillo o si 

planean hacerlo. Estas clases serán dictadas por un instructor que te 

s e m a n a s
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guiará a través de las lecciones y facilitará el debate sobre el estudio de caso 

que se presentan en este cuadernillo. Prepárate para participar.  
Haz preguntas. Comparte tu opinión. En este proceso, descubrirás que  

estás aprendiendo tanto de tus hermanos en Cristo como ellos de ti. Todos 
estamos juntos en esto.

De esto se trata nuestro camino de fe. La Biblia dice: “…la fe es la garantía 

de lo que se espera, la certeza de lo que no se ve” (Heb 11:1 NVI). Cuando 

aceptaste bautizarte en la familia de Cristo, ya has expresado tal fe. El viaje 

que te queda por recorrer puede consistir de muchos o pocos años. 

De todos modos, la palabra de Dios nos dice que llegada la hora 
señalada, este viaje llevará a todos aquellos que no se han 
extraviado a la nueva Jerusalén, a aquél lugar en donde Dios 
morará con su pueblo. Allí, veremos a Dios cara a cara. Allí no habrá 

lágrimas. Allí no estará iluminado por la luz del sol o de la luna sino por la luz 

gloriosa de Dios.

Que cada uno de nosotros, entonces, fijemos nuestros ojos en esta 

promesa, porque a partir de hoy comenzamos a dar un paso seguro tras otro 

en este camino de la fe.

VIAJE
SEMANAL

Algunos
principios básicos

Pautas
sugeridasPreguntas

Estudio 
de casos

1

2

4

5
Actividad

3



Comencemos…

ESTABLECER 
UN  A  REL   A CI  Ó N  

CRISTO
con1

PARTE 1



PLANILLA 
DE PROGRESO: 

	 SEMANA	 TEMA	

	 1	 Estudiar la palabra de Dios              

	 2	 Entender la palabra de Dios              

	 3	 Aplicar la palabra de Dios              

	 4	 La oración es una constante              

	 5	 Sobre qué orar              

	 6	 Qué hace que una oración sea eficaz              

	 7	 Crecer en la gracia y en el conocimiento   
		  de nuestro Señor              
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Parte 1: Establecer una relación con Cristo

1

Estudiar   
la palabra de Dios 
Moisés les dijo a los israelitas: “Cuidaréis de poner por obra todo 

mandamiento que yo os ordeno hoy, para que viváis, seáis multiplicados 

y entréis a poseer la tierra que Jehová prometió con juramento a vuestros 

padres” (Dt 8:1). Antes de morir, Moisés dio un discurso de despedida. 

Quería que cada uno de los hijos de Israel recordara la participación directa 

de Dios en su viaje de 40 años por el desierto. Evocando un acontecimiento 

tras otro, Moisés les recordó cómo los miembros de su comunidad murieron 

o vivieron según si habían obedecido los mandamientos de Dios. Moisés, 

que llegó a conocer a Dios íntimamente a través de toda esta experiencia, 

amonestó a los israelitas a recordar que “… no sólo de pan vivirá el hombre, 

sino de todo lo que sale de la boca de Jehová” (Dt 8:3).

Hoy en día, este mensaje también es para nosotros. Como cristianos, 

anhelamos entrar a la tierra prometida. El evangelio que hemos escuchado 

y recibido es las buenas nuevas de esta tierra prometida que Jesús predicó 

hace unos 2000 años. Pero para que nuestra alma llegue al reino celestial, 

primero tenemos que atravesar el desierto de la vida terrenal. Para lograrlo, 

debemos alimentarnos de y fortalecernos con “todo lo que sale de la boca 

de Jehová”, como lo hicieron los israelitas. Puesto que la palabra de Dios es 

imprescindible para nuestra vida espiritual, estudiar la Biblia en nuestra vida 

espiritual es tan importante como consumir alimentos en nuestra vida carnal. 

No podremos lograr nada si estamos espiritualmente hambrientos. Así que 

hagamos que el estudio bíblico sea una parte importante de nuestra vida 

diaria. En esta lección, aprenderemos por dónde comenzar.

S E M A N A
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Algunos principios básicos

Cree que la Biblia proviene de Dios. La palabra de Dios se encuentra en 
la Biblia. La Biblia es una colección de 66 libros que fueron escritos por diferentes 
personas, en diferentes partes del mundo y en un lapso de unos 1400 años. Lo 
maravilloso es que, aunque pocos autores se conocían entre sí, todos escribieron 
sobre un mismo tema: el plan de Dios para que el hombre esté con Él en el cielo. 
¿Cómo es esto posible? Sólo Dios, nuestro Señor, pudo haber coordinado tales 
esfuerzos. Es por eso que el apóstol Pablo dijo: “Toda la Escritura es inspirada por 
Dios y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia” 
(2 Ti 3:16).

Aprecia tu Biblia. Hoy en día, si vivimos en un país desarrollado, las Biblias 
son un artículo ordinario. Podemos encontrarlas en librerías, iglesias y bibliotecas. 
Incluso, quizá tengamos más de una copia en casa. Pero hubo un período en 
la historia en el cual sólo unas pocas personas podían acceder a la Biblia. La 
Biblia estaba originalmente escrita en hebreo y en griego, pero con el tiempo fue 
traducida a otros idiomas. Antes de la invención de la imprenta, las Biblias eran 
caras. Luego surgieron regulaciones que prohibieron a la plebe leer la Biblia. Por 
desgracia, incluso hoy, gente común de algunas partes del mundo aún no tienen 
acceso a la Biblia por diferentes razones. Ahora que sabes que poder tener una 
Biblia propia en realidad es una bendición, aprecia este regalo y estudia la palabra 
de Dios todos los días. No dejes la Biblia en el estante para que junte polvo, ni la 
dejes tirada por ahí para recogerla sólo una vez por semana para ir a la iglesia. La 
palabra de Dios fue escrita para que tú la leas, la estudies y reflexiones sobre ella. 
Haz que la Biblia sea tu compañera diaria. Con el tiempo demostrará ser tu más 
valiosa posesión.

Ten sed de la palabra de Dios. Dios habló a su pueblo por medio del 
profeta Isaías diciendo: “¿Por qué gastáis el dinero en lo que no es pan y vuestro 
trabajo en lo que no sacia? ¡Oídme atentamente: comed de lo mejor y se deleitará 
vuestra alma con manjares! Inclinad vuestro oído y venid a mí; escuchad y vivirá 
vuestra alma…” (Is 55:2–3). En lugar de buscar satisfacción vana en los placeres de 
este mundo, debemos llenar nuestras almas con la palabra de Dios. Si estudiamos 
con cuidado y meditamos con detenimiento lo que Dios nos quiere decir, segura-
mente seremos alimentados y estaremos satisfechos.

1
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Parte 1: Establecer una relación con Cristo
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Pautas sugeridas

Elige una Biblia. Reina-Valera 1995 o 1960 son las versiones de la Biblia 
recomendadas en La Verdadera Iglesia de Jesús. Pero si ya tienes la Nueva Versión 
Internacional en tu posesión, esta versión es de fácil lectura y te ayudará a conocer 
la palabra de Dios. También descubrirás que estudiar la Biblia en tu lengua 
materna te ayudará a conocer mejor a Dios. Y si, más adelante, deseas estudiar la 
Biblia en sus idiomas originales, puedes leer las versiones hebrea y griega.

Ten una Biblia al alcance. Tener una Biblia al alcance cuando te sientes con 
ganas de estudiar la palabra de Dios es algo bueno. Si tienes una copia que no es 
muy pesada, querrás llevarla contigo cada vez que sales para la escuela o para el 
trabajo. ¿O quizás sea más conveniente pedir prestado una Biblia de la biblioteca 
durante el almuerzo? ¿O tal vez puedas escuchar las grabaciones de la Biblia en un 
dispositivo de audio cuando sales a correr? ¿O descargar una versión electrónica 
de la Biblia en tu computador o tableta portátil? 

Ten un propósito en mente. Si, al principio, tu objetivo es tener una idea 
general de qué se trata la Biblia, entonces querrás leerla de adelante para atrás. Pero 
si tienes una pregunta específica, por ejemplo, si quieres saber qué significa que una 
persona sea bendecida según las enseñanzas de Jesús, entonces querrás comenzar tu 
estudio por uno de los Evangelios, es decir, Mateo, Marcos, Lucas o Juan.

Ármate un horario o no. ¿Funcionas mejor cuando te atienes a un horario 
todos los días? Leer la Biblia y estudiar la palabra de Dios es como comer para el 
alma. Al igual que comer para el cuerpo, comer para el alma también es un asunto 
muy personal. Por ejemplo, ¿tu horario te dice que comas tres comidas al día? 
¿Picoteas algo a lo largo del día? ¿O comes seis porciones pequeñas a intervalos 
regulares? Sólo tú puedes decidir qué es mejor para ti. Lo importante es que te 
acuerdes de comer todos los días.

Busca compañía. “Mejor son dos que uno…”, escribió el predicador en 
Eclesiastés 4:9–10. Leer la palabra de Dios y estudiar sus mandamientos con 
otro creyente puede ser algo útil. Por ejemplo, si un día uno de ustedes 
no se siente motivado para estudiar la Biblia, el otro puede animarte 
a hacerlo. Y si uno de ustedes no entiende un pasaje en particular, 
el otro puede arrojar algo de luz sobre el tema. Esta sugerencia 
también sirve para grupos más grandes.

2
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Anota otras pautas que te 
han servido.
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Anota ideas nuevas que te 
puedan servir.



UNA VIDA NUEVA EN CRISTO

14

3

Preguntas

1.	 Antes de morir, Moisés habló por última vez a los israelitas.  
Lee Deuteronomio 8 y describe brevemente qué es, para ti, 
lo más importante que dijo Moisés.

2.	 Hoy, siendo discípulos de Jesús, en realidad estamos caminando con fe hacia 
una tierra prometida. ¿Dónde es esta tierra prometida?

3.	 Cada día en la vida de un discípulo es como dar un paso hacia adelante 
en su viaje espiritual por el desierto. ¿Qué versículo de la Biblia podemos 
memorizar para ayudarnos a completar este viaje?

4.	 Para que cada palabra de la Biblia sea de inmenso valor para ti, primero tienes 
que creer que la Biblia es un libro inspirado por Dios.      V     /      F 

5.	 ¿Por qué debemos tener sed de la palabra de Dios?
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6.	 ¿Tienes una versión favorita de la Biblia? Describe en dos o tres oraciones por 
qué es tu versión favorita.

7.	 ¿Por qué es útil que un cristiano tenga una Biblia al alcance?

8.	 La Biblia está compuesta del   Testamento y el  

 Testamento. Hay un total de  libros, 
de los cuales  pertenecen al Antiguo Testamento y  

 al Nuevo Testamento. Estos libros fueron escritos en un 
período de alrededor de   años.

9.	 ¿Qué dijo el apóstol Pablo acerca de la palabra de Dios?

10.	 Comemos todos los días para proporcionar una nutrición adecuada a nuestro 
cuerpo con el fin de que pueda funcionar de manera óptima. ¿Cómo 
podemos cuidar de la salud de nuestra alma?
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Estudio de casos

1.	 Catalina te dice: “Sé que es bueno conocer el contenido de la Biblia, pero la 
verdad es que no tengo una necesidad urgente de conocer tan bien la Biblia. 
O sea, no es que necesite predicar en el púlpito ni nada por el estilo. Así que, 
¿para qué tengo que leer la Biblia? De hecho, incluso cuando leo la Biblia, la 
mayoría de las veces no sé qué está pasando. Conozco a muchos cristianos 
que no dedican mucho tiempo a la lectura de la Biblia pero que vienen todos 
los sábados a la iglesia. Y no parece que les esté yendo tan mal. Es más, he 
visto cómo Débora lee la Biblia todos los días. Antes de ir a la cama, ora por 
un minuto y luego abre la Biblia al azar. Acostada en la cama, lee rápidamente 
una sección que le llama la atención. Vamos, seamos realistas. Podemos ser un 
cristiano fiel sin hacer todo esto, ¿no?”. ¿Qué problemas encuentras en los 
comentarios de Catalina? ¿Cómo crees que progresa su lectura bíblica 
diaria? ¿Cómo responderías a sus preguntas?

4
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2.	 Caleb viene a ti y comienza a decir: “¿Sabes qué? Creo que llegué a un 
punto en que creo que conozco la Biblia bastante bien. He escuchado tantos 
sermones y asistido a tantos servicios del sábado que siento que ya más o 
menos sé de qué se trata la Biblia. Le estaba hablando a Jaime el otro día y no 
creo que sepa nada de la Biblia. ¡Y eso que Jaime ha creído en Jesús por más 
de 10 años! ¿Ves lo que te digo? Si yo conozco la Biblia mejor que él y sólo he 
creído por 10 meses, debe ser porque aprendo rápido. Admito que ya no leo 
la Biblia tanto como antes; pero igual, como he leído mucho en el pasado y he 
oído tantos sermones, no creo que necesite leer más la Biblia”. ¿Qué opinas 
de lo que dice Caleb? ¿Notas algún problema? ¿Cuál?
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3.	 Hélida acaba de conseguir un trabajo nuevo y tiene que trabajar 
extremadamente duro todos los días. Un sábado después del servicio, el 
pastor Nelson ve a Hélida sentada en uno de los bancos, desgastada y cansada. 
Se detiene y le pregunta cómo iba todo. Hélida le responde: “Pastor, me 
siento muy débil en la fe. Trato de leer la Biblia todos los días, pero aun 
cuando tengo tiempo para leer, no saco mucho de mi lectura. Cuando llego 
del trabajo tengo que cocinar, limpiar y hacer otros quehaceres de la casa. 
Al final del día, estoy tan cansada que apenas abro la Biblia me quedo 
dormida”. Tú estás sentado junto a Hélida, ¿puedes animarla u ofrecerle algún 
consejo? ¿Qué obstáculos enfrenta Hélida en su lectura bíblica diaria? 
¿Cómo puedes ayudarla a resolver este problema?
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Actividad 

1.	 Haz una lista de las razones por las cuales algunos cristianos no leen la Biblia 
de manera constante. Luego haz una lista de las razones por las cuales otros 
cristianos no sólo leen la Biblia sino que tienen un deseo profundo de saber 
más y más acerca de Dios. Compara y contrasta las dos listas. Marca los 
puntos con los que más te identificas y pregúntate, ¿por qué? ¿Crees que 
debes cambiar tu actitud respecto a la importancia de la lectura bíblica en 
tu vida?     

5

	 	 ¿Cambios?

	 	 No leen 	 	 Leen

¡Gracias a Dios! 
Pasemos a la 

semana 2
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Entender  
la palabra de Dios

“Grandes multitudes seguían a Jesús a todas partes y se impresionaban más 

y más con cada milagro que hacía. Un día, después de que Jesús alimentara 

a 5000 hombres con cinco panes de cebada y dos pescados, la gente estaba 

lista para “apoderarse de él y hacerlo rey” (Jn 6:15). Pero Jesús escapó 

antes de que ellos tuvieran la oportunidad de hacerlo.

Sin embargo, algunos de ellos encontraron a Jesús al día siguiente. Esta vez 

Jesús les dijo lo que en realidad estaban pensando: sólo querían un almuerzo 

gratis. Les exhortó a que no trabajaran por la comida que perece, “sino por la 

comida que permanece para vida eterna” (Jn 6:27). También les dijo: “Yo soy 

el pan de vida” (Jn 6:35).

Pero cuando ellos escucharon esto, no se impresionaron para nada. Es más, 

se ofendieron cuando Jesús dijo que él era “el pan que descendió del cielo” 

(Jn 6:41). Y se ofendieron aún más cuando Jesús dijo: “…si alguien come 

de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo 

daré por la vida del mundo” (Jn 6:51).

La Biblia registra la reacción de la gente: “Al oír esto, muchos de sus 

discípulos dijeron: Dura es esta palabra; ¿quién la puede oír?” (Jn 6:60). 

Aquel día, muchos de los discípulos de Jesús lo dejaron. Como no 

entendían la palabra de Dios, lo dejaron casi tan fácilmente como lo habían 

seguido. En esta lección, veremos cómo los creyentes pueden comprender 

verdaderamente la palabra de Dios.

S E M A N A

2
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Algunos principios básicos 

Espera. La multitud a la que Jesús se dirigió eran los judíos. Muchas 
generaciones atrás, los ancestros de los judíos vivieron en Egipto como esclavos. 
Permanecieron allí hasta que Dios envió a un hombre llamado Moisés para 
rescatarlos y traerlos a esta tierra en la que vivían ahora. Pero antes tuvieron que 
viajar 40 años por el desierto. Lejos de la civilización, estos antepasados sólo 
podían confiar en Dios, quien les hablaba por medio de Moisés. Pero un día, 
Moisés tuvo que decirles: “Esperad, y oiré lo que ordena Jehová acerca de vosotros” 
(Nm 9:8). Si los judíos hubieran prestado atención a esta amonestación, habrían 
entendido lo que Jesús quiso decir cuando habló de la comida espiritual para sus 
almas. Sin embargo, estuvieron demasiado ocupados buscando comida para llenar 
sus estómagos.

Prepara tu corazón. A lo largo de su ministerio público, Jesús a menudo usó 
parábolas para comunicar una verdad absoluta. En una ocasión, Jesús contó una 
parábola sobre un sembrador que sembraba semillas. Algunas semillas cayeron 
junto al camino, otras sobre la piedra y otras entre espinos. Ninguna de estas se 
convirtieron en plantas sanas. Pero aquellas que cayeron en buena tierra crecieron 
y produjeron frutos (Lc 8:4–15). Jesús explicó que la palabra de Dios debe caer 
en la buena tierra de nuestro corazón para crecer y madurar. Habrás visto tierras 
tan secas y duras que apenas tienen vida vegetal. Incluso la lluvia se escurre de su 
superficie. Sin embargo, en una tierra labrada y condicionada, la lluvia se filtra y 
puede hacer que una semilla brote.

Persevera. En la parábola del sembrador, Jesús dijo: “Pero la que cayó en buena 
tierra son los que con corazón bueno y recto retienen la palabra oída, y dan fruto 
con perseverancia” (Lc 8:15). Quizás ya sepas que para que una semilla brote, 
primero tiene que pasar un tiempo bajo tierra. Pero esto sólo es el comienzo. Si la 
riegas y le das tiempo para que crezca en un lugar con una cantidad adecuada de 
luz solar, con el tiempo, la planta dará frutos. En cierto sentido, tú también puedes 
esperar lo mismo de la palabra de Dios. Al principio, tal vez dudes si puedas sacar 
algún provecho de tus estudios. Pero sé paciente y no te rindas. Cuanto más 
estudies la palabra de Dios, más comprenderás por qué Dios eligió sembrar su 
semilla en la buena tierra de tu corazón.

1
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Pautas sugeridas 

Aprende a hacer preguntas. Cuando estudias un pasaje de la Biblia, 
anota en un papel las preguntas que tengas o las cosas de las que quisieras saber 
más. Puedes comenzar con las cinco W y una H: what (qué), who (quién), where 
(dónde), when (cuándo), why (por qué), how (cómo). Con sólo responder a estas 
preguntas descubrirás cosas que no habías notado antes. Este ejercicio también 
te puede ayudar a recordar lo que has leído. El mismo método también sirve para 
estudios temáticos o análisis de personajes, aunque para ello tendrías que hacer 
lecturas e investigaciones más extensas porque a menudo tendrás que estudiar 
varios pasajes para responder a estas preguntas. Hacer buenas preguntas es el 
primer paso que conduce a nuevos descubrimientos.

Interpreta la Escritura con la Escritura. Luego de formular preguntas 
tienes que encontrar las respuestas. Esto no es una cuestión de conjeturas u 
opinión personal. La Biblia es la mejor respuesta de sí misma. Querrás saber lo 
que Dios opina sobre el asunto en lugar de lo que tú u otras personas opinan sobre 
el asunto. En vez de fijarte directamente en los comentarios, primero tienes que 
buscar la respuesta en las mismas Escrituras. A veces encontrarás la respuesta 
en el mismo pasaje que estás estudiando. Otras veces tendrás que usar una 
concordancia para buscar pasajes relacionados y encontrar la respuesta en otros 
pasajes. Sí, todo esto lleva tiempo y esfuerzo. Pero la alegría que experimentarás 
cuando saboreas la dulzura de la palabra de Dios sobrepasará todo esfuerzo que 
hayas puesto.

Ora por entendimiento. Para entender la palabra de Dios necesitamos que 
el Espíritu Santo nos revele su intención. En una carta a los creyentes de Corinto, 
Pablo explica: “…nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios” 
(1 Co 2:11). Así que cuando estudiamos la palabra de Dios para conocer su 
voluntad, tenemos que orar y pedirle al Espíritu Santo que nos guíe a toda verdad 
( Jn 16:13).  

Continúa indagando en sermones y estudios bíblicos. Cuando 
asistes a los servicios del sábado y escuchas sermones, prepárate para tomar 
apuntes en tu mente o por escrito. Haz lo mismo cuando participas de estudios 
bíblicos en tu iglesia local. Haz preguntas y/o comparte tus pensamientos.

2
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Utiliza herramientas de estudio. Pide prestado o compra un sermón 
grabado. Obtén una copia del catálogo de publicaciones de nuestra iglesia para 
ver si existen publicaciones que te puedan ayudar en tus estudios. Subscríbete a 
las publicaciones periódicas de la iglesia como Manna (en inglés) y Espíritu Santo 
(en chino). Y consulta la lista de “Selección de herramientas de referencia para el 
estudio bíblico” (Apéndice A).

Utiliza la Internet. Visita el sitio web www.tjc.org/es. 

Anota otras pautas que te han 
servido.

Anota ideas nuevas que te 
puedan servir.



UNA VIDA NUEVA EN CRISTO

24
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Preguntas

1.	 ¿Por qué los judíos trataron de “apoderarse” de Jesús? ( Jn 6:15)

2.	 Jesús dijo a los judíos que no trabajaran por la comida que perece, sino que 
tenían que preocuparse más por “la comida que permanece para vida eterna”. 
Si pudieras escuchar a Jesús hoy, ¿qué pensarías que quiere que hagas?

3.	 Nombra por lo menos tres (3) principios que te puedan ayudar a entender la 
palabra de Dios.

4.	 ¿Por qué debes “esperar” cuando alguien te está hablando? ¿Cómo puedes 
aplicar este principio en tu vida espiritual

5.	 Si vives en el campo o has pasado por uno yendo por la autopista, habrás visto 
cómo los agricultores preparan la tierra para la siembra. ¿En qué época del 
año preparan la tierra los agricultores? ¿Qué equipamiento o herramientas 
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usan para este propósito? Si el corazón de una persona es como una parcela de 
tierra, ¿cómo puedes preparar tu corazón para que Dios siegue una cosecha 
abundante?

6.	 ¿Qué significado tiene para ti la frase “retienen la palabra oída, y dan fruto con 
perseverancia” (Lc 8:15)?

7.	 La Biblia nos dice que muchos de los discípulos de Jesús lo dejaron porque 
no podían entender lo que Él les estaba diciendo. Estas personas no lo sabían 
en su momento, pero dejar a Jesús fue una gran pérdida para ellas. ¿Qué debes 
hacer para no desviarte en este viaje a la tierra prometida?

8.	 ¿Por qué estudiar la Biblia con una pregunta en mente te puede ayudar a 
entender mejor la palabra de Dios?

9.	 Es importante tener la costumbre de acompañar el estudio de la Biblia con 
la oración. Esto significa que dependes de y confías en Jesús para ayudarte a 
entender mejor la palabra de Dios.      V     /      F

10.	 Busca Lucas 24:45 en tu Biblia. Memorízalo y escríbelo en el espacio provisto.
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Estudio de casos

1.	 Esperanza es un miembro recién bautizado de La Verdadera Iglesia de Jesús. 
Poco después de haberse bautizado, Esperanza empezó a leer la Biblia. Le 
preguntó a Andrés, quien se había bautizado unos años antes, cómo debía 
estudiar la Biblia. Andrés le dijo que sólo debía leer la Biblia y escuchar 
sermones los sábados, y dijo explícitamente que los materiales de referencia 
extra-bíblicos eran “herramientas del diablo”. Le advirtió que se mantuviera 
alejada de cualquier material de referencia porque éstos podían corromper 
su fe. Esperanza estaba leyendo la Biblia un día y leyó cómo Jesús fue a un 
lugar llamado Capernaúm. Esperanza quería saber dónde estaba Capernaúm 
y le preguntó a Jacinta. Jacinta, que tenía un Atlas de la Biblia, le mostró a 
Esperanza dónde estaba Capernaúm. Esperanza se sorprendió al ver que 
Jacinta tenía un Atlas de la Biblia porque Andrés le había dicho explícitamente 
que cualquier tipo de libros fuera de la Biblia eran herramientas de Satanás. 
Esperanza estaba confundida. A causa de su confusión, ya no lee mucho la 
Biblia y le dice a la gente que no entiende de qué se trata la Biblia. Decidió 
sólo escuchar sermones y orar. ¿Notas algún problema en esta situación? 
¿Qué opinas de lo que le dijo Andrés a Esperanza? ¿Hay algún problema 
en la decisión de Esperanza de sólo escuchar sermones y orar? ¿Qué 
consejo, si tienes alguno, les darías a Andrés y a Esperanza?
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2.	 Biblia y trató de buscar tiempo para eso. Oyó a un pastor decir: “Lean tres 
capítulos por día”. Así que Benjamín decidió dedicarle media hora todos los 
días, de 23 a 23:30hs, a la lectura bíblica. Siempre lee tres capítulos porque 
sabe que leer la Biblia es su deber como cristiano. Cada noche antes de ir 
a la cama, abre la Biblia al azar y comienza a leer desde el primer capítulo 
que ve. Un día, el pastor le pregunta a Benjamín cómo iba su lectura bíblica. 
Benjamín responde: “Pastor, la verdad es que no sé qué estoy leyendo, pero 
siempre leo tres capítulos por día sin falta. Pero últimamente, cada vez que 
abro la Biblia siempre abro en la misma página. Así que he estado leyendo 
una lista larga de nombres por tres días consecutivos. Creo que tengo que 
empezar a abrir la Biblia en otro lado”. ¿Notas algún problema en el 
estudio bíblico de Benjamín? ¿Cómo podría mejorar?
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Actividad 

1.	 Consigue toda clase de material de referencia extra-bíblico que puedas 
(incluyendo comentarios bíblicos), ya sea de la biblioteca de tu iglesia local o 
de otros hermanos. Familiarízate con todo este material y trata de encontrar 
al menos una cosa en estos materiales de referencia (es decir, aquellos que 
contienen comentarios o interpretaciones de la Biblia) que La Verdadera 
Iglesia de Jesús (oficial o generalmente hablando) no estaría de acuerdo (si 
tienes alguna dificultad, pide que alguien te ayude). Después de hacer esta 
actividad, pregúntales a los ministros locales (pastores, ancianos, diáconos) 
qué opinan sobre el uso de estos materiales de referencia extra-bíblicos. 
Considera cuidadosamente lo que dicen sobre el tema.

	 	 Explicación

	 	 No aceptado por VIJ	 	 Referencia de VIJ

¡Gracias a Dios! 
Pasemos a la 

semana 3

5
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Aplicar la palabra de Dios 
En la Biblia hay un eunuco que apenas oyó la palabra de Dios la puso en 

práctica. Este eunuco era un funcionario de la reina de Etiopía y ocupaba un 

cargo similar al del Ministro de Finanzas de hoy en día. La historia cuenta que 

un día el funcionario estaba yendo a casa luego de haber adorado a Dios en 

Jerusalén. Viajando en su carro por el desierto, el funcionario aprovechó su 

tiempo para estudiar la palabra de Dios. Pero había un pequeño pasaje que no 

entendía.

Felipe, un discípulo del Señor Jesús, fue enviado a evangelizarle a este eunuco. 

Felipe observó que el funcionario estaba leyendo al profeta Isaías y le preguntó 

si entendía lo que leía (Hch 8:26–39). El funcionario dijo que no e invitó a Felipe 

a sentarse con él en el carro para que le explicara.

Dio la casualidad de que el pasaje que el funcionario no entendía hablaba acerca 

del Señor Jesús. Así que Felipe le dijo que el pasaje se trataba de un hombre 

llamado Jesús, que había venido de Dios a este mundo, en donde sufrió una 

muerta lenta y dolorosa en la cruz a los 33 años de edad. Como pertenecía a 

una cultura en donde se sacrificaban animales para el perdón de pecados, el 

funcionario entendió que Jesús había hecho el mayor de los sacrificios. Felipe 

explicó que la sangre de Jesús abrió una fuente para limpiar los pecados del 

hombre y llevarlo a la salvación, y que este poder purificador le estaba disponible 

al funcionario por medio del sacramento del bautismo en agua.

La Biblia registra la reacción del funcionario de esta manera: “Yendo por el 

camino llegaron a un lugar donde había agua, y dijo el eunuco: Aquí hay agua, 

¿qué impide que yo sea bautizado?” (Hch 8:36).

S E M A N A

3
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Algunos principios básicos 

Sé humilde. La virtud que más se destaca en el ejemplo anterior es la humildad 
del funcionario. Siendo un funcionario de alto rango con bastante poder en la 
corte de la reina, no se ofendió cuando Felipe apareció de la nada y le preguntó si 
entendía lo que estaba leyendo. Al contrario, escuchó atentamente a un completo 
extraño y en el proceso recibió el don de la vida eterna. La Biblia dice: “Jehová 
exalta a los humildes” (Sal 147:6).

Mira, escucha y aprende. El cargo que desempeñaba el funcionario en la 
corte de la reina nos dice que era un hombre de edad avanzada. Que la reina le 
hubiera confiado todas sus riquezas también nos dice que él habría sido alguien 
admirado y respetado por su pueblo. No nos equivocaríamos al suponer que en su 
posición, muchas personas respondían a él. Probablemente no se equivocaba en 
nada. Sin embargo, este funcionario entendía que en ciertos aspectos de su vida 
también necesitaba ayuda y no se avergonzaba de pedirla. La Biblia dice: “El sabio 
los escucha y aumenta su saber” (Pr 1:5).

Actúa ya. El funcionario reaccionó a la palabra de Dios con urgencia. Cuando 
vio agua, vio la oportunidad de ser bautizado. Al estar a cargo del tesoro de la reina, 
el funcionario conocía muy bien el poder adquisitivo del dinero. Pero después de 
escuchar a Felipe, supo que ninguna cantidad de dinero podía  
comprar el don de la salvación. También entendió el valor del 
tiempo. Ninguna cantidad de dinero podía comprar eso tampoco. 
La Biblia dice: “¡Buscad a Jehová mientras puede ser hallado, 
llamadle en tanto que está cercano!” (Is 55:6).

1

Más pautas…

Como puedes imaginar, el funcionario se bautizó inmediatamente. Este es 

sólo un ejemplo de cómo una persona puso en práctica la palabra de Dios en 

cuanto la oyó. Habiéndote ya bautizado, tú también compartes un testimonio 

similar. En esta lección, aprenderemos sobre la importancia de aplicar la 

palabra de Dios en nuestra vida diaria.
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Pautas sugeridas 

Familiarízate con la Biblia. El funcionario etíope era un hombre que 
estudiaba la palabra de Dios donde y cuando podía. Es por eso que tenía una idea 
general de la palabra de Dios. Así que cuando Felipe le explicó el significado de un 
pequeño pasaje, todo lo que había leído antes cobró sentido. Poner la palabra de 
Dios en práctica de inmediato, entonces, era algo natural para él.

Haz un esfuerzo consciente. Desde los comienzos del hombre, la 
lucha por aplicar la palabra de Dios en la vida cotidiana ha sido un desafío 
siempre presente. Un salmista, un hombre que conocía sus propias debilidades y 
también el poder de la palabra de Dios, reflexionó y dijo: “¿Con qué limpiará el 
joven su camino? ¡Con guardar tu palabra!”. Aquí vemos que el salmista estaba 
reflexionando sobre sus propios problemas y pensando cómo aplicar la palabra de 
Dios. Pero no se detuvo aquí. En los dos versículos siguientes, vemos que él hizo 
un esfuerzo consciente para cambiar su estado. El salmista oró diciendo: “Con 
todo mi corazón te he buscado; no me dejes desviar de tus mandamientos. En mi 
corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti” (Sal 119:9–11).

Ora por entendimiento. “Dame entendimiento, guardaré tu Ley y la 
cumpliré de todo corazón” (Sal 119:34). La decisión de hacer o no hacer algo a 
menudo depende de si poseemos o carecemos entendimiento sobre el asunto. Por 
ejemplo, si un niño entiende por qué no debe salir corriendo a la calle para cruzar 
la vereda, esperará a sus padres para que lo tomen de la mano y crucen con él. De 
la misma manera, cuando entendemos por qué no debemos hacer ciertas cosas, 
seremos más propensos a orarle a Dios para que nos de fuerzas y coraje para hacer 
lo correcto.

Confía en el Espíritu Santo. No te sorprendas si al principio descubres que 
no puedes hacer “lo que quisierais” (Gl 5:17). No estás solo en esto porque esta es 
una lucha común de todo creyente, independientemente de hace cuánto tiempo se 
ha bautizado. Lo que podemos hacer es esperar mejorar. Antes de que Jesús fuese 
llevado, les prometió a sus discípulos que Dios enviaría al Espíritu Santo para 
ayudarlos. El Señor dijo: “…él os enseñará todas las cosas y os recordará todo lo 
que yo os he dicho” ( Jn 14:26). Los creyentes de hoy también pueden contar con 
esta promesa. Aun así, no debemos bajar la guardia. Pedro, uno de los discípulos 
más cercanos a Jesús, advirtió: “Sed sobrios y velad, porque vuestro adversario el 
diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar” (1 P 5:8).

2
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Anota otras pautas que te 
han servido.

Anota ideas nuevas que te 
puedan servir.
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Preguntas

1.	 Nombra por lo menos tres (3) principios que te puedan ayudar a poner en 
práctica la palabra de Dios en tu camino de fe.

2.	 Memoriza Salmos 147:6 y escríbelo en el espacio provisto.

3.	 ¿De dónde podemos ver que el eunuco era un hombre humilde?

4.	 Lee Proverbios 1:5. Según este versículo, ¿qué características tiene un hombre 
sabio?

5.	 El eunuco reaccionó al mensaje de Felipe con urgencia. ¿Por qué debemos 
reaccionar de la misma manera cuando escuchamos la palabra de Dios hoy?

3
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6.	 El eunuco fue capaz de entender la explicación de Felipe con rapidez porque 
conocía bien las Escrituras.      V     /      F

7.	 ¿Cómo puedes guardar la palabra de Dios en tu corazón?

8.	 Desde que nos levantamos por la mañana hasta que nos vamos a dormir 
por la noche, ¿en quién podemos confiar para que nos ayude a recordar que 
tenemos que hacer lo correcto?

9.	 ¿Por qué el salmista oró por entendimiento?

10.	 Como discípulos de Jesús, creemos que él hizo el mayor de los sacrificios 
y murió por nosotros para que podamos tener vida eterna. Por lo tanto, lo 
menos que podemos hacer es aplicar la palabra de Dios en cada aspecto de 
nuestra vida diaria.      V     /      F
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Estudio de casos

1.	 Julia se acaba de bautizar no hace mucho y ha estado estudiando la Biblia 
vorazmente desde su bautismo. En tan sólo unos pocos meses ya casi ha 
terminado de leer la Biblia dos veces. Durante el almuerzo de un sábado, 
Julia le dice al pastor que ha sacado mucho provecho de su lectura bíblica y 
le cuenta toda la alegría que ha recibido por medio de la palabra de Dios y 
de los sermones. Luego, Julia le dice a Tomás: “¿Sabes? Casi leo un libro de 
la Biblia por día. Me encanta leer los Evangelios. Mi libro favorito es Mateo. 
Me fascina leer las enseñanzas de Jesús. Y siempre pongo lo que aprendo 
de la Biblia en práctica”. Amanda, que estaba escuchando su conversación, 
comenta abruptamente: “Te piensas que eres muy inteligente, ¿no? Suenas 
como si ya estuvieras lista para subir al púlpito y dar un sermón”. Julia mira 
a Amanda con odio y dice: “¿Estás siendo grosera o naciste así?”. Amanda 
le devuelve la mirada y se va. Después del servicio, Julia se va deprisa a casa 
extremadamente infeliz. Jura no volver a dirigirle la palabra a Amanda. De 
hecho, Julia empieza a pensar cómo puede vengarse de ella. Antes de irse a la 
cama esa noche, Julia lee la Biblia como de costumbre. Cuando leía la Biblia, 
se topó con un pasaje que había leído un par de veces antes: Mateo 18:21–35.  
El pasaje habla de las enseñanzas de Jesús sobre el perdón. Este pasaje 
conmueve mucho a Julia porque le hizo pensar en la discusión que tuvo con 
Amanda. Pero al mismo tiempo, comenzó a pensar con enojo: “¿Por qué 
Amanda es tan insensible con otras personas? ¡No la soporto! Pero Jesús dice 
que tengo que perdonarla. Pero tal vez Jesús quiso decir perdonar a hermanos 
buenos. No creo que a Jesús le importe que esté enojada con una persona 
tan grosera como ella. Me pagará por lo que me ha hecho”. ¿Qué problema 
ves en esta historia? ¿Qué consejo le darías a Julia en cuanto a la 
aplicación de la palabra de Dios?

4
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2.	 Gerardo se bautizó hace un año. Un día le cuenta a Bernardo, un amigo 
cercano suyo en la iglesia: “Cuando me bauticé, estaba muy entusiasmado con 
esta nueva fe. Quería leer la Biblia en un mes y orar varias horas por día. Tenía 
un deseo fuerte de buscar a Dios. Recuerdo que me conmovía con los pasajes 
que leía en la Biblia y trataba de poner todo lo que aprendía en práctica. Pero 
no sé qué pasó. Ahora ya no me identifico con la Biblia en absoluto. Cuando 
escucho sermones, siento que todo lo que dice el pastor es tan aburrido”. 
Bernardo, preocupado por él, le pregunta: “¿Qué haces en tu tiempo libre?”. 
Gerardo responde: “Ah, he estado viendo los capítulos que descargué de la 
serie de televisión más popular para no perderle el hilo a la historia. A veces, 
mi compañero de cuarto me pregunta si quiero orar con él. Qué maleducado 
que es. Siempre hace eso cuando estoy en medio de una buena historia”.  
¿Cuál es el problema de Gerardo? ¿Alguna vez tuviste una experiencia 
similar? ¿Cómo la superaste? 
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Actividad 

1.	 Haz una lista breve de algunas virtudes importantes que podemos encontrar 
en la Biblia (por ejemplo, humildad, mansedumbre, misericordia, amor, 
templanza, etc.). Ahora tratar de encontrar los vicios opuestos a cada una de 
estas virtudes (por ejemplo, orgullo, rudeza, venganza, odio, lujuria, etc.). 
Ahora elige una virtud o un vicio que crees que puedes mejorar. Busca diez 
versículos/historias que tratan de esta virtud o este vicio. ¿Qué nos enseña la 
Biblia en estos versículos/historias? Copia o imprime los versículos comple-
tos o el resumen de las historias (una concordancia te ayudará a encontrar los 
versículos y las historias pertinentes). Si es posible, memoriza los versículos o 
las historias. Lo más importante es recordar las enseñanzas que se encuentran 
en estos versículos y en estas historias. Deja pasar un tiempo y vuelve a eval-
uar si has mejorado. Cada vez que te enfrentes a una situación desafiante que 
requiere que uses la virtud que has elegido (o vencer el vicio que has elegido), 
trata de recordar los diez versículos/historias como un ejercicio para aplicar 
las enseñanzas de la Biblia en tu vida.

5

	 	 ¿Versículos o historias?

¡Gracias a Dios! 
Pasemos a la 

semana 4
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La oración es una constante 
A medida que vayas conociendo mejor a Dios por medio de estudios bíblicos, 

te darás cuenta que poco a poco estás estableciendo una relación con Dios, 

nuestro Señor.

Este proceso es similar al de un hijo adoptivo tratando de conocer a su 

padre biológico a través de correspondencias u obras publicadas del padre. 

A pesar de que el hijo nunca ha visto al padre en persona o en foto, siente 

que conoce a este hombre lo suficiente como para querer conectar con él. 

Lo mismo sucede con los creyentes. Como hijos espirituales del Dios único 

y verdadero, ansiamos tener una conexión con el Señor. Muchas veces, este 

anhelo se traduce en oración, mediante la cual le hablamos a Dios desde 

nuestros corazones.

La Biblia nos revela, a través de las historias registradas en el Antiguo y 

Nuevo Testamentos, que hombres y mujeres establecieron una relación 

con Dios y le oraron como si le estuvieran hablando a sus padres biológicos. 

Es como si el Señor fuera un padre atento e interesado cuya puerta está 

siempre abierta y cuyo teléfono siempre disponible. Convencidos del amor 

incondicional de Dios y seguros de su respuesta, sea esta un “sí”, un “no” o 

un “aún no”, estos hombres y mujeres buscaron al Señor en la oración a me-

dida que pasaban sus días en la tierra. Le oraron a Dios en la mañana y en la 

noche; cuando estaban contentos y cuando estaban tristes. Aunque Dios es 

espíritu y estos hombres y mujeres no siempre podían ver a Dios cara a cara, 

sus oraciones nos dicen que entre ellos y Dios existió una relación íntima 

y significativa. En esta lección, aprenderemos cómo podemos hacer que la 

oración también sea una constante en nuestra relación personal con Dios.

S E M A N A

4
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Algunos principios básicos 

Una comunicación bidireccional. La oración es algo maravilloso porque 
Dios te escucha y te responde. El Señor prometió: “Pedid, y se os dará; buscad, y 
hallaréis; llamad, y se os abrirá, porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, 
halla; y al que llama, se le abrirá” (Mt 7:7–8). Es posible que tengas tus propios 
testimonios al respecto. Por ejemplo, tal vez Dios te haya ayudado en un momento 
difícil porque le clamaste a Él en oración. O quizás hayas experimentado una pro-
funda paz luego de haberle contado a Dios en oración la prueba por la que estabas 
pasando. Puedes haber recordado un pasaje de la Biblia cuando más lo necesitabas. 
Y el Espíritu Santo pudo haberte recordado el gran amor de Dios y conmoverte 
hasta las lágrimas en la oración. Aunque la respuesta de Dios no siempre viene 
de la forma o en el momento que más esperamos, sabemos que Él nos escucha y 
podemos experimentar una comunión espiritual profunda cuando le hablamos a 
Él en oración.

En cualquier tiempo y lugar. Como hijos de Dios, cada uno de nosotros 
tenemos la necesidad innata de conectarnos con Dios así como un niño se conecta 
con sus padres. A menudo, este niño no tiene que decir más que un “te quiero”, 

“por favor” o “gracias”. Vemos un ejemplo de este tipo de interacción con Dios en 
la vida de David. Enviado a cuidar de las ovejas de su padre en donde frecuentaban 
animales salvajes, desde pequeño David aprendió a confiar en Dios (1 S 17:34–37). 
Tuvo la misma fe cuando, un poco mayor, enfrentó a Goliat, el gigante, en el cam-
po de batalla (1 S 17). Esta fe lo siguió acompañando cuando, ya adulto, huía del 
rey Saúl y se escondió en una cueva (Sal 57). Incluso cuando David llegó al trono 
y vivía en un palacio, manifestó la misma fe y supo que podía contar con Dios en 
cualquier tiempo y lugar a través de la oración (2 S 7:18–29).

Nada es demasiado banal. La Biblia cuenta que una vez un hombre fue 
enviado por su amo a su tierra natal a buscar una novia para el hijo del amo. En la 
tarde en que el hombre llegó a las puertas de la ciudad, se arrodilló y oró de esta 
manera: “Aquí estoy junto a la fuente de agua, cuando salen a buscar agua las hijas 
de los hombres de esta ciudad. Sea, pues, que la muchacha a quien yo diga: “Baja 
tu cántaro, te ruego, para que yo beba”, y ella responda: “Bebe, y también daré de 
beber a tus camellos”, que sea ésta la que tú has destinado para tu siervo Isaac. En 
esto conoceré que has hecho misericordia con mi señor” (Gn 24:13–14). Y antes 
de que él terminara de hablar, salió Rebeca con su cántaro (Gn 24:15).

1
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Pautas sugeridas 

Sé consciente de la presencia de Dios. Nehemías era un hombre que 
siempre estaba consciente de la presencia de Dios en su vida diaria. Aunque vivió 
una vida cómoda en la corte del rey Artajerjes, su corazón estaba con la gente de 
su tierra natal. Tan pronto como se enteró de que ellos estaban en gran pobreza 
y que su ciudad estaba desprotegida, Nehemías lloró y oró en ayuno. Como 
Nehemías sentía que tenía que volver a Jerusalén, pensó en pedirle permiso al rey. 
Debido a que Nehemías siempre estaba consciente de la presencia de Dios, oró 
a Dios antes de hablar con el rey, quien lo ayudó con su viaje inmediatamente. 
Luego, cuando se enfrentaron a cierta oposición en la reconstrucción del muro 
de la ciudad, Nehemías simplemente se volvió a Dios en oración. Incluso cuando 
Nehemías estaba mejorando las condiciones de vida del pueblo, su prioridad fue 
hacer que los israelitas también se percataran de la presencia de Dios en sus vidas 
(Neh 1–13). 

Cambia y adapta. Al igual que con cualquier otra cosa, debes darte tiempo 
para cambiar y adaptarte a una vida de oración. El mejor testimonio tal vez sea el 
de los apóstoles de Jesús. Mientras que Jesús sabía, por instinto, recurrir a Dios en 
oración en todo momento y especialmente en ocasiones difíciles, sus apóstoles 
no sabían hacerlo (Mt 26:36–46). Pero un día, todo esto cambió. Por ejemplo, la 
Biblia nos dice que después de que Jesús volvió al cielo, los apóstoles volvieron a 
Jerusalén y dedicaron tiempo a la oración junto con otros creyentes (Hch 1:12–14). 
Luego, cuando tuvieron que elegir a un hombre para reemplazar a Judas, el que 
traicionó a Jesús, Pedro supo cómo guiar a alrededor de 120 personas en oración 
(Hch 1:15–26).

Responde a tu impulso. ¿Alguna vez te has encontrado pensando para 
ti mismo: “Sólo quiero orar”? ¿Alguna vez se te ocurrió que pudiste terminar 
una tarea o un proyecto difícil a tiempo sólo porque el Señor envió a alguien a 
ayudarte en el momento justo? Cuando pensamientos de orar cruzan tu mente y 
puedes tomarte unos minutos, busca un rincón tranquilo y ora. Incluso cuando 
estés corriendo por el pasillo para ir a la siguiente clase o a la próxima reunión, ora 
en tu corazón. Y si eres un padre o una madre que está haciendo malabares entre 
el trabajo, el colegio de tu hijo y la familia, prepárate para susurrar tu oración de 
agradecimiento cada vez que recuperas el aliento. Si quieres saber cuáles fueron los 
pensamientos más profundos de los hombres de oración en la Biblia, lee Salmos.

2
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Programa un tiempo de oración. Así como algunos “holas” y “adioses” 
rápidos no son suficientes para establecer una relación significativa con nadie, si 
deseas establecer una relación especial con Dios, debes planificar y programarte 
un tiempo dedicado a la oración todos los días. La Biblia nos cuenta de alguien 
llamado Daniel, un hombre que tenía la responsabilidad de ayudar a gobernar un 
gran reino. Aunque era un hombre ocupado, la Biblia nos dice que se arrodillaba 
tres veces al día, oraba y le daba gracias a Dios como era su costumbre (Dn 6:10). 
Jesús también tenía una agenda apretada con la que todos nos podemos identificar. 
Pero él se levantaba temprano por la mañana antes que los demás e iba a orar (Mc 
1:35). La Biblia también nos dice que él oraba al final de su jornada de trabajo (Mt 
14:23). También hubo un salmista que oraba “siete veces al día” (Sal 119:164).

Comprométete.  Para que una relación se establezca con éxito, debe existir 
un sentido de compromiso de ambas partes. Esto es así tanto en las relaciones 
personales como en las relaciones de trabajo. Y en cierto sentido, en una relación 
espiritual también. La Biblia nos dice que Dios se comprometió a amarnos incluso 
antes de que aprendiéramos a amarlo. Ahora que sabemos lo que ha hecho para 
salvarnos, es correcto que nos comprometamos a amarlo. Esto fue lo que hizo el 
apóstol Pablo. Luego de su conversión, Pablo dedicó su vida a amar a Dios. Iba 
por todas partes predicando lo que sabía sobre un Dios amoroso y le exhortaba 
a los creyentes a comprometerse con Dios mediante la oración. “Orad sin cesar”, 
escribió Pablo (1 Ts 5:17). También les hizo saber a los creyentes que él oraba por 
ellos (2 Ts 1:11) y les pidió que oraran por él (2 Ts 3:1).

Escucha, Jehová, mi oración

y está atento a la voz de mis ruegos.

En el día de mi angustia te llamaré,

porque tú me respondes.

Señor, ninguno hay como tú entre los dioses

ni obras que igualen tus obras.

Todas las naciones que hiciste

vendrán y adorarán delante de ti, Señor,

y glorificarán tu nombre,

porque tú eres grande y hacedor de maravillas;

¡solo tú eres Dios!

Salmos 86:6–10

Anota…
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Anota otras pautas que te 
han servido.

Anota ideas nuevas que te 
puedan servir.
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Preguntas

1.	 ¿Qué significa para ti “la oración es una constante”?

2.	 Orar es hablarle a Dios desde tu corazón.      V     /      F

3.	 Nombra por lo menos tres (3) principios mencionados en esta lección.

4.	 Cada vez que Jesús tenía que tomar una decisión, no decía: “Déjame pensarlo”. 
¿Qué hacía en su lugar?

5.	 La relación que Jesús mantenía en oración con su Padre celestial es como si 
estuvieran constantemente en el teléfono, o si prefieres, como si estuvieran 
siempre en línea y nunca se desconectaban. ¿Por qué esto fue algo bueno para 
Jesús?
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6.	 ¿Cuál fue la última vez que sentiste que le estabas hablando al Señor y él a ti?

7.	 Salmos 61 es una de las muchas oraciones que David le hizo al Señor. Usando 
esta oración como ejemplo, escribe tu oración en el espacio provisto. Aunque 
la oración de David es de ocho versículos, tu oración puede ser de cualquier 
longitud.

8.	 ¿Por qué un discípulo debe ser consciente de la presencia de Dios en todo 
momento?

9.	 Además de las oraciones espontáneas que a veces pueden parecer como 
“holas” y “adioses” rápidos, ¿por qué debemos hacer tiempo para oraciones 
más largas?

10.	 La oración era una constante en la vida de Pablo. Describe brevemente cómo 
sabemos que esto es cierto.
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Estudio de casos 

1.	 Esteban, un cristiano de hace mucho tiempo, te pregunta: “¿Por qué tengo 
que orar para mantener mi relación con Dios? Todos los días veo en el trabajo 
cientos de personas que no oran, y no parece que les esté yendo tan mal. De 
hecho, he visto cómo Juan mantiene su relación con Dios: le ora a Dios por 
un minuto antes de irse a la cama. Podemos ser cristianos fieles sin tener 
que orar, ¿no es así?”. ¿Cómo le responderías a Esteban?

2.	 A Elizabeth, una creyente recién bautizada, le encanta leer la Biblia y orar 
todos los días. Todos los sábados entra a la sala de oración y ora por lo menos 
media hora. A veces, incluso ayuna y ora durante el almuerzo. Pero después 
de unos meses, notas que Elizabeth ya no ora ni lee la Biblia. Preocupado, le 
preguntas cómo le está yendo en el camino de la fe. Elizabeth dice: “Siento 
como si fuera una taza de café caliente que se ha ido enfriando poco a poco. 
Sé que mi fe está débil, pero ya no tengo ganas de orar”.  
¿Cómo aconsejarías a Elizabeth? 

4
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3.	 Roberto es un estudiante y vive en los dormitorios universitarios.  
Tiene dos compañeros de cuarto que no creen en el Señor y 
que siempre están en la habitación cuando Roberto quiere 
orar. Incluso cuando no están en la habitación, a Roberto no le 
gusta orar porque tiene miedo de que sus compañeros entren 
en cualquier momento y lo vean hablando en lenguas. Como no 
quiere ofender a sus compañeros, decide que estaría bien si ora 
solamente los sábados cuando va a la iglesia.

¿Piensas que Roberto tendrá problemas en su progreso espiritual?

¿Cuál crees que es el mayor obstáculo de Roberto? ¿Qué consejo le 
darías?
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Madrugador               o Nocturno

Actividad 

1.	 Elige un tiempo del día para orar y hazlo consistentemente todos los días. 
Puedes hacer una sesión larga de oración, o separarla en dos sesiones. 
Asegúrate de elegir un tiempo que va a funcionar para ti y que vas a poder 
atenerte. Si eres madrugador, programa un tiempo de oración más largo en la 
mañana. Si eres nocturno, programa tu tiempo de oración por la noche. 
 

2.	 Si todavía no tienes uno, pídele a alguien que sea tu compañero de oración. 
Idealmente, tienen que juntarse para orar juntos. Si esto no es posible, pueden 
orar a la misma hora en sus respectivos lugares. Compartan sus peticiones y 
manténganse al tanto del estado de sus peticiones.

	 	 Compañero de oración: 	 	Lista de oración:

¡Gracias a Dios! 
Pasemos a la 

semana 5
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Sobre qué orar 
Jesús era un hombre de oración. La Biblia nos cuenta que antes de que 

Jesús comenzara su ministerio público, ayunó cuarenta días y cuarenta 

noches en el desierto. Durante este período, Jesús estuvo solo, salvo cuando 

los ángeles vinieron a servirle (Mc 1:13). En ese momento Jesús tenía 

unos 30 años y había llegado el tiempo de que cumpliera su misión. Siendo 

hombre y llevando un cuerpo carnal, el Señor seguramente experimentó las 

mismas emociones que una persona normal sentiría al embarcarse en una 

misión de rescate que resultaría en la muerte. Pero Jesús también sabía muy 

bien que la vida eterna de un sinnúmero de personas dependía del sacrificio 

que debía hacer. Por una causa tan importante, Jesús, el Hijo de Dios, sólo 

podía ayunar y orarle al Dios Padre para que le diera fuerza y perseverancia 

para llevar a cabo su misión.

La Biblia también nos cuenta que a lo largo de los tres años que duró su 

ministerio, la oración siguió siendo el eje de la vida de Jesús. Por ejemplo, 

cuando Jesús sabía que lo esperaba un día ajetreado, se levantaba antes 

del amanecer, buscaba un lugar tranquilo y dedicaba un tiempo a solas en 

oración (Mc 1:35). La Biblia también nos dice que Jesús también oraba al 

final de un día ajetreado (Mt 14:23). Incluso oraba en su tiempo de descanso 

(Lc 5:16). No es extraño, por tanto, que un día, un discípulo le pidió a Jesús: 

“Señor, enséñanos a orar” (Lc 11:1). En esta lección, estudiaremos qué fue lo 

que Jesús les enseñó a los discípulos sobre cómo orar.

S E M A N A

5
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Algunos principios básicos 

Citado de Mateo 6:9–13.
“Padre nuestro que estás en los cielos”. Cuando oramos, debemos 
tener presente que estamos hablándole a Dios y que él nos está escuchando. 
Nuestro Señor no sólo es un Dios majestuoso y todopoderoso, sino que también 
es nuestro Padre amoroso (Ro 8:15; Gl 4:6). Podemos venir a Él como un niño va 
a su padre, echando toda nuestra ansiedad sobre Él, porque él tiene cuidado de 
nosotros (1 P 5:7).

“Santificado sea tu nombre”.  Esta frase nos recuerda que debemos honrar 
y glorificar el nombre de Jesús. Cuando oramos y hablamos con otras personas, 
podemos alabar y dar gracias al Señor por sus maravillosas obras y bendiciones. 
Un corazón agradecido es esencial para tener una oración efectiva (Sal 116:17; Flp 
4:6; Col 4:2; 1 Ts 5:17). También podemos glorificar el nombre de Jesús llevando 
una vida piadosa. Literalmente hablando, no debemos tomar el nombre de Jesús 
en vano (Ex 20:7; Dt 5:11) o usarlo sin cuidado.

“Venga tu Reino”.  Rogamos que el reino del Señor y todo lo que representa
–amor, gozo, justicia y paz–reine en nuestros corazones, en nuestras familias y 
en nuestra sociedad. Rogamos que el Señor manifieste su reino en este mundo, 
apartando toda maldad y oscuridad con su luz gloriosa. Anhelamos la llegada de 
aquel día en el que estaremos con el Señor para siempre en su reino celestial.

“Hágase tu voluntad”.  Todos tenemos necesidades y deseos, pero es 
importante que éstos se alineen con la voluntad de Dios. Cuando Jesús estaba por 
enfrentar su crucifixión, le oró al Padre de esta manera: “Padre, si quieres, pasa de 
mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya” (Lc 22:42). Podemos traer-
le todas nuestras peticiones al Señor, pero al final, debemos pedirle que cumpla 
su voluntad en nosotros. Recuerda que cuando oras, debes someter tu voluntad 
completamente a la voluntad de Dios (Mt 6:10; 26:39; Heb 5:7–8).

“El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy”.  El Señor nos sustenta y 
provee. Así que podemos venir a Él con todas nuestras necesidades, sean estas 
espirituales o materiales. Debemos recordar agradecerle por su sustento. Esta frase 
también nos recuerda que tenemos que estar satisfechos con nuestras provisiones 
diarias (Pr 30:7–9).

1
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“Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros 
perdonamos a nuestros deudores”. Es importante confesar y 
arrepentirnos de nuestros pecados en nuestras oraciones. “Si confesamos nuestros 
pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda 
maldad” (1Jn 1:9). De lo contrario, el pecado nos separará de Dios y nos guiará a 
la muerte (Stg 1:15). Cuando le pedimos a Dios que perdone nuestros pecados, 
también tenemos que examinarnos a nosotros mismos para ver si hay alguna 
enemistad entre nosotros y otras personas. Si hay enemistad, tenemos que 
perdonarlos de corazón y hacer las paces con ellos (Mt 5:23–24). La unanimidad es 
un principio importante para tener una oración eficaz. La unanimidad de la iglesia 
primitiva fue una de las razones por la que tuvieron oraciones eficaces y poderosas 
(Hch 1:14; 2:1, 46; 4:24, 32).

“No nos metas en tentación, sino líbranos del mal”. Le rogamos 
al Señor que nos guarde de las tentaciones y los pecados, preservando nuestra fe 
hasta el día de su segunda venida. Dios no sólo nos sustenta físicamente, sino que 
también nos sustenta espiritualmente. Jesús es el “autor y consumador de la fe” 
(Heb 12:2). Confiamos en Él para que nos guíe paso a paso en este camino de la fe.

“Porque tuyo es el Reino, el poder y la gloria por todos los 
siglos”.  Nuestro Señor Jesús es el Dios todopoderoso y el Señor del universo. 
Cuando oramos, debemos saber que toda gloria le pertenece a Él y no debemos 
buscar gloria para nosotros mismos.

La oración continuaría 
 siendo el eje de su vida.
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A menudo, una lista de oración puede ayudarte a concentrarte y estar motivado. 
Dado que la mayoría de los contenidos de nuestras oraciones caen en estas tres 
categorías, a continuación proveemos una lista a modo de ejemplo:

Cosas que atañen a Dios: 

•	 Alaba y agradece a Dios por su gracia y salvación (Sal 50:14; 116:13, 17;  
Dn 2:19–23; Flp 4:6).

•	 Alaba y agradece a Dios por las bendiciones que has recibido tú y los que te rodean.
•	 Ruega que el evangelio se propague (Col 4:3).
•	 Ruega por el poder de Dios para que puedas predicar su palabra (Hch 4:29–30) 

y hacer su trabajo. Ruega que se haga la voluntad de Dios (Mt 6:10; 26:39). 

Cosas que atañen a otros:

•	 Ora por familiares, parientes, amigos y/o hermanos de la iglesia que necesiten 
la ayuda de Dios (Lc 22:31–32; Hch 12:5; Col 4:12; 1 Ts 5:25; Heb 13:18).

•	 Ora por los recién bautizados y por los que están buscando la verdad.
•	 Ora por los que han pecado contra ti o te han perseguido (Mt 6:12). 

Cosas que atañen a uno mismo:

•	 Ruega por el Espíritu Santo si es que aún no has recibido esta promesa (Lc 
11:10–13).

•	 Ruega por el perdón de tus pecados (Mt 6:12).
•	 Ruega por no caer en tentación y en el mal (Mt 6:13).
•	 Ruega para que puedas someterte a la voluntad de Dios y estar bajo su dominio 

(Mt 6:10; 26:39).
•	 Ruega que puedas edificarte a ti mismo en el espíritu (1 Co 14:2, 4; Jud 20).  
•	 Ruega por el consuelo de Dios en tiempos de sufrimiento (Stg 5:13) y sanación 

en tiempos de enfermedad (Stg 5:14–16). 
Ruega por la guía de Dios en decisiones importantes (Lc 6:12–13). 

•	 Ruega por sabiduría (Stg 1:5) y revelación (Dn 2:16–19).
•	 Ruega por tus necesidades físicas (p. ej.: Mt 8:2; 2 Co 12:7–8).
•	 Ruega humildemente por dones espirituales para servir a la iglesia, teniendo en 

cuenta que los dones espirituales son dados según la voluntad de Dios  
(1 Co 12:11; 14:1, 12–13).
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Preguntas

1.	 Jesús fue un hombre de oración.      V     /      F

2.	 ¿Qué podemos aprender de las oraciones de Jesús?

3.	 Memoriza el Padre Nuestro y escríbelo en el espacio provisto.

4.	 ¿Cómo afecta nuestra actitud en la oración al saber que Dios es nuestro Padre 
celestial?

5.	 ¿Cómo podemos “santificar el nombre de Dios” en nuestra vida cotidiana?

6.	 ¿Cuál debe ser nuestra actitud cuando llevamos nuestras peticiones ante Dios?
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7.	  ¿Por qué es importante pedir el perdón de Dios cuando oramos?

8.	  ¿Cómo puede nuestra relación con los demás afectar nuestra oración?

9.	 ¿Por qué es útil una lista de oración?

10.	 Como seres humanos, nuestro mayor desafío quizás sea cuando oramos  
	para que se haga la voluntad de Dios. ¿Alguna vez dudaste si de veras  
	fuiste completamente sincero en tu oración? ¿Cuál fue tu dilema y cómo  
	superaste el deseo de que se haga tu voluntad por sobre la de Dios?
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Estudio de casos 

1.	  Jennifer le ora a Dios todos los días y le pide que fortalezca su fe y ayude a 
su familia. Sin embargo, últimamente ha estado teniendo algunos problemas 
con sus oraciones. Jennifer dice: “Como sabrás, siempre le oro a Dios para 
que mejore mi fe y bendiga a mi familia. Gracias a Dios, mi fe ha mejorado y 
mi familia no tiene más problemas. Pero el problema es que las cosas van tan 
bien que ya no sé de qué orar. Así que a menos que las cosas vayan mal de 
nuevo, mis oraciones no parecen tener sentido”. ¿Qué consejo le darías a 
Jennifer para que mejore el contenido de sus oraciones?
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2.	 Danilo tiene la reputación de ser un cristiano piadoso y fiel. Asiste a todas las 
reuniones sin falta y nunca llega tarde. Danilo está emocionado porque ha 
sido asignado para dirigir estudios bíblicos en su localidad. Danilo desea que 
este estudio bíblico pueda tener algún impacto en la fe de los participantes, así 
que piensa: “Si tuviera el poder de sanar como Pedro o Pablo, la gente creería 
en Dios. Si aquella hermana coja fuera sanada, seguramente animaría a otras 
personas en su fe”. Con esto en mente, Danilo comienza a rogar por el don 
espiritual de la sanación. Le ora a Dios tres horas por día pidiéndole que le 
conceda este don. Después de seis meses, Danilo aún no ha recibido este don 
de sanación. Al perder su fe en Dios, Danilo deja de orar y de dirigir estudios 
bíblicos. ¿Qué problema ves en el contenido de la oración de Danilo? 
¿Qué sugerencias le darías a Danilo con respecto a sus oraciones?
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3.	 Desde que Leticia le dijo a Camila: “¡Qué vestido interesante!”, Camila la ha 
estado observando detenidamente en la iglesia. Camila está segura de que 
ese fue un comentario sarcástico y lo tomó como un insulto. Tal vez Leticia 
estaba celosa. A partir de entonces, cada vez que Camila oraba, no podía sino 
evitar desear que Dios castigara a Leticia por su descortesía y celos. Unos 
sábados después, Leticia accidentalmente derrama café en su blusa nueva. 
Camila no se aguantó y dio una carcajada para sus adentros. Más tarde ese día, 
Camila le ora a Dios y le da gracias por haberle hecho justicia. 
 
¿Cómo afecta la oración de Camila la relación entre ella y Leticia?

¿Qué cambios piensas que Camila necesita hacer?
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Actividad 

1.	 Ármate una lista de oración. Nombra todas tus peticiones y agrúpalas de  
tal forma que te sea fácil de recordar. Pega esta lista en un lugar visible y 
compártela con tu compañero de oración.

2.	 Si tienes una lista de oración larga, querrás separar las peticiones y dedicar 
ciertos días a ciertos temas en particular. Por ejemplo, los domingos puedes 
orar por tu familia, los lunes por los trabajos de Dios, los martes por tus 
amigos, los miércoles por la iglesia, los jueves por los hermanos de la iglesia, 
los viernes por tu propia espiritualidad, y los sábados los reservas para alabar 
y agradecer a Dios.

Domingo:

Lunes:

Martes:

Miércoles:

Juesves:

Viernes:

Sábado:

	 	Lista de oración:

Semana

¡Gracias a Dios! 
Pasemos a la 

semana 6
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S E M A N A

6

Qué hace que una oración  
sea eficaz
Un anciano de la iglesia primitiva escribió una carta, que luego fue recopilado 

en el Nuevo Testamento, exhortando a los creyentes que se habían esparcido 

por todos los rincones del mundo. En su carta les recordó cómo debían vivir 

como cristianos, y uno de los puntos importantes que mencionó fue precis-

amente el de cómo tener una oración eficaz. Dijo: “Elías era hombre sujeto 

a pasiones semejantes a las nuestras, y oró fervientemente para que no 

lloviera, y no llovió sobre la tierra durante tres años y seis meses. Y otra vez 

oró, y el cielo dio lluvia y la tierra produjo su fruto” (Stg 5:17–18).

Elías era un profeta del Antiguo Testamento. Fue enviado a ministrar al 

reino de Israel en una época en la que los israelitas, aunque no totalmente 

divorciados de Dios, participaban activamente en la adoración de ídolos. 

Aunque su rey, Acab, venía de un pueblo al cual Dios había escogido para 

llamarlo suyo propio, él no consideraba que obedecer la palabra de Dios 

fuera algo importante y no apreciaba la relación especial que Dios tenía con 

él y con su pueblo. De hecho, Acab se burló de la palabra de Dios al casarse 

con una princesa fenicia que adoraba a otros dioses y hasta le levantó un 

altar a Baal, el dios que ella adoraba. La Biblia dice: “También hizo Acab una 
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imagen de Asera, para provocar así la ira de Jehová, Dios de Israel, más que 

todos los reyes de Israel que reinaron antes de él” (1 R 16:33).

Juntos, el rey y su nueva esposa promovieron la adoración de otros dioses 

en el reino de Israel. La reina no toleraba oposición alguna y mató a todos los 

que se oponían a su religión (1 R 18:4). Fue así como Dios envió a Elías  

a hablar con el rey.

Un día, Elías se presentó ante el rey Acab y le dijo que no iba a llover en la 

tierra. Unos tres años después, en medio de una grave hambruna, Elías vino 

de nuevo al rey y le dijo que llovería de nuevo.

Pero incluso antes de que cayera alguna gota de lluvia, Elías ya le había dicho 

al rey Acab: “Sube, come y bebe; porque ya se oye el ruido de la lluvia”  

(1 R 18:41). ¿De dónde sacó tal confianza? ¿Cómo supo que su oración sería 

eficaz? En esta lección, estudiaremos qué hace que una oración sea eficaz.

Algunos principios básicos 

Cree en la palabra de Dios. Imagina dirigirte a un rey y decirle que no 
habrá lluvias en la tierra, y unos años después que volverá a llover de nuevo. Esto 
fue exactamente lo que hizo Elías. Ten en cuenta que Elías utilizó estas palabras 
cuando habló con el rey: “hasta que mi boca lo diga” (1 R 17:1) y “yo haré llover 
sobre la faz de la tierra” (1 R 18:1). Elías le transmitió a Acab palabra por palabra lo 
que Dios le había dicho. Elías no tenía dudas de que Dios podía retener y dar lluvia 
a su gusto.

Por el amor de Dios y su pueblo. Pero en una sociedad que estaba, en 
un principio, floreciendo económicamente a pesar de haberle dado las espaldas a 
Dios, Elías estaba exponiéndose a sí mismo al ridículo, al desprecio, y a la posible 
pérdida de su vida. Sin embargo, él se mantuvo firme porque sabía cómo su nación 
había llegado a este punto y entendió más que nadie que ellos eran “un pueblo 
único entre todos los pueblos que están sobre la tierra” (Dt 14:1–2). También creía 
que su pueblo florecería o perecería en la tierra que Dios les había dado, según 
si amaban o no al Dios único y verdadero y si obedecían totalmente o no sus 
mandamientos (Dt 30:15–20).

1
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Restablece una relación quebrantada con Dios. Baal, el dios falso, 
robó el corazón de los israelitas porque éstos creyeron el mito de que él había sido 
el responsable de la lluvia que había traído prosperidad a su economía basada en 
la agricultura. Pero luego vino la sequía. Por tres años, Dios retuvo la lluvia y hubo 
una gran hambruna en la tierra. La Biblia nos dice que justo antes de que Dios 
pusiera fin a la sequía, Elías se enfrentó con los profetas de Baal para que la gente 
supiera, de una vez por todas, quién era el Dios único y verdadero. Elías desafió a 
los profetas de Baal pidiéndoles que oren a su dios para que descendiera fuego del 
cielo y quemara sus sacrificios. Todo Israel se había reunido para ver qué sucedía 
y esperaron desde la mañana hasta la tarde. Pero nada sucedió. Cuando llegó el 
turno de Elías, primero reparó el altar del Señor que había sido destrozado. Esta 
acción les recordó a los israelitas que ellos habían abandonado su compromiso con 
Dios, y que antes de que Dios los escuchara de nuevo, ellos tenían que volver sus 
corazones al Señor. Una vez reparado el altar, Elías oró y Dios respondió con un 
fuego tan feroz que quemó el altar empapado y todas las piedras que lo constituían. 
Fue así como los israelitas confesaron sus transgresiones y volvieron sus corazones 
a Dios (1 R 18:16–39).

Persevera. Pero Elías todavía no había terminado su trabajo. Subió a la cumbre 
del monte Carmelo para pedir por la lluvia prometida. A excepción de la compañía 
de su siervo, Elías oró a solas. No sabemos cuánto tiempo permaneció allí, pero la 
Biblia nos dice que entremedio de sus oraciones, Elías ordenaba a su siervo mirar 
hacia el mar en busca de signos de lluvia. “No hay nada”, dijo el siervo la primera 
vez. Después de un tiempo, Elías le dijo: “Ve de nuevo”. Y así se repitió una tercera, 
cuarta, quinta e incluso una sexta vez. Cada vez, Elías volvía a orar. Finalmente,  
a la séptima vez, el siervo de Elías le informó que allí, por el horizonte, había una 
pequeña nube del tamaño de la palma de una mano (1 R 18:42–44).

Oraciones
eficaces
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Pautas sugeridas

Sé humilde. Aunque Dios había escogido a Elías por sobre todas las demás 
personas de la nación para anunciar este mensaje severo, Elías no olvidó que él 
sólo era un hombre. La Biblia nos dice: “Dios resiste a los soberbios, y da gracia a 
los humildes” (1 P 5:5). Equipado de tal entendimiento, Elías pudo empatizar con 
los destinatarios de aquel mensaje y tradujo su empatía en oraciones sinceras.  
A pesar de que le dolía ver a su pueblo sufrir por la sed y el hambre causado por  
la hambruna, le dolía aún más ver que ellos estaban perdiendo la esencia de su 
ser por adorar a un dios falso. Con esto en mente, Elías oró año tras año hasta que 
Dios había cumplido su buena voluntad.

Escoge un lugar tranquilo. Después de que la nación de Israel vio cómo 
Dios se había probado a sí mismo, Elías se retiró a la cima de una montaña. Allí, 
lejos de la multitud, Elías podía desahogar su dolor y suplicar por los israelitas. 
Escoger un lugar tranquilo para orar es algo que cada creyente debe hacer. Jesús 
también nos dejó un ejemplo similar. La Biblia nos dice que a menudo él buscaba 
un lugar tranquilo para orar. De hecho, él fomentaba esta práctica porque un 
día Jesús dijo a sus discípulos: “Pero tú, cuando ores, entra en tu cuarto, cierra la 
puerta y ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto,  
te recompensará en público” (Mt 6:6).

Pide con fe. Santiago, el anciano que mencionamos en la introducción de esta 
lección, dijo que cuando los creyentes oran deben “p[edir] con fe, no dudando 
nada” (Stg 1:6). Elías es un buen ejemplo de esto. Con todo Israel observando, 
Elías oró y le pidió a Dios que enviara fuego para quemar su sacrificio. Él tenía fe 
de que Dios haría según pedía. Elías tuvo este tipo de fe porque, con el tiempo, él 
había desarrollado una relación íntima con Dios y comprendía su voluntad.

Ora con motivación correcta. En su epístola, Santiago también reprendió 
a los que le oraban a Dios por razones equivocadas: “Pedís, pero no recibís, porque 
pedís mal, para gastar en vuestros deleites” (Stg 4:3). Cuando le pedimos algo 
al Señor en nuestras oraciones, nuestro objetivo final debería ser que se haga su 
voluntad y que su nombre sea glorificado. Dios no escucha las oraciones que sólo 
buscan los beneficios de uno porque esos deseos carnales sólo nos pueden alejar 
de Dios.

Se
m

an
a 
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Reitera…

Ora en ayunas. ¿Te imaginas a Elías tratando de escurrir una comida o dos 
entremedio de sus oraciones en la cima de la montaña? Luego de aquel gran 
milagro, Elías seguramente fue estimulado por la confesión de los israelitas. Al 
saber que el pueblo único de Dios, hasta entonces mancillado, ahora había sido 
restaurado, Elías tuvo que haber estado más motivado y convencido para orar en 
ayunas. Jesús también oraba en ayunas con frecuencia, y promovía esta práctica. 
Un día, el padre de un niño le dijo a Jesús que la oración de sus discípulos no pudo 
sanar a su hijo. Jesús dijo a sus discípulos: “…este género no sale sino con oración 
y ayuno” (Mt 17:14–21).

Busca apoyo. El siervo de Elías estaba cerca para brindarle apoyo. Es por eso 
que cuando Elías le pidió que se fijara si había señales de lluvia, él pudo hacerlo 
enseguida. La Biblia también nos dice que cuando Jesús fue a orar al huerto de 
Getsemaní antes de morir, llevó a sus discípulos más cercanos consigo para apoy-
arlo. Aunque estos discípulos se quedaron dormidos y no fueron de gran ayuda al 
Señor, este acontecimiento nos enseña que los creyentes debemos apoyarnos los 
unos a los otros en tiempos de oración esforzada (Mt 26:36–46).
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Anota ideas nuevas que te 
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Anota otras pautas que te 
han servido.

Anota ideas nuevas que te 
puedan servir.
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Preguntas

1.	 ¿Por qué el anciano Santiago usó el ejemplo de Elías para demostrar que los 
hombres podemos tener una oración eficaz?

2.	 Nombra por lo menos tres (3) principios que te puedan ayudar a tener una 
oración eficaz.

3.	 Elías le transmitió el mensaje de Dios a Acab, palabra por palabra.  
¿Qué te dice esto de Elías?

4.	 ¿Piensas que es posible que la gente de esta generación tenga una  
experiencia similar a la del monte Carmelo? Si piensas que es posible,  
¿cómo te prepararías para ser alguien como Elías?
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5.	 Elías y Jesús oraron a solas en un lugar tranquilo. En un día que sea 
conveniente, elige un lugar tranquilo y ora a solas. A continuación, describe 
brevemente tu experiencia. ¿Notas alguna diferencia en comparación con  
una oración en grupo? ¿O no notas ninguna diferencia?

6.	 Casi todo Israel estaba observando a Elías cuando él le pidió a Dios que 
enviara fuego y quemara el sacrificio. ¿Por qué piensas que él estaba tan 
seguro de que Dios no le fallaría?

7.	 La lluvia no cayó inmediatamente después de la confesión de los israelitas.  
No obstante, Elías le dijo al rey que llovería. ¿Qué piensas que pasaba por  
la cabeza de los israelitas mientras observaban y esperaban? ¿Qué piensas 
que pasaba por la cabeza de Elías en ese momento? Si en cierto punto de tu 
fe te encuentras orando y esperando por una respuesta de Dios, ¿qué esperas 
recordar de esta lección?
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8.	 La Biblia nos dice que Elías no dejó de orar hasta que vino la lluvia.  
¿Qué nos enseña esto acerca de la perseverancia?

9.	 Recuerda una ocasión en la que oraste en ayunas. ¿Cuál fue la ocasión?  
¿Fue algo que hiciste por tu propia voluntad o fuiste obligado a hacerlo? 
¿Volverías a orar en ayunas de nuevo? ¿Oras en ayunas en forma regular?

10.	 “Elías era hombre sujeto a pasiones semejantes a las nuestras”, escribió 
Santiago a los creyentes (Stg 5:17). Aunque él era sólo un hombre ordinario, 
a través de sus oraciones, fue capaz de hacer la voluntad de Dios y hacer 
que una nación entera se volviera a Dios. El testimonio de Elías sirve para 
exhortarnos hoy en día. Aunque no sepamos cómo ni cuándo Dios  
nos llamará para hacer su buena voluntad, debemos aprender de Elías y  
sus oraciones.      V     /      F
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Estudio de casos

1.	 Juan te aconseja orar todos los días. Dice: “La oración es esencial para los 
cristianos. Cuando te levantas por la mañana, asegúrate de hacer una oración 
breve antes de salir de casa. Antes de dormir, asegúrate de orar por lo menos 
un minuto. Yo trato de orar un minuto antes de salir y cinco minutos antes 
de acostarme. A veces estoy tan cansado que no sé de qué estoy orando, pero 
siento que orar es parte de mi deber cristiano. De todos modos, creo que 
tener una vida de oración constante es algo que agrada a Dios. Así que no 
importa cuán ocupado estés, recuerda que siempre debes orar”. 
Analiza lo que te está diciendo Juan. ¿Es un buen consejo?  
¿Cómo crees que es su vida de oración?

¿Qué cambios piensas que necesita hacer?
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2.	 Elena y su marido son creyentes nuevos y les encanta orar. Generalmente, 
Elena llega una hora antes a la iglesia para tener una oración larga con Dios. 
Por desgracia, unos meses más tarde su marido muere a causa de un grave 
accidente de coche. Elena está devastada. Ya no viene temprano a la iglesia 
para orar y vuelve a casa enseguida después de los servicios aunque allí no 
la espera nadie. Es evidente que Elena está deprimida y se siente sola. Hace 
poco se desahoga contigo y te dice: “Desde que murió mi marido, no tengo 
ganas de hacer nada. No tengo ganas de orar. No tengo ganas de leer la Biblia. 
A veces, ni siquiera tengo ganas de venir a la iglesia. A menudo pienso para 
mí misma: “Sólo espero que todo esto se termine”. Ya no tengo razones para 
seguir viviendo”. 
¿Cómo la consolarías y aconsejarías?

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
¿Qué piensas que está estorbando la vida de oración de esta hermana? 
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3.	 Salvador se graduó de una universidad de prestigio y actualmente está haci-
endo una maestría en teología. Lee la Biblia en hebreo y griego y a menudo 
les dice a sus alumnos de educación religiosa que deben hacer lo mismo 
para entender mejor la Biblia. Un sábado después del servicio, les tocaba a 
Salvador y a Yanina limpiar los baños, pero Yanina se va sin haber hecho su 
parte. Salvador piensa para sí mismo: “Yanina no ama a Dios en absoluto. 
Pero eso no es una sorpresa porque ella ni siquiera puede leer los Evangelios 
en griego”. Después de limpiar, Salvador va a la sala de oración y le pide a Dios 
que castigue a Yanina por su falta de amor. También le pide a Dios que lo 
ayude a obtener la mejor calificación en su clase de hebreo avanzado. 
¿Qué problemas ves en la actitud de Salvador hacia otras personas y 
en su vida de oración?

¿Qué cambios le sugerirías?
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¡Gracias a Dios! 
Pasemos a la 

semana 7

Actividad 

1.	 Comienza a llevar un diario de oración simple y anota la fecha y una breve 
descripción de lo que oraste ese día. También querrás anotar las reflexiones 
que tuviste mientras orabas. A medida que Dios te vaya respondiendo, anota 
estas respuestas en el diario también. Pronto, este diario estará lleno de 
huellas de tu caminar con Dios.

	 	Lista de oración:

  Respuesta de Dios:
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Crecer en la gracia y  
en el conocimiento de  
nuestro Señor
Tu fe te acompañará toda la vida. Si perseveras en tu fe, el Señor Jesús 

te guiará en este camino. También serás testigo de cómo madura tu vida 

espiritual con el tiempo. Pero cada vez que tu fe se debilita, tu crecimiento 

espiritual se lentifica o incluso se detiene, y te sentirás cada vez más y más 

lejos del Señor. Por lo tanto, una fe que crece constantemente es clave para 

establecer una relación creciente con el Señor.

Pero, ¿cómo podemos mantener nuestra fe? Antes de partir de este 

mundo, Pedro les recordó a los creyentes que debían ser diligentes en la fe. 

Concluyó su epístola con las siguientes palabras: “Así que vosotros, amados, 

sabiéndolo de antemano, guardaos, no sea que arrastrados por el error 

de los inicuos caigáis de vuestra firmeza. Antes bien, creced en la gracia 

y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. A él sea gloria 

ahora y hasta el día de la eternidad. Amén” (2 P 3:17–18). Por lo tanto, si 

queremos mantenernos firmes en la fe, debemos crecer en la gracia y en el 

conocimiento de nuestro Señor.
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La gracia de nuestro Señor Jesucristo se refiere a su gracia salvadora. 

Cristo no nos deja solos después de haber limpiado nuestros pecados en el 

bautismo, sino que continúa guiándonos hasta que entremos en el reino de 

los cielos (Ef 2:10; Flp 2:12–13). Cada vez que cometemos un error debemos 

aferrarnos de su misericordia y perdón. Al mismo tiempo, debemos ser 

transformados por el poder renovador del Espíritu Santo. Si nos mantenemos 

en el amor de Dios, podremos crecer y madurar en nuestra fe (Jud 20).

Crecer en el conocimiento de nuestro Señor significa conocerlo cada vez 

más. No sólo tenemos que familiarizarnos con las Escrituras, sino que 

tenemos que conocer al Señor a un nivel más íntimo. Es necesario que 

sepamos qué le agrada al Señor y qué le aflige. Este conocimiento viene de 

la experiencia, de la aplicación continua de su palabra y de la inspiración del 

Espíritu Santo (Col 1:10; Ef 1:10–21).

En resumen, sólo podemos crecer espiritualmente si permanecemos en 

Cristo y hacemos que Cristo sea el centro de nuestras vidas. El Señor nos 

dice: “Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede 

llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros,  

si no permanecéis en mí” (Jn 15:4).

En esta lección, veremos cuáles son las características de una relación 

creciente con el Señor y cuáles son las pautas que tenemos que tener en 

cuenta a medida que solidificamos esta relación de toda la vida.

Permancer en Cristo y 
centrar nuestras vidas 

en Cristo

Cristo
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1

Algunos principios básicos 

Crece en la semejanza de Cristo. El objetivo final de nuestro discipulado 
en Cristo es ser maduros y completos (perfectos), así como Dios es perfecto  
(Mt 5:48; Ef 4:13, 24). Cuando el pueblo especialmente escogido por Dios, su 
iglesia, alcanza la perfección, estará listo para ser tomado por Jesús, así como una 
novia se alista para ser tomada por el novio (Ap 19:7–8). Nuestro crecimiento 
y nuestra relación con Cristo nunca serán completos hasta que finalmente nos 
unamos completamente con Él en su nueva creación. En ese momento, seremos 
semejantes a Dios, nuestro Padre, porque lo veremos tal como es (1 Jn 3:2). Por 
lo tanto, debemos procurar la santidad y la piedad todos los días hasta que Jesús 
venga de nuevo (2 P 3:11, 14). Un creyente nunca debe dejar de perseguir el 
crecimiento espiritual o estar satisfecho con lo que ya ha logrado, sino que debe 
procurar crecer constantemente en la semejanza divina de Dios.

Crece en conocimiento. Para que un niño crezca, éste debe consumir 
alimentos adecuados para su edad (1 Co 13:11; Ef 4:14; Heb 5:11–14; 2 P 3:18).  
Lo mismo sucede con nuestro crecimiento espiritual. Cuando acabamos de creer, 
solemos comparar esa etapa de nuestra fe con el período de lactancia de un niño, 
ya que vivimos de leche por un tiempo. Pero poco a poco, comenzarás a buscar 
alimentos en puré. Y antes de que te des cuenta, ya estarás consumiendo alimentos 
sólidos. Tal es la naturaleza de una relación creciente con el Señor. Y teniendo en 
cuenta que cada niño es diferente, tu relación con Jesús crecerá a una velocidad 
que sólo tú y el Señor sabrán. De todas maneras, tienes que saber qué necesitas 
para crecer con eficacia. Si no conoces la palabra de Dios, entonces tienes que 
leer más la Biblia. Si no tienes certeza de la base de tu fe en La Verdadera Iglesia 
de Jesús, entonces tienes que estudiar las doctrinas básicas de nuestra iglesia. 
Crece en el conocimiento del Señor y de su verdad y cosecharás los frutos de una 
relación íntima con Dios.

Crece en constancia. Una fe madura es como un amor verdadero en una 
relación personal. Puede que el hombre y la mujer encuentren dificultades en 
su relación, pero una vez superadas, su relación perdura. Este tipo de amor no 
es como el amor de los adolescentes que parece tener un comienzo prometedor 
pero que a poco tiempo se esfuma. Las cartas que Pablo les escribió a las iglesias 
primitivas revelan su verdadero amor por nuestro Señor. Pero como podemos 
ver en nuestros estudios bíblicos, Jesús amó primero a Pablo, y Pablo luego le 
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Pautas sugeridas 

Esfuérzate. Para que una relación funcione, ambas partes deben comprometerse  
a dedicarle tiempo y esfuerzo. El Señor quiere que nuestra relación con él funcione. 
De hecho, Él ha demostrado que está comprometido con esta relación. Vino al 
mundo y se ofreció a sí mismo en la cruz para que podamos reconciliarnos con Él. 
Ahora que hemos creído en Él, depende de nosotros si queremos esforzarnos para 
conocerlo mejor y acercarnos más a Él. El apóstol Pedro les mostró a los creyentes 
de la iglesia primitiva qué podían hacer para profundizar su relación con Dios. Les 
dio una lista de virtudes que podían añadir a su fe: virtud, conocimiento, dominio 
propio, paciencia, piedad, afecto fraternal y amor (2 P 1:5–7).

Entrena constantemente. A pesar de que hayas escuchado muchos ser-
mones y leído la Biblia muchas veces, puede que aún seas un niño espiritualmente 
porque nunca has puesto la palabra de Dios en práctica. La madurez espiritual 
y una relación sólida con el Señor vienen de un entrenamiento constante (Heb 
5:14). Para crecer en el conocimiento de nuestro Señor, debemos poner su palabra 
en práctica. Cuando haces la voluntad de Dios, te darás cuenta cuán verdaderas 
son las promesas de Dios y comprenderás el significado de las palabras de Dios 
no sólo conceptualmente sino a través de tu propia experiencia. También verás el 
propósito bondadoso detrás de los mandamientos de Dios y aprenderás a apreciar-
los. A través de todo esto, descubrirás cuán maravilloso es nuestro Dios. Cuanto 
más practiques los mandamientos del Señor, más lo conocerás; y cuanto más sepas 
cuán bueno es nuestro Dios, más lo amarás.

correspondió este amor (Hch 22:6–12). Las cartas de Pablo también revelan que, 
a pesar de las pruebas y tribulaciones, su amor por Cristo nunca cesó. Pablo era 
firme y constante en su amor. Puesto que entendía que el amor de Cristo era real 
y permanente, nunca permitió que estas pruebas y tribulaciones se interpusieran 
entre él y Cristo (Ro 8:28–35). Pablo dijo: “Por lo cual estoy seguro de que ni la 
muerte ni la vida, ni ángeles ni principados ni potestades, ni lo presente ni lo por 
venir, ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del 
amor de Dios, que es en Cristo Jesús, Señor nuestro” (Ro 8:38–39).understood 
that Christ’s love was real and permanent, he never allowed any of these trials and 
tribulations to come between him and Christ (Rom 8:28–35). 

2
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No pierdas de vista a Cristo. Sólo podemos completar nuestro viaje al 
cielo si retenemos firme nuestra fe en Cristo (Heb 3:14). En tiempos de dificultad, 
fijemos nuestros ojos en Jesús, el autor y el consumador de nuestra fe (Heb 12:1–3). 
Cristo es fiel. Siempre y cuando continuemos en el camino de nuestra fe, Él no nos 
abandonará, sino que nos guardará hasta que venga de nuevo. Mantengámonos 
en el amor de Dios mientras esperamos que la misericordia de nuestro Señor 
Jesucristo nos lleve a la vida eterna ( Jud 20–21).

Aprende a apreciar el amor de Cristo. De los diez leprosos que fueron 
sanados, sólo uno volvió a agradecer a Jesús (Lc 17:11–19). Los otros nueve 
siguieron su propio camino y se olvidaron de su Salvador. Si queremos permanecer 
y crecer en Cristo, debemos ser agradecidos por todo lo que Cristo ha hecho por 
nosotros. Cuenta tus bendiciones. Recuerda cómo Cristo te ha levantado del 
pozo lleno de lodo. Piensa en lo mucho que le importas. Pablo nunca olvidó cuán 
grande fue el sacrificio que Cristo hizo por amor (Gl 2:20; 1 Ti 1:15–16). El amor 
de Cristo nos constriñe (2 Co 5:14). Si somos agradecidos, no nos olvidaremos de 
nuestro Señor.

Aprende a agradar a Dios. En una relación amorosa, nos importa cómo se 
siente nuestro amado. No queremos hacerle daño. Queremos hacer todo lo posible 
para complacerlo. Nuestra relación con Dios no está construida sobre el miedo 
sino sobre el amor. Así que nos debe importar cómo se siente Dios y complacerlo 
en todo (Col 1:10). No entristezcamos al Espíritu Santo (Ef 4:30). Si amamos a 
Dios, buscaremos su voluntad activamente. Si amamos a Dios, lo obedeceremos 
con un corazón gozoso, no por obligación. Con una fe tan activa, no nos tendrán 
que recordar que tenemos que orar o estudiar la Biblia. Y no habrá necesidad de 
forzarnos a hacer trabajos sagrados.

Pero vosotros, amados,

edificándoos sobre vuestra santísima fe, 

orando en el Espíritu Santo, 

conservaos en el amor de Dios, esperando la misericordia de 

nuestro Señor Jesucristo para vida eterna.

Judas 20–21

Anota…
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Anota otras pautas que te 
han servido.

Anota ideas nuevas que te 
puedan servir.
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Parte 1: Establecer una relación con Cristo

Preguntas

1.	 El crecimiento espiritual es un proceso de toda la vida.      V     /      F

2.	 Para crecer espiritualmente, debemos permanecer en Cristo.      V     /      F

3.	 Nombra por lo menos tres (3) principios o pautas que te ayudarán a crecer  
en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor.

4.	 ¿Qué significa “crecer en la semejanza de Cristo”?

5.	 ¿Qué significa “crecer en conocimiento”?

Se
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6.	 ¿Qué significa “crecer en constancia”?

7.	 Así como un niño necesita un tipo determinado de alimentos en cada etapa 
de su crecimiento, nosotros también necesitamos diferentes alimentos si 
deseamos madurar en nuestra fe. 

8.	 Lee 1 Pedro 2:1–3. ¿Qué significan estos versículos para ti?

9.	 Lee Hebreos 5:14. ¿Cuándo fue que tuviste que comer “alimento sólido”?

10.	 Nuestro crecimiento espiritual incluye aprender a crecer simultáneamente 
con los otros miembros de la iglesia.       V     /      F
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Parte 1: Establecer una relación con Cristo

Estudio de casos

1.	 Yanina acaba de creer en Jesús. Como creyente nueva, tiene un profundo 
respecto por Dios y su palabra. Sin embargo, a Yanina no le gusta mucho leer 
la Biblia. Un día, escucha un sermón que habla severamente del juicio justo 
de Dios sobre una generación pecaminosa y malvada. Como resultado, Yanina 
ahora piensa que Dios es una especie de juez despótico. Un día, Yanina tuvo 
una pelea seria con su mejor amiga. Se siente mal porque perdió su tempera-
mento y le dijo varias cosas feas. Más tarde ese día, Yanina comienza a sacarse 
todas sus frustraciones con su esposo y sus hijos. Así que en lugar de mejorar, 
el día fue de mal en peor. Yanina sabe que a Dios no le agrada su comportam-
iento, pero no puede dejar de pecar. Su dilema era volverse a Dios y admitir 
su pecado, o darle las espaldas a Dios porque ella creía que Dios jamás 
podría amar a una pecadora como ella. Al final, Yanina cae en una profunda 
depresión espiritual porque piensa que Dios jamás la perdonaría por todo el 
pecado que ha cometido. Al sentir tanto remordimiento, Yanina no piensa ir a 
la iglesia de nuevo. 
Si fueras amigo de Yanina, ¿cómo la ayudarías en su relación con 
Dios?

Se
m
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Continuación de Caso 1



UNA VIDA NUEVA EN CRISTO

80

¿Qué piensas que impidió que Yanina profundizara su relación con 
Dios?

2.	 Jaime ha sido creyente por un par de años. Cuando acababa de creer, siempre 
tenía un deseo ardiente de leer la Biblia, asistir a servicios y orar regularmente. 
Desafortunadamente, a medida que pasaba el tiempo, este deseo fue 
apagándose a causa de su trabajo y otras influencias del mundo. Jaime 
comenzó a sentirse cada vez más lejos de Dios. Y recordó cómo eran aquellos 
días en que acababa de creer en Dios, cómo de cerca sentía a Dios. Jaime sabe 
que ahora Dios está muy lejos de él. Cuando Jaime interactúa con otros en 
el trabajo, es muy duro, implacable y se enoja rápidamente. Jaime sabe que 
cuanto más lejos se siente de Dios, más lejos está de reflejar el carácter de 
Dios; sin embargo, Jaime no parece saber ya cómo restablecer una relación 
estrecha e íntima con Dios. 
¿Qué piensas que causó el problema de Jaime?
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¿Qué le sugerirías a Jaime que haga para resolver su sentimiento de 
estar lejos de Dios?

Si fueras Jaime, ¿qué harías para restablecer una relación íntima  
con Dios?
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5

Actividad 

1.	  Áreas de mejora               
Nombra los aspectos de tu fe que aún te falta mejorar. 
 
Por ejemplo: A veces me quejo con Dios cuando las cosas no van bien.

5

	 	Áreas de mejora:
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2.	 Cómo ser más maduro 
Al lado de cada aspecto que hayas nombrado en “Áreas de mejora”, escribe 
cómo puedes ser más maduro espiritualmente en este aspecto. 
 
Por ejemplo: Debería estar agradecido a Dios en todo momento;  
Dios permite estas dificultades para que aprenda a confiar más en Él.

	 	Cómo ser más maduro:

¡Aleluya!
Pasamos a

Parte 2



UNA VIDA NUEVA EN CRISTO

84



Parte 2: Superar obstáculos a través de Cristo

a tra Ves de 

PARTE 2

S U P E R A R 

OBST    CULOS     

CRISTO

Comencemos…
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PLANILLA 
DE PROGRESO: 

	 SEMANA	 TEMA	

	 8	 Vencer tentaciones y pecados               

	 9	 Arrepentirse 

	 10	 Velar 

	 11	 Superar pruebas y tribulaciones               

	 12	 Regocijarse en el Señor               
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Vencer tentaciones y pecados 
En el Ártico, la caza de lobos es fuente de alimento y vestimenta. Los 

cazadores bañan un cuchillo largo en sangre de animal y lo dejan congelar. 

Luego clavan el cuchillo en la nieve con el filo cubierto de sangre apuntando 

hacia arriba. Los lobos detectan la sangre a kilómetros de distancia con sus 

olfatos súper desarrollados. Atraídos por el olor y el sabor de la sangre, los 

lobos comienzan a lamer la sangre congelada. A medida que van derritiendo 

la sangre congelada, exponen el filo del cuchillo y comienzan a cortarse las 

lenguas. Pronto, la sangre que beben ya no es ajena sino propia, pero están 

demasiado distraídos o absortos para darse cuenta. Finalmente, los lobos 

mueren desangrados bebiendo su propia sangre.

Cual un cazador, Satanás tienta nuestros deseos pecaminosos 

y nos aleja de Dios. Para ello, apela a los deseos de la carne, 

a los deseos de los ojos y a la vanagloria de la vida (cf. 1 Jn 2:16). Las 

tentaciones suelen ofrecernos gratificaciones inmediatas o soluciones 

rápidas a nuestros problemas. Empañan nuestra vista y nos distraen de 

las bendiciones eternas de Dios. Aquellos que se inclinan por sus propios 

deseos en lugar de seguir la voluntad de Dios y aquellos que no saben 

discernir espiritualmente caerán en la trampa del diablo.

La tentación es engañosa. Hace que cuestionemos la autoridad de Dios y 

que justifiquemos lo que está mal. A menos que estemos atentos, muchas 

veces nos preguntaremos: “¿Por qué no?”. Y pronto nos encontraremos 

“lamiendo la sangre congelada”. Pero la consecuencia es fatal. Aquellos que 

se entregan a las tentaciones pronto sentirán un vacío espiritual y emocional 

oculto. Debajo de la hermosa apariencia del pecado se encuentra la muerte 

espiritual.
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Algunos principios básicos 

Las tentaciones y los pecados son un peligro siempre  
presente. Tal como sucedió con Adán y Eva (Gn 3), las tentaciones aparecen 
en situaciones muy ordinarias. Nadie es inmune a ellas. Un niño puede sentirse 
tentado a mentir por haber metido su mano en el tarro de galletas. Un adolescente 
puede sentirse tentado a copiarse en un examen. Un estudiante universitario 
puede sentirse tentado a bajarse un ensayo final de la Internet. Un empleado 
puede sentirse tentado a llevarse unos útiles de oficina a casa. Un comerciante 
puede sentirse tentado a entregar menos mercadería que lo que el cliente ha 
pagado. Ningún lugar es seguro. Una ama de casa puede sentirse tentada a jugar un 
billete de lotería o dos en el supermercado. Un conductor puede sentirse tentado 
a ir un poco más rápido que el límite de velocidad establecido. Ningún momento 
del día es seguro. Fíjate que las tentaciones vienen cuando estás completamente 
despierto. Las tentaciones hacen que tomes decisiones equivocadas e imprudentes. 
Para el público en general, ceder a las tentaciones es una forma de vida aceptable. 
Sin embargo, los cristianos debemos aprender de Adán y Eva y saber que cuando 
cedemos a las tentaciones, estamos pecando contra Dios.

Camina por fe. Así como necesitamos luz para ver hacia dónde nos dirigimos, 
también necesitamos fe para ver hacia dónde nos encaminamos espiritualmente. 
El pecado y las tentaciones pueden nublar nuestros ojos y hacer que perdamos 
de vista hacia dónde nos encaminamos. Hoy en día, muchas personas están tan 
atrapadas en este mundo que olvidan que simplemente son peregrinos sobre la 
tierra y caminantes de la fe (Sal 39:12; Heb 11:13; 1 P 1:17; 2:11). Toman decisiones 
basándose en lo que ven y sienten sin considerar las consecuencias que estas elec-
ciones pueden traer sobre sus vidas espirituales. Pablo dice que debemos poner 
nuestra esperanza en las cosas que no se ven porque son eternas, y no en las que se 
ven porque son temporales (2 Co 4:18). Cuando nos manejamos en la vida con fe 
y con la vista puesta en las bendiciones eternas, no seremos fácilmente disuadidos 
por las cosas tangibles de este mundo.

Considérate muerto al pecado, pero vivo para Dios. Cuando Pablo 
escribió a los creyentes romanos acerca de vivir una vida libre de pecados después 
de convertirse, dijo: “Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero 
vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro” (Ro 6:11). ¿Qué significa esto? 
Según Pablo, después de habernos bautizado, nuestro ser pecaminoso muere. Las 
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Pautas sugeridas 

Evita la tentación. Pablo exhorta a los creyentes de Corinto a “hui[r] de la 
fornicación” (1 Co 6:18). También le dijo a Timoteo que “huy[a] de las pasiones 
juveniles” (2 Ti 2:22). Los que son espiritualmente sabios temen a Dios y se 
apartan del mal (Pr 14:16). En lugar de deambular alrededor del pecado, huyen de 
él. Esto fue exactamente lo que hizo José cuando la esposa de su amo lo tentaba 
todos los días para que tuviera relaciones con ella. José resistió a la tentación 
ignorándola, evitándola y, finalmente, huyendo de ella (Gn 39). El ejemplo de José 
es un modelo a seguir para vencer todo tipo de tentaciones, no sólo tentaciones 
sexuales. Si te esfuerzas en evitar situaciones que te pueden hacer caer en 
tentaciones, entonces tendrás menor chance de verte involucrado en actividades 
pecaminosas.

Hazle frente a tus malos deseos. Evitar la tentación es sólo una forma 
de quitar la tentación de tu vista. No ataca la raíz del problema. Sólo porque hayas 
escondido ese paquete de cigarrillos no quiere decir que no estés muerto de ganas 
de fumar y como consecuencia poner en riesgo tu salud. Sólo porque te mantengas 
lejos de los casinos no quiere decir que nunca más sentirás el impulso de apostar. 
Jesús dijo: “Por tanto, si tu ojo derecho te es ocasión de caer, sácalo y échalo de ti, 
pues mejor te es que se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea 
arrojado al infierno” (Mt 5:29). Por supuesto, Jesús no quiso decir que tengamos 
que arrancar nuestros ojos literalmente. Lo que quiso decir es que tenemos que 

2

Continuación…

tentaciones no tienen efecto en personas “muertas”. Si estás muerto al pecado, 
el pecado ya no te apetece. Considerarnos muertos al pecado significa decirle 

“no” a todas las cosas que van en contra de los mandamientos de Dios; significa 
no mostrar interés alguno en el pecado. Si hacemos esto, el pecado ya no tendrá 
control sobre nosotros. Al contrario, nosotros debemos someternos a nuestro 
nuevo maestro, Jesucristo, y vivir para complacerlo. Nuestros cuerpos han sido 
redimidos por su sangre, por lo que debemos someternos a su voluntad y no a 
nuestros propios deseos.
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deshacernos de esa parte nuestra que nos puede hacer pecar. Puede que sea un 
proceso doloroso, pero podemos lograrlo si tenemos esa resolución y si le pedimos 
a Dios que cambie nuestros corazones. Si un creyente hace morir sus pasiones por 
medio del espíritu de Dios (Ro 8:13), entonces habrá superado la tentación porque 
lo que una vez era tentación ya no lo tentará más (ver Stg 1:14–15).

Confía y obtén ayuda de gente que teme a Dios. Si sientes que la 
tentación se está apoderando de ti y que espiritualmente estás cayendo en picada, 
no temas en pedir ayuda. Muchas veces, contándole tu situación a alguien que 
confías y pidiéndole que ore por ti pueden hacer que te sientas mejor. Confesarse 
es un proceso de sanación porque te permite reconocer tus pecados en vez de 
encubrirlos. Es por eso que Santiago dijo: “Confesaos vuestras ofensas unos a 
otros y orad unos por otros, para que seáis sanados…” (Stg 5:16). No tengas miedo 
en admitir tus pecados y debilidades. No importa cuán vergonzoso sea tu pecado, 
siempre puedes confiar en Dios. Pero a menudo también necesitamos el consuelo 
de otras personas porque cuando estamos en pecado, ya no podemos ver a Dios 
tan claramente. Así que cuando estés luchando contra las tentaciones o cuando 
ya hayas pecado, no olvides de buscar la ayuda de hermanos que temen a Dios. 
Tal vez ellos hayan pasado por algo similar y pueden compartir su testimonio 
contigo. Pueden compartir contigo cuáles fueron sus luchas y cómo superaron sus 
tentaciones. La Biblia nos dice: “Mejor son dos que uno, pues reciben mejor paga 
por su trabajo. Porque si caen, el uno levantará a su compañero…” (Ec 4:9–10).

Vela y ora. Si nos mantenemos siempre vigilantes en nuestras oraciones,  
la tentación no nos sorprenderá en un estado de siesta espiritual. Jesús una vez 
exhortó a los discípulos que estaban durmiendo, diciendo: “Velad y orad para que 
no entréis en tentación” (Mt 26:41). Muchas personas caen en tentación porque 
no se dan cuenta de que están siendo tentadas. Los cazadores a menudo atrapan a 
sus presas por sorpresa. La Biblia describe a Satanás como un cazador, como un 

“león rugiente, [que] anda alrededor buscando a quien devorar” (1 P 5:8).  
Si queremos evitar las trampas del diablo, tenemos que ser vigilantes en nuestras 
oraciones. Si no hacemos caso a la exhortación de Jesús de velar y orar con 
seriedad, seremos presa fácil para el diablo. Pídele al Señor que te de fuerza 
espiritual y que te salve. La oración nos da fuerzas para vencer la tentación. Jesús 
nos enseñó a velar y orar para que no caigamos en tentación porque “el espíritu 
a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil” (Mt 26:41). La oración puede 
ser comparada con el entrenamiento físico porque fortalece nuestros “músculos” 
espirituales. Necesitamos orar para aumentar nuestra fuerza espiritual. Tratar 
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de vencer la tentación sin orar es como tratar de levantar una pesa de 50kg sin 
entrenamiento adecuado. O fallas o te lastimas en el intento.
Lee la palabra de Dios. Cuando enfrentamos tentaciones, buscamos 
maneras de justificar nuestros pecados. La línea que separa lo correcto de lo 
incorrecto de repente se vuelve borrosa, y a veces hasta desaparece por completo. 
Pero la Biblia establece estándares claros de lo correcto y lo incorrecto. La palabra 
de Dios es viva y cortante, y puede discernir hasta las intenciones más ocultas de 
nuestros corazones (Heb 4:12). Pablo dice: “Toda la Escritura es […] útil para 
enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia…” (2 Ti 3:16–17). 
Llenar nuestros corazones con la palabra de Dios evitará que nos desviemos del 
camino estrecho (Sal 119:11) y nos guiará de vuelta al camino correcto cuando nos 
hayamos bifurcado.

Sigue la justicia. Evitar el pecado es una forma de vida espiritual pasiva. 
Necesitamos más: necesitamos llevar una vida justa y espiritual de manera 
activa. Pablo instruyó a Timoteo a “hu[ir] también de las pasiones juveniles y 
[seguir] la justicia, la fe, el amor y la paz… ” (2 Ti 2:22). La pasividad conduce a 
la complacencia, y la complacencia conduce a la siesta espiritual, la cual a su vez 
conduce al pecado. Por ejemplo, la complacencia de David después de ser rey lo 
llevó a perder su vigilancia espiritual y caer en tentación. En ese momento, David 
cometió los peores pecados de su vida (2 S 11). Si David hubiera sido más vigilante 
y se hubiera dedicado activamente a llevar una vida justa, acercándose cada vez 
más a Dios, habría podido resistir a Satanás y vencer las tentaciones (Stg 4:7–10).

No améis al mundo ni las cosas que están en el mundo. 

Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él, 

porque nada de lo que hay en el mundo —los deseos de la carne, 

los deseos de los ojos 

y la vanagloria de la vida— proviene del Padre, sino del mundo.

1 Juan 2:15–16

Anota…
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Anota otras pautas que te 
han servido.

Anota ideas nuevas que te 
puedan servir.
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Parte 2: Superar obstáculos a través de Cristo

Preguntas

1.	 ¿Cómo puede ayudarnos a vencer las tentaciones y el pecado el caminar por fe 
y no por vista?

2.	 ¿Alguna vez oraste y Dios te guardó de caer en tentaciones?

3.	 Pablo dice: “Huid de la fornicación. Cualquier otro pecado que 
el hombre cometa, está fuera del cuerpo; pero el que fornica,  

 ”  
(1 Co 6:18).

4.	 Cuando hayas quitado la tentación de tu vista, has vencido a la tentación.      
 V     /      F

5.	 Lee Romanos 8:13. ¿Qué dijo Pablo? 
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6.	 Memoriza Mateo 26:41 y escríbelo en el espacio provisto.

7.	 Si no hacemos caso a la advertencia de Jesús de velar y orar, seremos presa 
fácil para   .

8.	 Cuando enfrentamos tentaciones, solemos buscar maneras de justificar 
nuestros pecados.      V     /      F

9.	 ¿Cómo puedes guardar la palabra de Dios en tu corazón? (Sal 119:11)

10.	 “Huye también de las pasiones juveniles y sigue   , 
 ,  y  , con los que de 

  invocan al Señor” (2 Ti 2:22).

de los ojos
de la vida

de la carne

Dese
os Vanagloria

Deseos
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Parte 2: Superar obstáculos a través de Cristo

Estudio de casos

1.	 Bruno, un hermano de la iglesia, confiesa que ha estado viendo películas para 
adultos por las noches. Últimamente ha estado teniendo dificultades para 
orar porque cada vez que cierra los ojos aparecen escenas de las películas. Ha 
dejado de leer la Biblia por completo y ha perdido interés en ir a la iglesia. 
Sabe que lo que está haciendo está mal pero no tiene la fuerza de voluntad de 
dejar de hacerlo. ¿Qué consejos prácticos le darías? ¿Qué experiencias 
personales o de otros podrías compartir con él que le sea útil? ¿Qué 
más harías?
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1.	 Yanina acaba de recibirse de la universidad y te cuenta que está tentada de 
aceptar un trabajo. Dice que el trabajo paga tan bien que podría devolver 
todas sus deudas estudiantiles en seguida. Por desgracia, si acepta el trabajo 
no podrá asistir a ningún servicio del sábado. Yanina sabe que Dios hizo el 
sábado para que descansemos y admite que no querría perderse el tiempo 
que pasa con los hermanos de la iglesia los sábados. Pero también dice que ya 
no soporta la carga de sus deudas. Esta carga es tan pesada como la del hecho 
de que sus padres la repudiaron desde que se convirtió al cristianismo en su 
primer año de universidad. ¿Qué consejos le darías? ¿Qué experiencias 
personales o de otros podrías compartir con ella que le sea útil? ¿Qué 
más harías?
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Actividad 

1.	 Haz una lista de tentaciones externas (una cosa, un hecho o una acción) que 
pueden o crees que pueden alejarte de Dios. Al lado de cada ítem que escribes 
en la columna “Afuera”, anota qué crees que sucede “Adentro” tuyo que hace 
que te sientas atraído por esa tentación externa.
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Continuación…

La gente me elogia y me halaga

• No emocionarme cuando escucho esos elogios y tratar de no prestarles atención.

• Saber que todo lo que tengo es de Dios. No hay nada de qué enorgullecerse.

Mi vanagloria y orgullo

Prevención:

Afuera: Adentro:

Prevención:

Afuera: Adentro:

Prevención:

Afuera: Adentro:
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¡Gracias a Dios! 
Pasemos a la  

semana 9

Prevención:

Afuera: Adentro:

Prevención:

Afuera: Adentro:
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Arrepentirse 
Así como el pecado separó a Adán y Eva de su creador, el pecado también 

puede arruinar la relación que un creyente tiene con Dios. En la historia de 

Israel, el pecado ha sido siempre la causa de su declive. El profeta Isaías 

señaló por qué Dios parecía estar tan distante de ellos: “[P]ero vuestras 

iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios y vuestros 

pecados han hecho que oculte de vosotros su rostro para no oíros” (Is 59:2). 

Nuestra comunión con el Señor también puede sufrir las consecuencias 

de nuestros pecados. Si no hacemos nada al respecto, nuestros corazones 

pronto se endurecerán y le volverán la espalda al Dios viviente (Heb 3:12, 13).

A pesar de la rebelión de Israel, el Señor les ofreció una forma de restaurar 

su relación con Él. Dios les dijo gritando: “Volveos a mí, y yo me volveré 

a vosotros” (Zac 1:3; Mal 3:7). La única forma de volver a disfrutar de la 

comunión que teníamos con Dios es apartándonos del pecado y volvernos 

a la senda de Dios. A pesar de que hemos sido limpiados por la sangre de 

Cristo, aún cometemos pecados a diario, ya sea en nuestros pensamientos, 

en nuestra habla o en nuestras obras. Cuando fallamos en obedecer a Dios, 

debemos aprender a volvernos a Él con humildad y rogar que nos perdone.

En esta lección estudiaremos qué significa arrepentirnos y cómo podemos 

restaurar nuestra relación con el Señor cuando hemos pecado.
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Algunos principios básicos 

Confiesa tu pecado. A nadie le gusta admitir que se ha equivocado. Confesar 
los errores de uno es humillante. Pero la Biblia nos dice: “Si decimos que no ten-
emos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en nosotros” 
(1 Jn 1:8). Negar nuestros pecados no nos sirve de nada. Podemos engañarnos 
y pensar que somos puros y justos, pero en realidad seguimos siendo culpables 
delante de Dios. Sólo tenemos que venir a Él, decirle que lo sentimos y resolver-
nos a no pecar más. El amor que Dios tiene por nosotros es tan grande que si nos 
arrepentimos Él nos perdonará: “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo 
para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad” (1 Jn 1:9).

Deja que la verdad te guíe. La Biblia es nuestro parámetro moral y nos 
ayudará a ver en qué nos hemos equivocado. La palabra de Dios es como un espejo. 
A través de ella podemos ver cuáles son nuestros defectos y corregirlos  
(Stg 1:22–25). La palabra de Dios también es como una espada de doble filo que 
puede exponer los pecados que ni siquiera nosotros sabemos que existen (Heb 
4:12). Debemos examinarnos constantemente con las enseñanzas de las Escrituras. 
Si hacemos esto, no nos dejaremos llevar por los engaños del pecado.

Camina en la luz. Un arrepentimiento verdadero no solo consiste en confesar 
nuestros pecados sino también en un cambio de actitud y de obras (Is 55:7). 
En nuestra vida cotidiana, debemos apartarnos del mal y practicar justicia. “Si 
decimos que tenemos comunión con él y andamos en tinieblas, mentimos y no 
practicamos la verdad. Pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos 
comunión unos con otros y la sangre de Jesucristo, su Hijo, nos limpia de todo 
pecado” (1 Jn 1:6–7).

Perdona a otros.  Antes de que Él nos perdone, Dios espera que perdonemos 
a otros. Es por eso que en el Padre Nuestro, el Señor nos recuerda que cuando 
buscamos el perdón de nuestro Padre celestial, debemos examinarnos a nosotros 
mismos y ver si hemos perdonado primero a “nuestros deudores” (Mt 6:12).  
A través de la parábola del siervo despiadado que no quiso perdonarle una  
pequeña deuda a su consiervo a pesar de haber sido perdonado por su amo por 
una deuda mucho mayor, el Señor quiere enseñarnos que nuestro Padre celestial 
nos trata de la misma manera que tratamos a nuestros hermanos (Mt 18:21–35).  
Si perdonamos a nuestros hermanos de corazón, nuestro Padre celestial también 
perdonará nuestros pecados.
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Pautas sugeridas 

Teme a Dios y apártate del mal. La Biblia nos dice que la gente peca 
porque no teme a Dios (Ro 3:18). Temer a Dios es sentir reverencia por el Dios 
omnisciente, omnipresente y omnipotente. Si realmente creemos que Dios es 
nuestro Señor soberano, obedeceríamos sus órdenes y nos alejaríamos del mal.  
Si realmente creemos que “Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda 
cosa oculta, sea buena o sea mala” (Ec 12:14), tendríamos cuidado de nuestros 
pensamientos y nuestras conductas.

Reacciona a la corrección. Los creyentes de Corinto reaccionaron bien a 
la corrección de Pablo (2 Co 7:11). Donde antes había divisiones, ahora buscaban 
adorar a Dios juntos como un solo cuerpo. Donde antes se burlaban de la santidad 
del matrimonio, ahora promovían los valores de familia. Donde antes llevaban 
sus disputas a la corte, ahora resolvían sus diferencias según los mandamientos de 
Dios.

Deja que el Espíritu Santo te aconseje. Antes de que les quitaran 
a Jesús, Jesús prometió a sus discípulos que el Espíritu Santo les enseñará y les 
recordará todo lo que Él les había enseñado ( Jn 14:26). Esta promesa también 
vale para los creyentes de hoy. Así que si has pecado y el Espíritu Santo trata de 
poner en tu corazón lo que es correcto, prepárate para escuchar su consejo y actuar 
consecuentemente.

Ayuna y ora. A menudo, el pecado y el arrepentimiento van de la mano con el 
ayuno y la oración. Cuando los habitantes de Nínive se enteraron de que Dios iba 
a destruir su gran ciudad en cuarenta días, inmediatamente ayunaron y oraron. El 
rey incluso emitió un decreto: “Hombres y animales, bueyes y ovejas, no prueben 
cosa alguna; no se les dé alimento ni beban agua” ( Jon 3:7). La Biblia nos dice:  

“Vio Dios lo que hicieron, que se convirtieron de su mal camino, y se arrepintió del 
mal que había anunciado hacerles, y no lo hizo” ( Jon 3:10).

Anota…
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Anota otras pautas que te 
han servido.

Anota ideas nuevas que te 
puedan servir.
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Preguntas

1.	 Según Isaías, ¿por qué Dios parecía estar tan distante de los israelitas?  
(Isaías 59:2)

2.	 ¿Qué le sucede a nuestros corazones si no hacemos nada respecto a nuestros 
pecados? (Hebreos 3:12–13)

3.	 Lee Zacarías 1:3 y Malaquías 3:7. ¿Alguna vez Dios te ha gritado estas 
palabras?

4.	 ¿Qué nos dice 1 Juan 1:8–9 sobre el pecado y el arrepentimiento?

5.	 La gente peca porque no tiene temor de Dios.      V     /      F
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6.	 Al igual que los creyentes de Corinto, los creyentes de hoy también deben 
responder a las correcciones en su camino de fe.      V     /      F

7.	 Jesús enseñó que los creyentes no deben guardar rencor los unos contra los 
otros.      V     /      F

8.	 ¿Qué debe hacer un creyente cuando el Espíritu Santo lo conmueve a 
arrepentirse?

9.	 ¿Qué hicieron los habitantes de Nínive cuando se enteraron de que Dios iba a 
destruir su ciudad en cuarenta días? 

10.	 ¿Qué te dice Jonás 3:10 sobre el pecado y el arrepentimiento?
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Estudio de casos

1.	  A Olivia le encanta ver películas. Cada que vez que tiene la oportunidad, trata 
de hacer que otras personas vean películas con ella. Le gusta ver toda clase de 
películas. Sin embargo, a Olivia también le gusta ir a la iglesia, adorar a Dios, 
orar y estudiar la Biblia. Recientemente, Oliva ha sido puesta a cargo de la ed-
ucación religiosa de su iglesia local. Ha estado haciendo un trabajo excelente. 
De hecho, Olivia es una de las docentes más respetadas por los estudiantes de 
educación religiosa. Un sábado, luego de los servicios, Olivia lleva a todos los 
alumnos de su clase de educación religiosa a ver una película explícitamente 
sexual y violenta. Allí, Olivia les recuerda a sus alumnos que no deben imitar a 
las estrellas de cine o los argumentos de las películas en sus vidas espirituales. 
Pero con el tiempo, una de sus alumnas, una hermanita de octavo grado, 
decide que sería una buena idea conseguir un novio. La hermanita recuerda 
cómo el héroe guapo en la película tenía relaciones íntimas con varias mujeres 
hermosas y está ansiosa por experimentar qué se siente tener un novio. Así 
que comienza a llamarle la atención a uno de los muchachos más guapos de 
su escuela. Finalmente, esta hermanita consigue una cita con este muchacho. 
Conforme pasa el tiempo, este muchacho quiere pasar más y más tiempo con 
esta hermanita. De hecho, él quiere pasar tanto tiempo con ella que ella ya 
no puede ir a la iglesia los sábados. Olivia, su maestra de educación religiosa, 
está preocupada por la fe de esta hermanita. La llama y le pregunta si quiere 
ir a ver una película el sábado a la noche. La hermanita acepta y fueron a ver 
una comedia romántica.  ¿Qué problemas ves en esta historia? ¿Puedes 
encontrar algún pecado (según la Biblia) en esta historia? ¿Hay algún 
lugar para el arrepentimiento en esta historia? Piensa o discute con 
tus compañeros el papel que juega el pecado y el papel que podría 
o debería jugar el arrepentimiento en esta historia. ¿Notas algo que 
obstaculice el arrepentimiento aquí?
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2.	 Javier y Zacarías viven en el mismo barrio y van a la misma iglesia. Pasan 
mucho tiempo juntos en sus tiempos libres. Sin embargo, las cosas cambiaron 
cuando Javier le devolvió el reproductor de DVD que Zacarías le había 
prestado. El reproductor ya no funcionaba. Furioso, Zacarías llama a Javier. 
Éste confiesa que el reproductor se le había caído accidentalmente. Zacarías 
le dice a Javier que le tiene que devolver uno nuevo, pero Javier se niega. 
Tuvieron una discusión acalorada y a partir de entonces ya no se hablan. El 
sábado, Zacarías ve a Javier en la iglesia y se siente disgustado. Conforme pasa 
el tiempo, Zacarías siente que ya no disfruta venir a la iglesia pero va de todos 
modos. Simplemente ignora a Javier y de vez en cuando le arroja una mirada 
de odio. Un mes después, Javier se siente mal por todo lo que había pasado 
y le trae el último modelo de reproductor de DVD a Zacarías. Cuando Javier 
le da el reproductor nuevo a Zacarías, éste simplemente se lo arrebata de las 
manos y le dice: “¡Ya era tiempo!”. Otros miembros de la iglesia tratan de que 
estos dos hermanos hagan las pases, pero Zacarías se va con el reproductor 
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de DVD. ¿Qué problemas ves en esta historia? ¿Cómo ayudaría el 
arrepentimiento a resolver el problema entre estos dos hermanos? 
¿Qué obstaculiza el arrepentimiento aquí?
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Actividad 

1.	  Haz una lista corta de las cosas que piensas que deberías arrepentirte (es 
decir, qué podrías mejorar o qué actitudes o acciones podrías cambiar). 
Luego, piensa cómo te arrepentirías de cada pecado o vicio. Trata de 
arrepentirte de estos pecados o vicios pero ten en cuenta que el proceso 
del arrepentimiento es de por vida. Sé paciente contigo mismo y ruega que 
Dios te dé fuerzas para vencer el pecado. Recuerda también que si bien el 
arrepentimiento comienza con un cambio de actitud, el arrepentimiento 
no vale nada si no hay una manifestación externa que apoye ese cambio de 
mentalidad.

	 	Lista de arrepentimiento:

	 	¿Cómo?

¡Gracias a Dios! 
Pasemos a la 

semana 10
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Velar
Un guardia que se queda dormido mientras está de servicio es negligente y 

se hace vulnerable al enemigo. Como cristianos, no podemos darnos el lujo 

de quedarnos dormidos. Es demasiado riesgoso. Si nos quedamos dormidos 

espiritualmente, nuestra fe se debilitará, no podremos llevar a cabo nuestra 

misión y seremos presa fácil de Satanás. Como siervos del Señor, si no 

velamos, la segunda venida del Señor nos tomará por sorpresa (cf. Ap 16:15) 

y nuestro lugar será junto a los incrédulos (Lc 12:35–46). Puesto que velar es 

tan importante para mantener nuestra fe y nuestro deber cristiano, el Señor 

Jesús advierte a sus seguidores enfáticamente: “Y lo que a vosotros digo, a 

todos lo digo: ¡Velad!” (Mc 13:37).

Velar significa estar espiritualmente despierto y concentrado en nuestras 

prioridades. Es examinar nuestra propia fe constantemente para ver dónde y 

cómo estamos. La autoexaminación a menudo ocurre durante la oración, así 

que orar y velar van de la mano (Mt 26:41; Ef 6:18; Col 4:2).

La Biblia nos advierte: “Así que el que piensa estar firme, mire que no caiga” 

(1 Co 10:12). Siendo un discípulo en proceso de maduración, debes aprender 

a velar espiritualmente (Mc 13:33–37; Hch 20:31; 1 Co 16:13; 1 Ts 5:6–8). 

Ser demasiado confiado en esta trayectoria espiritual puede significar cierto 

fracaso en tu fe.

Pedro, uno de los discípulos más cercanos a Jesús, no veló cuando Jesús 

le dijo que velara. Al contrario, se quedó dormido mientras Jesús oraba 

fervientemente pidiéndole fuerzas a Dios para beber la copa amarga de 

pruebas que Dios le tenía preparado (Mt 26:36–46). A medida que Pedro 

fue avanzando en su fe, comenzó a ver con claridad la importancia de velar 

en la trayectoria cristiana. Es por eso que al final de su vida, Pedro advirtió 

a los creyentes a ser sobrios y velar porque el diablo, que espiritualmente 

hablando es un león rugiente, anda buscando devorar la vida espiritual y 

la vitalidad de los cristianos (1 P 5:8). En esta lección, estudiaremos la 

importancia de velar en nuestra propia trayectoria de fe.
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Algunos principios básicos 

Examina todas las cosas con cuidado. Un principio bíblico 
importante a la hora de velar es examinar todas las cosas con cuidado y retener 
lo que es bueno (1 Ts 5:21). Si estás examinando tus acciones o motivos, debes 
sopesar cuidadosamente si éstos son piadosos y justos. Velar significa que debes 
tener acciones y motivos correctos. Recuerda que Dios examina tu corazón y 
motivación interna, no tu religiosidad o acciones externas ( Jer 12:3).

Presta atención a tus debilidades. Velar significa ser precavido de tus 
debilidades carnales y de los ataques de Satanás (Mt 26:41; 1 P 5:8). Antes de velar, 
debes entender primero que tienes debilidades. En los momentos que te sientes 
espiritualmente débil, debes tener más cuidado y velar más por tu fe porque el 
juicio de Dios puede estar sólo a la vuelta (Ap 3:2–3; 16:15). Por otra parte, como 
cristianos, debemos estar atentos y listos para la segunda venida de Cristo  
(Mc 13:32–37).

Equípate con la armadura de Dios. Esta es una batalla espiritual, así que 
debes estar alerta. A menudo, la Biblia se refiere a los deberes de un guardia y a la 
batalla para explicar la vigilancia espiritual, pero no confundas la batalla espiritual 
con la batalla física. No puedes vencer al diablo dándole con un palo en la cabeza. 
La única forma efectiva de prepararte para esta batalla espiritual es equiparte 
con la armadura y las armas espirituales. Si ponemos en práctica la palabra de 
Dios constantemente y confiamos en el poder de Dios, estamos entrenándonos a 
nosotros mismos para ser soldados cristianos capaces de mantenernos firmes en la 
fe (Ef 6:11–18; 1 Ts 5:1–9).

Evita ser demasiado confiado. Recuerda que el orgullo y el exceso de 
confianza son peligrosos para la espiritualidad (1 Co 10:12). La complacencia es 
una de las causas principales del estancamiento espiritual. Cuando sientes que 
conoces a Dios lo suficiente, o que has hecho suficiente trabajo sagrado, ese es el 
momento en que tu crecimiento espiritual se detiene. Permanecerás estancado 
hasta que te humilles de nuevo y busques progresar. La iglesia de Laodicea tuvo 
exceso de confianza (ver Ap 3:14–22). Es por eso que el Señor le ordenó: “[S]é, 
pues, celoso y arrepiéntete” (Ap 3:19). Tenía que despertar de su engreimiento,  
ver su pobreza espiritual y recuperar su fervor.
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La autoexaminación conduce al arrepentimiento. No fue hasta que 
Jesús miró a Pedro (cuando Pedro ya lo había negado tres veces) que éste vio más 
allá de sus acciones externas y se fijó dentro de sí mismo. Una sola mirada de su 
maestro afligido atravesó la conciencia de Pedro y lo obligó a mirar dentro de sí 
mismo. Y no fue hasta que miró hacia dentro que se dio cuenta del horrible daño 
que le había hecho a Jesús al negarlo tres veces (Lc 22:54–62). Aun así, el Señor 
Jesús oró por Pedro y estaba dispuesto a aceptarlo de nuevo si se arrepentía de su 
pecado (Lc 22:32). Del mismo modo, después de que hayas cometido un pecado, 
sólo podrás volver a Dios si te arrepientes de ello (Lm 3:40).

Vela por la fe de tus hermanos en Cristo. Además de estar atento a tu 
propia fe, velar también puede implicar estar atento por la fe de otros hermanos 
(Hch 20:28; Ef 6:18). Los obispos y los trabajadores sagrados de Dios tienen la 
obligación especial de velar por la fe de los creyentes (Hch 20:28; Heb 13:17).  
Es por eso que el apóstol Pablo dice: “Sobrellevad los unos las cargas de los otros” 
y “cada uno cargará con su propia responsabilidad” (Gl 6:2, 5). La carga a la que 
Pablo se refiere en Gálatas 6 puede ser la carga que un creyente siente cuando 
vive en pecado. El principio es este: antes de que puedas defender la fe de otros, 
primero debes examinar tu propia fe y obras. Ante un hermano que ha pecado, 
siempre opta por tratar de restaurar su fe en lugar de desalentarlo (Gl 6:1). Así que 
velar por uno mismo puede ser considerado como un requisito para velar por otros. 
Si puedes autoexaminarte más y juzgar a los demás menos, no caerás fácilmente en 
la trampa de la tentación.

Examínate a ti mismo durante los sacramentos. Es necesario 
autoexaminarnos cuando participamos de los sacramentos de la iglesia, 
especialmente cuando se trata de la santa comunión. La Biblia nos enseña a 
examinarnos a nosotros mismo cuando participamos de la santa comunión  
(1 Co 11:28). El principio que podemos extraer de esta enseñanza bíblica es que 
cuando participamos de los sacramentos (por medio de los cuales participamos  
de la vida de Jesús), debemos ser santos. Es decir, para ser parte del cuerpo de 
Cristo (la iglesia) y participar de la vida de Jesús son necesarios la santidad y,  
por lo tanto, el autoexamen.
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Pautas sugeridas 

Autoexamínate constantemente. El método más práctico de velar por 
tu fe es autoexaminarte constantemente. La Biblia dice: “Examinaos a vosotros 
mismos, para ver si estáis en la fe; probaos a vosotros mismos” (2 Co 13:5).  
La Biblia te anima a autoexaminarte para ver si estás aprobado por Jesucristo. Hazte 
estas preguntas básicas: ¿todavía disfruto estudiar la palabra de Dios y orar como 
antes? ¿Todavía tengo el fervor de servir al Señor? ¿Todavía siento amor por los 
demás? La autoexaminación te ayuda a revaluar tu relación con el Señor y descubrir 
en qué aspectos te quedaste corto. La autoexaminación también te ayuda a estar 
espiritualmente alerta y previene que caigas en estado de complacencia.

Vela y ora. Una vez más, orar y velar van de la mano. La oración es probable-
mente la forma más eficaz de autoexaminar tu fe y la condición de tu espiritualidad. 
Cuando cierras tus ojos para orar, trata de aislarte del mundo externo y mirar 
profundamente hacia adentro. Trata de concentrarte en tu relación con Dios. Así 
la autoexaminación de tu fe será mucho más eficaz. Hay muchas formas en que 
puedes velar orando. Pide que Dios te examine (Sal 26:2). Ora con acción de 
gracias (Col 4:2). Intercede por otros (Ef 6:18).

Lee la palabra de Dios. Las Escrituras se convertirán en un espejo por el cual 
podrás verte a ti mismo (Stg 1:23). Sin embargo, recuerda que la autoexaminación 
no sirve de nada si no tomas medidas para mejorar o corregir lo que has notado 
(Stg 1:22, 24).

Lleva un registro de tu trayectoria de fe. Lleva un diario o un 
registro de cómo se encuentra tu espiritualidad. Anotarlo en algún dado te obliga 
a examinarte a ti mismo porque debes ponerlo en papel. La clave de esta técnica 
es que debes ser muy honesto contigo mismo (es decir, tienes que examinarte 
honestamente y anotar qué necesitas mejorar). No te limites a anotar qué tan bueno 
eres. Si haces esto, esta actividad podría convertirse fácilmente en autoengaño.

Pide ayuda. Tus hermanos en Cristo pueden ayudarte a velar por tu fe. Es 
bueno vivir o estar en comunión con otros creyentes (ya sea tu familia o tus 
amigos) porque pueden animarse mutuamente y velar por la fe del otro. A menudo 
es difícil mantenerse alerta espiritualmente cuando uno está solo. Es por eso que 
es importante asistir a los servicios de los sábados y estar en comunión con los 
hermanos constantemente.



113

Parte 2: Superar obstáculos a través de Cristo

Anota otras pautas que te 
han servido.

Anota ideas nuevas que te 
puedan servir.
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Preguntas

1.	 ¿Por qué es importante velar en tu trayectoria de fe?

2.	 ¿Cómo puedes velar en tu trayectoria de fe?

3.	 Si quieres velar con eficacia, tienes que estar constantemente consciente de 
tus debilidades y de los ataques de Satanás.      V     /      F

4.	 El orgullo y el exceso de confianza son buenas herramientas para un cristiano 
vigilante.      V     /      F

5.	 Si no estamos atentos a la condición de nuestra espiritualidad, no sabremos 
cuándo debemos arrepentirnos ni si nuestras obras son justas.      

 V     /      F

6.	 ¿Qué relación hay entre velar y la segunda venida de Cristo?
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Trayectoria de la fe

7.	 Antes de tomar la santa comunión, debemos 			
 .

8.	 Orar y leer la Biblia son dos maneras prácticas de velar por nuestra fe.  
  V     /      F

9.	 ¿Cómo puede ayudarte a velar si llevas un diario?

10.	 Debemos velar por nuestra fe 
a. 	una vez al mes   
b. 	una vez a la semana  
c. 	una vez al día  
d.	 todos los días  
e. 	cada minuto de cada día.
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Estudio de casos

1.	 Ramiro es un creyente ferviente. Desde que ha sido bautizado hace tres 
años, no ha faltado a ningún servicio de la iglesia. Ora tres veces al día y lee 
tres capítulos de la Biblia todos los días. Un sábado, durante el almuerzo, 
alguien mencionó que Ramiro debería guiar los estudios bíblicos de ahora 
en adelante. Todos los que escucharon estuvieron de acuerdo. “Sí,” piensa 
Ramiro para sus adentros, “yo debería estar a cargo. De todos los que están 
aquí yo soy el más dedicado y fiel”. Entonces le dice al grupo: “Bueno, acepto 
el puesto.  Estoy seguro de que puedo hacer un buen trabajo. Quiero que 
sepan que oro en ayunas todas las mañanas. Así que espiritualmente estoy 
más que calificado para guiar estudios bíblicos. He leído la Biblia tres veces. 
La conozco como la palma de mi mano”. Ana, que escuchaba atentamente, le 
dice a Ramiro: “¡Qué engreído!”. Herido, la cara de Ramiro se vuelve colorada. 
Ramiro decide no venir a la iglesia de nuevo. Unas semanas más tarde, Ramiro 
confronta a Ana por teléfono. Atónita, Ana trae su indignación a la iglesia. 
Cuando los hermanos la aconsejan a pedirle disculpas a Ramiro, Ana no podía 
creer lo que oía. Ese sábado, Ana también decide que ya ha tenido suficiente 
de la iglesia. ¿Cómo podrían Ramiro, Ana y los otros hermanos ser más 
vigilantes? ¿Qué piensas de la fe de Ramiro? ¿Cómo aconsejarías a 
Ana sin meterte en un círculo vicioso?
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2.	 Rosa, por naturaleza, es una persona muy servicial. Cuando acababa de 
bautizarse, los hermanos de la iglesia iban a ella cuando necesitaban que 
alguien los escuchara. Desafortunadamente, uno por uno, todos descubrirían 
que cada vez que le contaban algo a Rosa, pronto la iglesia entera se enteraba. 
Rosa no tarda en descubrir que nadie necesitaba ya de su oído. Rosa está 
confundida. “Qué curioso”, piensa para sí misma un día. Piensa o discute 
con tus compañeros el papel que la autoexaminación tendría en este 
caso para resolver la confusión de Rosa. ¿Cómo podría un poco más de 
autoexaminación ayudar a Rosa en su ministerio hacia otros?  
¿Ves alguna relación entre la autoexaminación y la eficacia del trabajo 
ministerial de uno?
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Actividad 

1.	 Una de las medidas prácticas mencionadas anteriormente es llevar un diario 
o un registro de la condición de tu espiritualidad. Sin embargo, recuerda que 
la clave para medir con eficacia la condición de tu espiritualidad en papel es 
que seas completamente honesto contigo mismo. Trata de anotar en tu diario 
el estado de tu espiritualidad al menos una vez cada dos o tres días. Piensa en 
situaciones que han pasado últimamente o decisiones que has tomado en tu 
vida que probablemente Dios no pudiera estar de acuerdo. ¿Cuál es la causa 
del problema? ¿Por qué piensas que Dios probablemente no podría estar 
de acuerdo con ese acontecimiento o esa decisión? ¿Cómo puedes mejor la 
situación y la condición de tu espiritualidad? Después de examinar las fallas, 
trata de hacer algo al respecto. Recuerda que velar no significa que algo va a 
mejorar de forma espontánea. A menos que hagas algo después de examinarte, 
velar es simplemente eso, velar. Un centinela que ve al enemigo acercase pero 
guarda silencio es tan útil como un centinela que se ha quedado dormido.

¡Gracias a Dios! 
Pasemos a la 

semana 11

Situación mala: Solución:
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Superar pruebas   
y tribulaciones 
Un hombre recto y rico tenía siete hijos y tres hijas. Un día, de la nada, 

algunos de sus hijos e hijas fueron secuestrados. Mientras alguien venía a 

avisarle de esta tragedia, estalló un incendio en el edificio corporativo que 

este hombre usaba para manejar todos sus negocios. El hombre vio cómo 

las llamas consumían sus bienes muebles más valiosos y cómo mataban a 

sus empleados. Debido a un tecnicismo, la compañía de seguros se rehusó 

a cubrir sus pérdidas. Después de este desastroso incendio, alguien llamó 

al hombre al celular para decirle que el resto de sus hijos habían muerto 

por un tornado que había golpeado la casa donde estaban teniendo una 

reunión familiar. El hombre está devastado por todos estos acontecimientos 

tristes que acababan de suceder. Su esposa le dijo: “¡Maldice a Dios y 

muere!”. Pero él se negó a hacerlo. Poco después, el hombre contrajo una 

enfermedad de la piel que lo llenó de ronchas llenas de pus de pies a cabeza. 

Más tarde, unos “amigos” vinieron a consolarlo y le dijeron que debía 

arrepentirse porque Dios lo estaba castigando por sus pecados.

En la Biblia encontramos una historia similar. El hombre que sufrió todas 

estas cosas terribles se llamaba Job. Después de pasar por tantas tragedias 

en un período corto de tiempo, Job dijo: “Mi espíritu está quebrantado”  

(Job 17:1 LBLA). Esto era como morirse por dentro (Ec 12:6). El estrés 

emocional y la ansiedad que provienen de los sufrimientos pueden 

fácilmente hacer que deseemos la muerte (1 R 19:4). Pero la realidad es 

que a medida que avanzamos por la vida, habrá días en que estas pruebas 

emocionales y físicas parecen imposibles de sobrellevar.
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Crecimiento espiritual

La fe de cada uno de nosotros pasará por pruebas. Estas pruebas vendrán 

de una forma u otra. Perder a un ser querido es algo difícil de aceptar. No 

tener seguridad financiera y estar al cuello con las deudas es como vivir en 

una olla a presión. No todo es fácil en la vida. Las pruebas pueden venir de 

lugares que menos esperamos. Por ejemplo, un hermano de la iglesia que 

siempre has respetado puede decir o hacer algo que hiera tus sentimientos. 

Pueden criticarte cuando tratas de servir a Dios. Pero nada de esto debe 

derrotarnos y hacer que perdamos fe. Jesús dijo una vez: “En el mundo 

tendréis aflicción, pero confiad, yo he vencido al mundo” (Jn 16:33). En 

esta lección, estudiaremos cómo superar las pruebas y tribulaciones que 

encontramos en este mundo.
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Algunos principios básicos 

No te sorprendas. Los sufrimientos vienen en muchas formas. Desastres. 
Pérdida. Persecución. Enfermedad. Nosotros, los creyentes, no somos inmunes a 
los sufrimientos de este mundo. De hecho, estamos destinados a sufrir, sobre todo 
a causa de nuestra fe (1 Ts 3:3; Hch 14:22; Mt 24:9; Jn 15:18–20). Es por eso que 
Pedro exhortó a los creyentes que estaban dispersos por todo el mundo diciendo: 

“Amados, no os sorprendáis del fuego de la prueba que os ha sobrevenido, como 
si alguna cosa extraña os aconteciera” (1 P 4:12). Si tenemos esto en mente, las 
pruebas y tribulaciones no nos tomarán de sorpresa.

Los sufrimientos benefician a los creyentes. Así como el fuego 
purifica el oro, las pruebas purifican nuestra fe “para que, sometida a prueba 
vuestra fe, mucho más preciosa que el oro (el cual, aunque perecedero, se prueba 
con fuego), sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado 
Jesucristo” (1 P 1:7). Mientras que la comodidad material a menudo hace que nos 
quedemos dormidos espiritualmente, las pruebas nos disciplinan y nos acercan 
al Señor. A través de las pruebas desarrollamos cualidades cristianas como la 
perseverancia, la paciencia, la pureza y la compasión. Además, cuando sufrimos a 
causa de la fe, estamos siendo “participantes de los padecimientos de Cristo”  
(1 P 4:13). Dios permite que suframos por nuestro bien. Para aquellos que aman 
a Dios, los sufrimientos siempre tienen un buen propósito. “[P]ues esta leve 
tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez más excelente y eterno 
peso de gloria” (2 Co 4:17). En vista de esta gloria eterna que el sufrimiento 
producirá en nosotros, las pruebas no son más que livianas y momentáneas.

Echa tu carga sobre el Señor. Echa tu carga sobre el Señor y, como dice 
el rey David, “él te sostendrá” (Sal 55:22). En situaciones difíciles, a menudo 
olvidamos de que Dios está a nuestro lado. Es fácil olvidar que le importamos a 
Dios cuando sufrimos porque Dios justamente es el que siempre culpamos por 
nuestros sufrimientos. Sin embargo, generalmente no nos damos cuenta de que 
poder sentir dolor, tanto físico como emocional, es en realidad una bendición. 
Aunque a Dios no le guste vernos sufrir, permite que suframos para que podamos 
madurar espiritualmente. Aun así, siempre podemos recurrir a él en nuestra 
angustia y echar nuestras ansiedades sobre Él porque él tiene cuidado de nosotros 
(1 P 5:7). Dios no sólo se compadece de nosotros, sino que nos imparte la fuerza 
que necesitamos (1 P 5:10). Dándose cuenta de cuán grande es el amor del Señor, 
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Pautas sugeridas 

Reacciona a la disciplina. Lo primero que debemos hacer cuando nos 
enfrentamos con dificultades en la vida es pensar qué podemos aprender de ellas. 
Quizás tengamos algunos defectos que tenemos que mejorar. Quizás nos hayamos 
alejado de Dios sin darnos cuenta. O quizás hayamos cometido algunos errores. 
Cuando nos damos cuenta en qué nos hemos equivocado, debemos corregirnos y 
pedirle perdón a Dios. En el caso en que no hemos hecho nada mal, recordemos 
que las tribulaciones nos ayudan a crecer y alcanzar la madurez espiritual. Si 
respondemos a la disciplina del Señor con gratitud, daremos “fruto apacible de 
justicia” (Heb 12:4–13).

Pablo clama victoria sobre toda clase de pruebas. Dios, que nos ama tanto como 
para darnos a su propio Hijo, será nuestra ayuda constante en nuestras dificultades. 
Por lo tanto, ningún sufrimiento, por grande que sea, puede jamás separarnos del 
amor de Dios (Ro 8:28–39).

Relájate y sigue para adelante. En una situación difícil, solemos estresar-
nos, preocuparnos y deprimirnos. A menudo, la angustia y la ansiedad debilitan 
nuestro espíritu. El sabio rey Salomón dijo una vez: “Por tanto, aparta de tu 
corazón la congoja y aleja el sufrimiento de tu cuerpo…”(Ec 11:10 LBLA). Este 
versículo se refiere tanto a las pruebas físicas como a las mentales. Ante las pruebas 
y tribulaciones, tenemos que aprender a relajarnos y seguir para adelante. Si no lo 
hacemos, nuestras vidas seculares y espirituales quedarán paralizadas. Una vida y 
una fe estancada es agobiante y prácticamente inútil (Pr 12:25).

La luz al final del túnel. Siempre hay una luz al final del túnel para los fieles 
del Señor. Fe y confianza son las claves para remendar un corazón roto (Sal 28:7). 
Dios es la fuente constante de consuelo y fortaleza. El profeta Jeremías una vez 
escribió lo que Dios tenía en mente para su pueblo que sufría: “Porque yo sé los 
pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz y no 
de mal, para daros el fin que esperáis…  Me buscaréis y me hallaréis, porque me 
buscaréis de todo vuestro corazón” ( Jer 29:11–13).
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Considera tu debilidad como tu fortaleza. Las tribulaciones pueden 
ser físicas o emocionales. A pesar de que le pidamos a Dios por sanación, Dios 
no siempre nos cura físicamente como esperamos. En estos momentos, debemos 
aprender a aceptar la voluntad de Dios con humildad. Tenemos que aprender a 
aceptar nuestras debilidades antes de poder fortalecernos en el Señor. El apóstol 
Pablo tenía una dolencia física que él llamaba “un aguijón en mi carne” y “un 
mensajero de Satanás que me abofetee”. Las aflicciones físicas son una forma de 
pulir nuestra obstinación y hacernos humildes. Muchas veces necesitamos ser 
“abofeteados” físicamente y sufrir enfermedades para ser humildes y confiar en el 
Señor. Por lo tanto, la aflicción física es una de las herramientas que utiliza Dios 
para entrenar nuestro carácter y nuestra fe—una herramienta que todo discípulo 
debe tener en cuenta. Debemos aprender de Pablo. Cuando Pablo le pidió a Dios 
que le quitara el aguijón, Dios no parece haberlo escuchado al principio. Pero 
luego Pablo supo que Dios quería decirle esto: “Bástate mi gracia, porque mi poder 
se perfecciona en la debilidad” (2 Co12:9). Esta no es una lección fácil de aprender, 
entender y aceptar. Pero es necesario que sepamos que es en nuestra debilidad 
que Dios puede trabajar con más eficacia. Cuando finalmente podamos aceptar 
nuestras debilidades y confiar en Dios para superar pruebas y tribulaciones, la 
fortaleza de Dios será nuestra fortaleza.

Pide ayuda y no te recluyas. A menudo sufrimos cuando pasamos por 
pruebas, y cuando sufrimos sentimos como si estuviéramos luchando solos.  
Pero esto no siempre tiene que ser así. La Biblia dice: “Mejor son dos que uno… 
pues cordón de tres dobleces no se rompe pronto” (Ec 4:9–12). Las circunstancias 
externas no podrán quebrar nuestro espíritu fácilmente si tenemos el apoyo 
emocional de otros que nos ayudan a pasar por momentos difíciles.

Anima a otros con palabras positivas y ánimo alegre. A menos que 
tengas una vida extremadamente triste y difícil, no siempre estarás deprimido. Un 
día, tu corazón roto se curará. Cuando eso suceda, podrás incluso ayudar a los que 
están pasando por dificultades. La Biblia dice: “La congoja abate el corazón del 
hombre; la buena palabra lo alegra” (Pr 12:25). De la misma manera,  
un ánimo triste puede deprimir, mientras que un ánimo alegre puede  
alentar (Pr 15:30). Anima a otros con palabras positivas y ánimo  
alegre. Si haces esto, tal vez estés iluminando tu propio día  
en el intento.

Anota…
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Anota otras pautas que te 
han servido.

Anota ideas nuevas que te 
puedan servir.
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Preguntas

1.	 Si te conviertes al cristianismo, no sufrirás nunca más en tu vida.   
  V     /      F

2.	 Memoriza Juan 16:33 y escríbelo en el espacio provisto.

3.	 Cuando estemos ante una situación emocionalmente difícil, no debemos 
pensar sólo en qué tan difícil es nuestra vida.      V     /      F

4.	 Cuando estamos en sufrimiento, debemos aislarnos y tratar de resolver las 
cosas solos.      V     /      F

5.	 Cuando sufrimos significa que ya no le importamos a Dios.      V     /      F

6.	 Nombra por lo menos tres (3) principios que te puedan ayudar a superar 
pruebas y tribulaciones
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7.	 ¿Cómo es posible que una persona afligida pueda animar a otra persona?

8.	  ¿Por qué Pablo fue capaz de decir que nada jamás podría separarlo del amor 
de Dios? (ver Ro 8:28–39)

9.	 Lee 2 Corintios 12:9. ¿Qué le dijo Dios a Pablo?

10.	 Lee Salmos 55:22. ¿Tienes algún testimonio para compartir? Escríbelo en el 
espacio provisto.
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Estudio de casos

1.	 Bárbara fue traída a la iglesia por Nancy. Nancy siempre respondía a las 
preguntas de Bárbara con paciencia. Nancy ayunaba y oraba por Bárbara hasta 
que finalmente ésta recibió el Espíritu Santo. Nancy también ayudó a Bárbara 
económicamente con sus deudas. El amor cristiano de Nancy conmovió  
profundamente a Bárbara. Así que Bárbara decidió bautizarse. Después 
de creer en el Señor, Bárbara se convirtió en una hermana muy ferviente. 
Estudiaba la Biblia con diligencia y oraba fervientemente. Al ver tal avance  
en su fe, pronto la asignaron a enseñar el ciclo elemental de la iglesia. Un día,  
mientras caminaba por el pasillo, oyó a dos hermanas hablando en una  
habitación. “Bárbara es una buena hermana, pero no me parece que  
deba enseñar educación religiosa tan pronto. O sea, todavía es un bebé  
espiritualmente”. Bárbara se detuvo y escuchó. No podía creer lo que oía. 
¡La voz era de Nancy! Bárbara quedó profundamente herida. Renunció a su 
puesto de docente de educación religiosa y dejó de ir a la iglesia. “¡Ahora sé 
que todos los que van a la iglesia son unos hipócritas!” Le guardó rencor a 
Nancy y juró no volver a verla. ¿Qué salió mal en la fe de Bárbara?  
Si fueras Bárbara, ¿cómo podrías superar esta herida?
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2.	 Berardo y su familia se bautizaron hace unos años y ahora son creyentes  
fervientes en la iglesia. Un día, sin embargo, Berardo se hace un chequeo 
médico y descubre que tiene cáncer de próstata. Padre de tres hijos y esposo 
de una mujer encantadora, Berardo está emocionalmente devastado por esta 
terrible noticia. Siente que esta noticia es como una sentencia de muerte y 
pasa por un período de depresión. Comienza a culpar a Dios por su desgracia 
y no puede aceptar la realidad de su enfermedad. Decide que ni él ni su familia 
jamás pisarían una iglesia o adorarían a Dios de nuevo. Sin paz en su corazón, 
Berardo es propenso a enrabiarse en la casa. Renunció a su trabajo  
y a menudo rompe cosas en la casa. Aunque su esposa y sus hijos entienden 
por qué Berardo está tan molesto, no saben cómo ayudarlo. Si fuiste un 
amigo cercano de Berardo en la iglesia, y su esposa y sus hijos vienen 
a pedirte ayuda, ¿qué harías?
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Actividad 

1.	 Piensa en las pruebas que enfrentas cada día. ¿Qué acciones provocan cierta 
agitación emocional en tu vida? ¿Qué emociones provocan? Describe 
brevemente cómo reaccionas ante la agitación emocional que esta acción te 
provoca. Puedes encontrar un ejemplo a continuación:
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¡Gracias a Dios! 
Pasemos a la  

semana 12

¿Cómo reacciono?: A veces les grito. Otras veces me callo pero me las  

quito con mis amigos.

¿Cómo reacciono?: 

¿Cómo reacciono?: 

Acción: Mis padres me gritan todo el tiempo.

Acción: 

Acción: 

Emoción(es) que provoca: Enojo y tristeza

Emoción(es) que provoca: 

Emoción(es) que provoca: 
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S E M A N A

Regocijarse en el Señor
La gente suele pensar que Dios es un aguafiestas—alguien que disfruta 

hacer imposible la vida de otros cargándolas de normas y regulaciones. 

¿Pero es Dios realmente un maníaco gobernante supremo que disfruta 

poner una torta ante tus ojos hambrientos y quitártela antes de que puedas 

saborearla? ¿Acaso a Dios le gusta verte retorcer entre las pruebas y las 

tentaciones como un pequeño juguete? La Biblia cuenta que una vez 

Jesús asistió a una fiesta de bodas (Jn 2:1–11). Durante la fiesta tuvieron 

un problema: se quedaron sin vino. Afortunadamente, Jesús estaba allí y 

milagrosamente convirtió el agua en vino. Según la Biblia, el vino puede 

simbolizar fuerza y alegría (Jue 9:13; 2 S 16:2; Est 1:10; Sal 104:15; Ec 10:19; 

Cnt 2:4s).

A veces puedes sentirte espiritualmente agotado o desalentado, es decir, 

sientes como si te quedaste sin vino. Pero el milagro de convertir el agua en 

vino te enseña una lección importante: te enseña no a beber hasta quedarte 

borracho, sino a dejar que Dios transforme tu vida espiritualmente. Debes 

estar lleno del Espíritu Santo, no del vino (Ef 5:18).El poder transformador de 

Dios es todo lo que necesitas para renovar tu fuerza y tu alegría en la vida. 

Recuerda, Jesús no vino para arruinar tu alegría. Jesús vino a completar tu 

alegría transformando tu agua en vino. Aprende a regocijarte en el Señor y 

podrás disfrutar mucho más de tu vida espiritual.
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Algunos principios básicos 

Permanece en el amor del Señor. En Juan 15:1–9, el Señor nos dice que 
para permanecer en su amor debemos guardar sus mandamientos. Luego, en el 
versículo 11 dice: “Estas cosas os he hablado para que mi gozo esté en vosotros, y 
vuestro gozo sea completo” ( Jn 15:11). Por lo tanto, si permanecemos en su amor, 
el abundante gozo de Cristo es nuestro. Permanecer en el amor del Señor significa 
obedecer sus mandamientos, y su mandamiento es que nos amemos los unos a los 
otros ( Jn 15:12).

 Tu gozo espiritual determina cuánto amas a Dios. Renovar tu amor 
por el Señor renovará tu gozo. A veces, ser cristiano parece una carga demasiada 
pesada. La Biblia parece estar llena de leyes y mandamientos cargosos que 
debemos seguir. No obstante, los mandamientos pueden resumirse en dos: amar 
a Dios y amar a los hombres (Mt 22:34–40). Obedecer los mandamientos de Dios 
no debería ser agobiante. Si sientes que guardar los mandamientos de Dios es una 
carga, será porque tu amor por Dios y por los hombres ha desaparecido (1 Jn 5:3). 
Jesús profetizó en Mateo 24:12: “Y por haberse multiplicado la maldad, el amor 
de muchos se enfriará”. 1 Juan 3:4 explica esta profecía: “Todo aquel que comete 
pecado, infringe también la Ley”. La razón por la que no puedes experimentar 
gozo en tu vida espiritual es porque tu amor se ha enfriado y estás viviendo en la 
oscuridad del pecado.

Regocíjate en tu sufrimiento. Como hemos visto en la lección sobre las 
pruebas y las tribulaciones, los cristianos están destinados a sufrir pero no se 
desesperan cuando sufren. Los seguidores de Jesús hablaron mucho del gozo en el 
sufrimiento. Santiago nos recuerda: “gozaos profundamente cuando os halléis en 
diversas pruebas, sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia”  
(Stg 1:2–3). Cuando sufrimos a causa de nuestra fe, debemos regocijarnos porque 
somos participantes de los padecimientos de Cristo (1 P 4:12–13). Así como lo 
hicieron los apóstoles, nosotros también debemos considerar que sufrir por el 
nombre de Cristo es un honor y una razón para regocijarnos porque esto quiere 
decir que somos dignos de sufrir por Cristo (cf. Hch 5:40–41).
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Continuación…
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Pautas sugeridas

Sé parte de la comunidad de creyentes. Aprovecha cada oportunidad 
para estar en comunión con los hermanos y las hermanas en Cristo. Estar en 
comunión es una oportunidad en la que podemos alentarnos mutuamente con la 
palabra de Dios y con testimonios personales, de modo que todos podemos crecer 
juntos en la fe. La comunión que tienes con los otros miembros de la iglesia es una 
razón de gran gozo espiritual (cf. 2 Jn 12).

Sé lleno del Espíritu Santo. Una de las características del reino de Dios es 
el gozo en el Espíritu Santo. “[P]orque el reino de Dios no es comida ni bebida, 
sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo” (Ro 14:17). Puesto que el fruto del 
Espíritu Santo trae gozo (cf. Gl 5:22; 1 Ts 1:6), podemos experimentar gran gozo 
cuando estamos llenos del Espíritu Santo. Mientras que la gente del mundo busca 
placer en las cosas materiales, nosotros debemos encontrar gozo en el Espíritu 
Santo (Ef 5:18). Si oramos constantemente y ponemos en práctica la palabra de 
Dios, el gozo de Dios estará siempre con nosotros.

Estudia y medita en la palabra de Dios. La palabra de Dios te guiará 
cuando te pierdas. Te consolará en los momentos más difíciles y deprimentes. Esta 
fue la experiencia del profeta Jeremías, quien le dijo al Señor: “Fueron halladas tus 
palabras, y yo las comí. Tu palabra me fue por gozo y por alegría de mi corazón; 
porque tu nombre se invocó sobre mí, Jehová, Dios de los ejércitos” ( Jer 15:16). 
Busca a Dios con sinceridad cuando estés deprimido y lo hallarás. No olvides que 
Dios siempre está ahí para tomarte de la mano y levantarte cuando te caes. Su 
palabra será tu fuente de gozo en medio de tus dificultades.

Regocíjate y da gracias siempre. Este principio se aplica incluso cuando 
no estás sufriendo pruebas ni tentaciones (1 Ts 5:16; Ef 5:20). En Lucas 10:20, Jesús 
nos dice que debemos regocijarnos porque nuestros nombres están escritos en 
el cielo. Si obedeces a Dios y permaneces en Él, puedes acercarte con confianza 
a Dios porque sabes que tienes vida eterna en Cristo Jesús (1 Jn 5:13). Puesto que 
has visto a Jesús (espiritualmente hablando), has visto la salvación de Dios y por 
eso debes regocijarte (Lc 1:41–45; 2:30).
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Canta himnos. Cantar himnos también te puede traer gozo espiritual (Ef 5:19). 
Cantar himnos puede animarte cuando estás deprimido. Puedes cantar himnos 
incluso en tus momentos más difíciles para levantarte el ánimo y alabar a Dios 
(Hch 16:25).

Ayuda. Se siente bien ayudar a alguien que lo necesita porque sientes como si 
has hecho algo valioso y significativo. Por ejemplo, cuando predicas el evangelio 
y traes a alguien al Señor, sientes gozo. Cuando aconsejas a un hermano que está 
desesperado y éste recupera la esperanza, compartes su gozo. Cuando aprendes 
a dar y compartir lo que tienes con los demás, no sólo te sentirás bien sino que 
el Señor promete que su gozo permanecerá contigo porque has obedecido su 
mandamiento de amar a otros ( Jn 15:9–13).

Anota…
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Anota otras pautas que te 
han servido.

Anota ideas nuevas que te 
puedan servir.



135

3

Parte 2: Superar obstáculos a través de Cristo

Preguntas

1.	 Nombra por lo menos tres (3) fuentes de gozo.

2.	 Permanecer en el amor del Señor y obedecer los mandamientos de Dios son 
la mejor manera de alcanzar el gozo eterno.      V     /      F

3.	 Memoriza 1 Tesalonicenses 5:16–18 y escríbelo en el espacio provisto.

4.	 ¿Cuáles son algunas maneras prácticas de cumplir el mandato de Jesús de 
amarnos los unos a los otros?

5.	 Como cristianos, debemos dar gracias y regocijarnos siempre.      V     /      F

6.	 ¿Cómo podemos “permanecer en el amor de Jesús”?

7.	 Tener comunión con hermanos y hermanas es hacer actividades divertidas 
con ellos, tales como ver películas o jugar al bowling. Esto te dará gozo.    
  V     /      F

8.	 ¿Por qué los cristianos somos capaces de regocijarnos en el sufrimiento?

9.	 Ayudar a otras personas no contribuye a tu gozo porque podrías usar ese 
tiempo para ti mismo.       V     /      F

10.	 Orar en espíritu es una buena manera de evitar caer en depresión.  
 V     /      F
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Estudio de casos

1.	 Antes de convertirse al cristianismo, David no era una persona feliz. Pero 
desde que se bautizó, ha estado mucho más feliz. David solía golpear a su e 
sposa (quien se convirtió al cristianismo antes que él) cada vez que se enojaba 
con ella. Generalmente la golpeaba cuando ella volvía de la iglesia. Odiaba el 
hecho de que su esposa iba a la iglesia y lo dejaba solo en casa. Gracias a Dios, 
luego de muchas oraciones por parte de su esposa, David vino a la iglesia un 
día y recibió el Espíritu Santo. Después de recibir el Espíritu Santo, la vida 
de David cambió. Se arrepintió de lo mal que trataba a su esposa. Cada vez 
que recordaba cómo la hería emocionalmente y físicamente a través de los 
años, David lloraba amargamente. Ahora, David se había comprometido 
sinceramente a remediar sus errores pasados. David trata de hacer feliz a su 
esposa en cada cosa pequeña. Como resultado de los cambios que hizo luego 
de recibir el Espíritu Santo, su familia está mucho más feliz y tranquila. Sin 
embargo, un día David pierde su trabajo y tuvo una discusión acalorada con 
su jefe. Llega a casa muy enojado y comienza a desquitarse con su esposa 
de nuevo. Deja de ir a la iglesia y pierde el gozo que ha disfrutado desde que 
fue bautizado. ¿Qué ha ocurrido y por qué? Si fueras un buen amigo de 
David, ¿cómo lo aconsejarías en esta situación?
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2.	 Carla siempre ha sido una cristiana muy alegre. Cada vez que venía a la 
iglesia, su rostro rebosaba de alegría. A Carla le encantaba orar. Si tenía 
alguna dificultad, siempre se lo contaba a Dios en oración. Sin embargo, un 
día, su hijo, que sólo tenía 16 años, murió en un accidente de coche. Su fe se 
hizo añicos en un instante. Carla aún trataba de orar, pero se desconcentraba 
porque lo único que hacía era culpar a Dios por la desgracia de su hijo.  
Le preguntó a Dios en sus oraciones: “Señor, ¿cómo pudiste permitir que 
me sucediera esto? ¡Te amé y traté de hacer todo bien! ¿Porqué me hiciste 
esto?”. Sus oraciones se llenaron cada vez más y más de enojo hacia Dios, 
hasta que finalmente perdió todo deseo de orar. Con el tiempo, Carla dejó 
de ir a la iglesia. A veces, Carla pensaba en cometer suicidio porque su propia 
existencia le era imposible de soportar. Sin embargo, un día, por alguna 
razón desconocida, Carla decidió abrir su Biblia. La Biblia se abrió en Juan 16. 
Luego de leer el capítulo, Carla comenzó a llorar descontroladamente. Su fe 
fue renovada y encontró fuerzas para orarle a Dios de nuevo con un corazón 
sincero. Después de orar, decidió seguir adelante con su vida. Carla volvió a 
la iglesia por su cuenta y se resolvió a orar sincera y humildemente ante Dios. 
Durante la primera oración que hizo luego de volver a la iglesia, Carla fue 
llena del Espíritu Santo y comenzó a entonar cánticos espirituales.  
Dios realmente la consoló en esa oración. Si conocieras a Carla,  
¿cómo la habrías consolado luego de la muerte de su hijo?



UNA VIDA NUEVA EN CRISTO

138

Analiza esta historia con cuidado y piensa o discute con tus com-
pañeros: ¿cómo podrías recuperar tu gozo espiritual luego de pasar por 
una situación tan difícil como la de Carla?

Si fueras Carla, ¿cómo reaccionarías ante una noticia tan devastadora 
como la muerte de un ser querido? 
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Actividad 

1.	 Uno de los consejos prácticos mencionados anteriormente para mantener  
el gozo espiritual es ayudar a otros y traerles alegría. Ayudar a otros y traerles 
alegría no quiere decir que tengas que gastar mucho dinero o agotar todo tu 
tiempo. Ayudar a otros puede ser algo tan sencillo como llevar a alguien a la 
iglesia. O hablar y alentar a alguien que se siente deprimido o solo. Por un mes, 
anota todas las cosas que has hecho para ayudar o traer alegría a otros. Evalúa 
cómo te sientes luego de haberlos ayudado o luego de traerles alegría. ¿Te 
sientes con más gozo espiritual o te sientes más agobiado? ¿Cómo reaccionaste 
ante la idea de ayudar a otros o traerles alegría? ¿Por qué reaccionaste de esta 
manera? Si no has anotado nada al cabo de un mes, piensa por qué no pudiste 
ayudar o traerles alegría a otros. Comprométete a hacer algo que pueda ayudar a 
otros o traerle alegría a otros en el próximo mes.

Traer alegría a otros:

Fecha:	 Acontecimiento:	 Sentimiento:
		  alegre/agobiado

Fecha:	 Acontecimiento:	 Sentimiento:
		  alegre/agobiado

Fecha:	 Acontecimiento:	 Sentimiento:
		  alegre/agobiado

Fecha:	 Acontecimiento:	 Sentimiento:
		  alegre/agobiado

Fecha:	 Acontecimiento:	 Sentimiento:
		  alegre/agobiado

Fecha:	 Acontecimiento:	 Sentimiento:
		  alegre/agobiado

Mes

:)
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¡Aleluya!
Pasamos a

Parte 3

Fecha:	 Acontecimiento:	 Sentimiento:
		  alegre/agobiado

Fecha:	 Acontecimiento:	 Sentimiento:
		  alegre/agobiado

Fecha:	 Acontecimiento:	 Sentimiento:
		  alegre/agobiado

Fecha:	 Acontecimiento:	 Sentimiento:
		  alegre/agobiado

Fecha:	 Acontecimiento:	 Sentimiento:
		  alegre/agobiado

Fecha:	 Acontecimiento:	 Sentimiento:
		  alegre/agobiado

Fecha:	 Acontecimiento:	 Sentimiento:
		  alegre/agobiado

Fecha:	 Acontecimiento:	 Sentimiento:
		  alegre/agobiado

Fecha:	 Acontecimiento:	 Sentimiento:
		  alegre/agobiado

Fecha:	 Acontecimiento:	 Sentimiento:
		  alegre/agobiado

:)



Última sección…

PARTE 3

CRISTO
VIVIR      P A R A



PLANILLA 
DE PROGRESO: 

	 SEMANA	 TEMA	

	 13	 Ser un sacrificio vivo               

	 14	 Buscar y hacer la voluntad de Dios              

	 15	 Tu papel en el cuerpo de Cristo              

	 16	 Llevar la cruz              

	 17	 Compartir el evangelio en todo lugar                

	 18	 Cuidar de los hermanos en Cristo               



143

Parte 3: Vivir para Cristo

S E M A N A

13
Ser un sacrificio vivo 
Cuando éramos niños, éramos egocéntricos. Les exigíamos cosas a nuestros 

padres. “¡Quiero upa!” “¡Dame ese juguete ahora!” Si no nos daban lo que 

queríamos, llorábamos y pataleábamos. Pero a medida que fuimos creciendo, 

aprendimos a dar en vez de pedir todo el tiempo. Aprendimos a complacer a 

nuestros padres y a recompensarlos por su amor.

Lo mismo sucede en nuestro crecimiento espiritual. Cuando acabamos de 

venir a Dios, teníamos muchas peticiones. Pedimos ser curados, pedimos 

paz, pedimos soluciones rápidas a nuestros problemas. Pero a medida 

que vamos conociendo más al Señor, apreciamos cada vez más su amor y 

queremos darle algo a cambio.

¿Cómo podemos recompensar a Dios por su amor? ¿Le agradarían a Dios 

nuestras riquezas y posesiones? Pablo nos exhorta: “Por lo tanto, hermanos, 

os ruego por las misericordias de Dios que presentéis vuestros cuerpos 

como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro verdadero culto” 

(Ro 12:1). Lo que Dios quiere no es lo que tienes sino TÚ—todo tu corazón, 

toda tu mente, toda tu alma y toda tu fuerza. Esto es lo que significa ofrecer 

nuestros cuerpos como sacrificio vivo, y esta es la ofrenda que agrada a 

nuestro Señor.

La forma de recompensar a Dios es vivir para Él. De hecho, en realidad esto 

es nuestro deber. Cristo nos ha comprado con su sangre. Nuestro cuerpo 

no es nuestro (1 Co 6:19) sino de Dios. Puesto que Cristo dio su vida por 

nosotros, ya no debemos vivir para nosotros mismos sino para aquel que 

murió por nosotros y resucitó (2 Co 5:15).

Vivir para Cristo comienza por aprender a dar. En esta lección y en la próxima 

nos enfocaremos en el tema de ofrendar y dedicar. Cuando nos entregamos 

totalmente al Señor, Él nos usará para cumplir su propósito. Nosotros 

seremos los instrumentos por los cuales Dios hace llegar su amor al mundo. 

Así, nuestras vidas tendrán propósito y significado.
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Algunos principios básicos 

Sacrifícate por amor. Se requiere mucho amor para sacrificarnos por 
Dios, por su reino y por su pueblo (2 Co 8:8; 11:11). Pero la pregunta es, ¿cómo 
podemos sacrificarnos por Dios? Nos sacrificamos por Dios cuando renunciamos 
a lo que tenemos. Debemos entender que este tipo de sacrificio requiere mucho 
amor de nuestra parte. Zaqueo, un jefe de los publicanos, al experimentar el gran 
amor de Jesús, renunció voluntariamente a la mitad de sus bienes y se lo dio a 
los pobres y a las víctimas de sus ganancias mal habidas. La Biblia nos dice que 
amamos a Dios porque Dios nos amó primero (1 Jn 4:19). Aquellos que nunca 
han sentido o experimentado un amor desinteresado les resultará muy difícil amar 
desinteresadamente a otros. Así que lo primero que tenemos que aprender a hacer 
para dedicarnos y ofrecernos al Señor es aprender a amar a Dios y a los hombres 
(Dt 6:5; Mt 22:37).

 Transforma tu mente. Ser un sacrificio vivo para Cristo no sólo requiere  
que ofrezcamos nuestro cuerpo sino también nuestra mente. La Biblia dice:  

“No os conforméis a este mundo, sino transformaos por medio de la renovación 
de vuestro entendimiento” (Ro 12:2). Si queremos dedicarnos a Dios, debemos 
transformar nuestra mente. Como discípulos del Señor, ya no podemos pensar 
como piensan las personas de este mundo ni hacer lo que todos hacen. Ser egoísta 
y pensar en uno mismo es algo muy común en esta sociedad. La única manera  
de servir y amar a otros desinteresadamente es tener la mentalidad de Cristo  
(1 Co 2:16; Flp 2:5–45).

Entrega tu corazón a Jesús. Antes de darle nuestros tesoros materiales a 
Dios debemos darle nuestro corazón. Jesús dijo: “[D]onde esté vuestro tesoro, allí 
estará también vuestro corazón” (Mt 6:21). Esta es la razón por la cual Jesús alabó 
a la viuda pobre que puso dos moneditas de muy poco valor en la caja de ofrendas 
del templo. Jesús dijo a sus discípulos que lo que le impresionó no fue la cantidad 
que ofreció esta viuda sino el hecho de que dio todo lo que tenía (Mc 12:41–45). 
Ahora, si lo pensamos bien, esta viuda no tenía mucho que dar a nadie, mucho 
menos al templo; sin embargo, ella le dio todo su corazón a Dios.
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Pautas sugeridas 

Usa tus dones espirituales. Si quieres ser un sacrificio vivo para Cristo, 
tienes que usar los dones espirituales que Dios te ha dado para servir a otros 
hermanos y hermanas en Cristo (Ro 12:5–45; Ef 4:11s; 1 P 4:10s). Es tu servicio y  
tu amor por los demás los que te hacen un sacrificio vivo en el templo santo de 
Dios (la iglesia). En el Nuevo Testamento, ya no hay sacerdotes ni sacrificio de 
animales en el templo, sino que todos somos sacerdotes en la iglesia de Dios  
(1 P 2:9). Puesto que ahora todos somos sacerdotes y podemos ofrecernos a 
nosotros mismos como sacrificios vivos, es necesario que aprendamos a usar 
nuestros dones y talentos para edificar la iglesia y proclamar la gloria de Dios (Mt 
25:14–45; Lc 19:11–45; Ef 4:12; 1 P 2:9). Si eres bueno animando a otros, debes 
animar a otros. Si eres bueno para evangelizar, debes evangelizar. Sea cual sea tu 
don, úsalo para la gloria de Dios y su reino lo mejor que puedas. De esta manera, 
Dios añadirá más y más a tus sacrificios y nunca sentirás que has perdido nada.

Ofrece tus riquezas. Hoy en día, muchas personas se disgustan cuando 
organizaciones religiosas piden donaciones o contribuciones, especialmente 
si piensan que lo hacen por un motivo corrupto. Es cierto que muchos líderes 
religiosos han hecho malversación de fondos. No obstante, en La Verdadera Iglesia 
de Jesús, tus ofrendas deben ser voluntarias y de corazón. Debemos saber que la 
iglesia no es un lugar físico, ni un edificio, ni una organización humana. La iglesia 
de Dios consta de las personas que Dios llamó del mundo y juntó para ser su 
pueblo santo y especial. Así que aunque el dinero que la iglesia recibe se usa para 
comprar o mejorar las condiciones edilicias de la iglesia, en última instancia debe 
ser usado para el beneficio de toda la congregación, como por ejemplo, pagar la 
electricidad, el gas y el agua.

Da voluntaria y alegremente. Dar ofrendas no debería ser un dilema, 
porque al final, lo que recibimos de Dios y de su iglesia es mucho más de lo 
que podemos pagar con efectivo (Mal 3:10–12). La Biblia nos exhorta a ofrecer 
nuestras riquezas y nuestros recursos con un corazón dispuesto y alegre (2 Co 
8:3, 12; 9:5, 7). Lo que importa no es la cantidad que ofreces sino tu voluntad. Si 
das con buena voluntad, tu ofrenda será aceptada según lo que tienes, no según 
lo que no tienes (2 Co 8:12). Así que debes dar lo más que puedas de acuerdo a tu 
capacidad y corazón. En cuanto a dinero, seguramente te preguntarás: “¿Cuánto 
dinero es suficiente?”. Hoy en día, muchas iglesias sienten que el diezmo, el 10% 
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Sacrificio vivo…

de tus ganancias, es lo requerido, ya que Jacob (Israel) prometió darle a Dios el 
10% de todo lo que Dios le había dado (Gn 28:22). Estas iglesias dicen que estos 
diezmos son necesarios para apoyar los ministerios de la iglesia, así como los 
diezmos de los israelitas sirvieron para sustentar a los sacerdotes y levitas que 
trabajaban en el tabernáculo (Nm 18:21–45; cf. 1 Co 9:7–45). Sin embargo, hoy 
generalmente no establecemos una cantidad que debes ofrecer por obligación, 
porque esto debería ser hecho de acuerdo a lo que tu corazón dispone y no 
debería generarte culpa. Pablo dice: “El que siembra escasamente, también segará 
escasamente; y el que siembra generosamente, generosamente también segará. 
Cada uno dé como propuso en su corazón…” (2 Co 9:6–7). Si quieres dar el 10%, 
el 20%, el 30% o más, ¿quién te lo prohíbe? Este es un asunto privado entre tú y 
Dios.

Dedica tu tiempo y energía. Tu vida física es limitada. Dispones solamente 
de un período fijo de tiempo y de una cantidad limitada de energía. Así que debes 
contar tus días y usar tu tiempo con sabiduría (Sal 39:4; 90:12; Ec 8:5s). A menudo, 
los pastores y los ancianos de la iglesia nos exhortan a no perder tiempo en las 
cosas y en los disfrutes de este mundo. Sin embargo, darnos cuenta de que no 
debemos perder tiempo en estas cosas no nos sirve de nada si no sabemos qué 
hacer con el tiempo que no estamos perdiendo. Así que es importante descubrir 
cuál es la voluntad de Dios en tu vida. ¿Qué piensas que Dios quiere que hagas con 
tu tiempo y energía? Sólo puedes usar tu tiempo y energía productivamente en 
algo valioso si sabes qué es ese algo valioso. Es difícil llegar a un lugar determinado 
si no sabes adónde vas o para qué te diriges hacia allí.

 ¿Qué quiere Dios que hagas? Ningún sacrificio le agrada más a Dios que 
la obediencia (1 S 15:22). Cuando Jesús estuvo en este mundo, su mejor sacrificio 
fue dedicarse a llevar a cabo la voluntad de Dios (Heb 10:5–7). Es bueno servir 
a Dios con diligencia y darle nuestro tiempo y energía, pero también debemos 
pensar qué quiere Dios que hagamos. Tenemos que aprender a respetar la 
voluntad de Dios en cada decisión que tomamos. Al fin y al cabo, ser un sacrificio 
vivo es ser lo que Dios quiere que seamos, decir lo que Dios quiere que digamos 
y hacer lo que Dios quiere que hagamos. Una vida que tiene como centro la 
voluntad de Dios es una ofrenda de olor fragante que agrada al Señor.
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Anota otras pautas que te 
han servido.

Anota ideas nuevas que te 
puedan servir.
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Preguntas

1.	 El mayor sacrificio hecho en la historia de la humanidad fue   
  

 .

2.	 ¿Por qué debemos ofrecernos a nosotros mismos como un “sacrificio vivo”?

3.	 ¿Qué puedes hacer para ofrecerte a ti mismo como un “sacrificio vivo”? 
¿Puedes ser un sacrificio vivo en casa, en el trabajo y en la escuela?  
¿O sólo cuenta si te ordenan como ministro?

4.	 Memoriza Mateo 6:21 y escríbelo en el espacio provisto.

5.	 ¿Qué significa que debes ofrecer tu mente? (Ro 12:2)
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6.	 Si te preocupa que ofrecer el diezmo puede traerte dificultades financieras, 
¿cuál es el versículo de la Biblia que puede darte fe?

7.	 Das ofrendas porque quieres, no porque debes.      V     /      F

8.	 Lee 2 Corintios 8:12. ¿Qué te enseña este versículo sobre la ofrenda?

9.	 Según Pablo, ¿cuál es la razón por la que Dios nos da diferentes dones?  
(Ef 4:11- 16)

10.	 Lee Romanos 12:3–8. ¿Cuáles son los dones que Dios te ha dado con los cuales 
puedes ofrecer con generosidad y alegría?
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Estudio de casos

1.	 Moisés se acaba de convertir al cristianismo. Antes de experimentar el amor 
de Dios, Moisés era ateo y no creía en la existencia de Dios. Como ateo, 
Moisés creía que lo mejor de la vida era ser feliz y encontrar placer en todas 
las cosas que hacía. Además, Moisés nació en una familia muy pobre, pero 
se dedicó mucho al estudio e hizo lo imposible para conseguir un trabajo 
bien remunerado. Después de bautizarse, un hermano le dijo a Moisés que 
debía donar el 10% de sus ingresos a la iglesia. El hermano le dijo que esta 
era su obligación moral como cristiano. De repente, Moisés sintió un fuerte 
conflicto interno. Al final, Moisés dio voluntariamente lo que su conciencia le 
dictó. Moisés dio a la iglesia el 10% de su próximo pago, pero siguió sintiendo 
que esta era una gran pérdida. Como resultado, Moisés decidió poner más 
esfuerzo para ganar más dinero. Se agotó a sí mismo trabajando horas extras 
sólo para aumentar su ingreso. Moisés estaba tan cansado por sus largas horas 
de trabajo que a menudo se queda dormido durante los servicios de la iglesia. 
¿Notas algún problema en el espíritu de dar de Moisés?

Si fueras amigo de Moisés, ¿cómo lo aconsejarías?
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¿Qué piensas que Dios querría de Moisés?

 

2.	 Orfelia, una hermana de la iglesia, es una estudiante universitaria. Pasa la 
mayor parte de su tiempo en la facultad. Desafortunadamente, no hay otros 
hermanos o hermanas en la facultad de Orfelia, así que la mayoría de sus 
amigos son no creyentes. Debido a que pasa mucho tiempo con sus amigos, 
Orfelia no tiene mucho tiempo para leer la Biblia o estar en comunión con 
Dios a través de la oración. Orfelia pasa sus noches cenando con sus amigos, 
viendo películas y viendo telenovelas. Durante el día, Orfelia generalmente 
está ocupada con actividades extracurriculares, sus estudios y un trabajo de 
media jornada. Después de varios meses, Orfelia comienza a pensar cómo 
dedicar más tiempo para Dios. Pero no sabe por dónde comenzar. A menudo 
se pregunta: “¿Acaso Dios quiere que no me comunique más con mis amigos? 
¿Cómo puedo mantener mis amistades si no paso tiempo con ellos?”. Pero 
Orfelia realmente siente que ella no está haciendo nada por Dios excepto ir a 
la iglesia los sábados. Pero aun así, Orfelia siente que no saca provecho de los 
servicios. 
¿Notas algún problema en la actitud de Orfelia en la iglesia o en la 
forma en que usa su tiempo o gasta su dinero?
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¿Puedes relacionarte con la confusión que Orfelia siente con respecto 
a su vida espiritual? Discute tu respuesta con los demás.

¿Cómo piensas que Orfelia puede llevar una vida más significativa 
siendo una cristiana?
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Actividad 

1.	 En esta lección aprendiste a usar tus dones espirituales para Cristo (por 
ejemplo, si tienes el don de evangelizar, debes evangelizar). No hay una 
fórmula secreta para descubrir cuáles son tus dones espirituales. Tienes que 
tratar de hacer algo (por ejemplo, evangelizar) para saber si Dios trabaja 
contigo en ese aspecto. Los dones espirituales no siempre se manifiestan de 
inmediato, por lo que debes intentar servir a Dios haciendo una 
variedad de cosas. Haz una lista de los dones espirituales que 
piensas que puedes usar para glorificar a Dios y ayudar a otros 
en la iglesia. Durante el próximo mes, trata de usar estos dones 
para glorificar a Dios y edificar a la iglesia. Evalúa tu progreso al final del mes. 
¿Piensas que trataste de logar algo? Si la respuesta es negativa, trata de hacerlo 
mejor para la próxima. Si piensas que te esforzaste pero no lograste nada, no 
te desanimes. Los sacrificios que ofreces a menudo parecen ineficaces hasta 
que la obra de Dios se manifieste. Sin embargo, debes seguir usando tus 
dones espirituales con firmeza, orarle a Dios por su acatamiento y esperar 
pacientemente que Dios obre (1 R 18:32–45; 1 Co 3:6; Gl 6:9s; 2 Ts 3:10).

¡Gracias a Dios! 
Pasemos a la 

semana 14

	 	Lista de dones espirituales:

	 	Evaluación:
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Buscar y hacer la voluntad  
de Dios
En la lección anterior, vimos que vivir para Cristo es la meta y el deber de 

todo creyente. La verdadera conversión se determina por la total sumisión a 

la voluntad del Señor.

El apóstol Pablo nos dejó un buen testimonio. Tan pronto como se convirtió, 

preguntó: “¿Qué haré, Señor?” (Hch 22:10). La Biblia nos cuenta que a partir 

de ese momento, Pablo fue un hombre diferente. De hecho, sorprendió 

a todos los que lo conocían en Jerusalén porque en lugar de arrestar a 

los cristianos y echarlos a la cárcel, él mismo empezó a predicar sobre el 

cristianismo y corrió el riesgo de ser arrestado y echado a la cárcel. Renunció 

a una vida de privilegios. Antes se movía en el círculo social de los ricos 

y famosos, pero ahora era un pobre evangelista que llevaba el mensaje 

cristiano a tierras distantes cuyos habitantes nunca habían oído hablar de 

Cristo.

Antes de convertirnos, solíamos tener nuestros propios planes. Decidíamos 

por nosotros mismos qué queríamos hacer. Pero ahora, al igual que Pablo, 

es necesario que preguntemos: “¿Qué haré, Señor?”. En otras palabras, 

debemos aprender a respetar la voluntad de Dios en nuestras vidas (cf. Stg 

4:13–15). Él ahora es el Señor de nuestras vidas. Debemos dejar que Él 

haga nuestros planes. Debemos tener en cuenta la voluntad de Dios aun 

en las decisiones más insignificantes que hacemos en el curso de nuestras 

vidas cotidianas. Las decisiones que tomamos, de la mañana a la noche, 

determinan quiénes somos de una manera u otra. Algunas decisiones nos 

benefician. Otras nos perjudican. Además, debemos tener en cuenta que las 

decisiones que toma un cristiano pueden beneficiar o perjudicar a nuestro 

Señor Jesucristo. Entonces, hagámonos esta pregunta: ¿las decisiones que 

tomo hoy traerán vergüenza o gloria al nombre de Dios?
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Algunos principios básicos

¿Se ajusta a los principios bíblicos? Dios ha revelado su voluntad 
a la raza humana en las Escrituras. Cuando tomamos decisiones, no debemos 
considerar nada que sea contrario a las enseñanzas de la Biblia. Mientras algunas 
órdenes son muy específicas (por ejemplo, “no comas sangre”), otras son más 
genéricas. Por ejemplo, Dios reveló su voluntad a través del profeta Miqueas: 
“Hombre, él te ha declarado lo que es bueno, lo que pide Jehová de ti: solamente 
hacer justicia, amar misericordia y humillarte ante tu Dios” (Miq 6:8). En este 
ejemplo, la justicia, la misericordia y la humildad son los principios que tenemos 
que tener en cuenta a la hora de tomar decisiones.

¿Tiene Dios prioridad? Nuestras elecciones reflejan nuestras prioridades 
en la vida. Cuando Esaú eligió el guisado de lentejas por sobre la primogenitura 
demostró que despreciaba a Dios (Gn 25:29–34; Heb 12:16–17). A menudo,  
las decisiones en la vida se reducen a elegir entre nuestro deseo y el deseo de Dios. 
Si Dios es importante para nosotros, nuestras elecciones nos permitirán dedicarle 
tiempo y esfuerzo a la obra de Dios.

¿Da un buen testimonio por Dios? ¿Hay algún versículo de la Biblia 
que nos dice que no debemos ser conductores groseros en la autopista o clientes 
desagradables en las tiendas? No. Pero la Biblia dice: “Si, pues, coméis o bebéis o 
hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios” (1 Co 10:31; 1 P 2:12). ¿Sería 
el nombre de Dios glorificado si la gente se enterara de que el conductor grosero 

1

Aunque los mandamientos de Dios están escritos claramente en la Biblia, 

muchas veces, cuando tomamos decisiones en nuestras vidas, aún 

necesitamos buscar la voluntad de Dios. Existen muchos aspectos de la vida 

que la Biblia no da instrucciones específicas, como dónde vivir, qué carrera 

estudiar, qué trabajo hacer, etc. Y casi nunca Dios nos habla directamente 

o nos dice qué hacer en una visión. Él nos da la libertad de tomar nuestras 

propias decisiones de forma responsable. Entonces, ¿cómo sabemos qué 

realmente le agrada al Señor? Esta lección te ofrecerá algunos principios y 

algunas pautas a seguir para cuando tengas que tomar decisiones en la vida.
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Pautas sugeridas 

Resuélvete a hacer la voluntad de Dios. Algunas personas buscan la 
voluntad de Dios con intenciones equivocadas. Ya tomaron una decisión pero 
quieren que Dios confirme y justifique su deseo. Esta no es la manera correcta de 
buscar la voluntad de Dios. Sólo cuando somos “transforma[dos] por medio de la 
renovación de [nuestro] entendimiento” podremos “comprob[ar] cuál es la buena 
voluntad de Dios, agradable y perfecta” (Ro 12:2). Dios revela su voluntad a los 
que le temen (Sal 25:12). Instruye a los que confían en Él y a los que se someten 
humildemente a Él. Si deseamos sinceramente hacer su voluntad a cualquier 
precio, Dios seguramente nos guiará en nuestra toma de decisiones.

Busca respuestas en la Biblia. Esto no es abrir la Biblia al azar cuando 
tengamos que tomar decisiones y esperar que Dios nos muestre la respuesta. 
Si queremos poner en práctica la palabra de Dios con eficacia, debemos estar 
familiarizados con las Escrituras. Si te resuelves a leer la Biblia y estudiar la palabra 

2

o el cliente desagradable es miembro de La Verdadera Iglesia de Jesús? Nuestra 
conducta delata quiénes y cómo somos. Imagina escuchar a alguien gritar una 
palabrota en el estacionamiento y cuando te das vuelta vez que esa persona lleva 
una Biblia en la mano. O imagínate amenazando (de nuevo) a tu supervisor de 
renunciar porque por cinco días consecutivos te ha asignado cerrar la tienda. Estas 
son las pequeñas decisiones de las que nos tenemos que cuidar. Somos testigos 
del Señor. Elijamos hacer cosas que glorifiquen su nombre.you to lock up. These 
are choices a believer must make carefully. We are the Lord’s witnesses. Let’s make 
choices to glorify his name.

¿Beneficia a otra persona? En el mismo pasaje donde Pablo habla de hacer 
todo para la gloria de Dios, también dice: “Todo me es lícito, pero no todo conviene; 
todo me es lícito, pero no todo edifica. Nadie busque su propio bien, sino el del 
otro” (1 Co 10:23–24). Concluye este pasaje con estas palabras: “Del mismo modo, 
también yo en todas las cosas agrado a todos, no procurando mi propio beneficio 
sino el de muchos, para que sean salvos” (1 Co 10:33). Pablo restringió su libertad 
por el beneficio de otros. De la misma manera, nosotros también debemos ser 
considerados con las necesidades de los otros a la hora de hablar y actuar.
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de Dios, conocerás a Dios y entenderás su voluntad. La palabra que has guardado 
en tu corazón te ayudarán a tomar la decisión correcta (Sal 119:11).

Confía en el Espíritu Santo.  Jesús prometió que el Espíritu Santo nos 
enseñará y nos ayudará ( Jn 14:26). El Espíritu Santo nos recordará la palabra de 
Dios e iluminará nuestros corazones para entender las Escrituras. A menudo, 
cuando buscamos la voluntad de Dios, el Espíritu Santo nos ayuda a recordar 
ciertas enseñanzas de la Biblia que son relevantes a la situación. También nos da la 
sabiduría para saber cómo poner en práctica estas enseñanzas. En casos necesarios, 
el Espíritu Santo incluso nos puede hablar directamente y decirnos qué hacer  
(cf. Hch 16:6–10). Como consejero personal, el Espíritu Santo está a nuestro lado 
todo el tiempo. Lo único que tenemos que hacer es pedirle instrucciones.

Aprende sobre la marcha. Recuerda que ante una elección, siempre 
tienes que hacer el esfuerzo de elegir. Toma la decisión correcta basándote en los 
principios y las pautas mencionadas arriba. La guía de Dios a menudo se hace más 
evidente cuando empiezas a actuar. La sabiduría espiritual y el conocimiento  
de la voluntad de Dios vienen con la práctica constante de la palabra de Dios 	
(Heb 5:14; 2 P 1:5–8). Sopesa siempre el resultado de tus elecciones y examina si 
Dios te ha enseñado algo en el proceso. Analiza las experiencias de los personajes 
de la Biblia, ya que nos sirven de ejemplo y advertencia. Escucha el testimonio 
de otras personas que han pasado por algo similar. Si buscas humildemente la 
voluntad de Dios y confías en su guía, Dios enderezará tu senda (Pr 3:5–6).

Confía en Jehová con todo tu corazón

y no te apoyes en tu propia prudencia.

Reconócelo en todos tus caminos

y él hará derechas tus veredas.

Proverbios 3:5–6

Pon en práctica…
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Anota otras pautas que te 
han servido.

Anota ideas nuevas que te 
puedan servir.
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Preguntas

1.	 El apóstol Pablo fue un hombre diferente luego de creer en Jesús.     
 V     /      F

2.	 ¿Por qué debemos respetar la voluntad de Dios?

3.	 ¿Qué papel juega la voluntad de Dios en nuestras decisiones cotidianas?

4.	 Solo tienes que buscar la voluntad de Dios   
a.	 en las decisiones importantes  
b.	 en las decisiones no tan importantes  
c.	 en todas las decisiones  
d.	 cuando se te da la gana  
e.	 ninguna de las anteriores.

5.	 La mejor manera de buscar la voluntad de Dios es esperar que Dios te hable  
o te muestre una visión especial.      V     /      F
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6.	 Nombra por lo menos cuatro (4) principios que te puedan ayudar a buscar la 
voluntad de Dios todos los días. 
 
 
 

7.	 ¿Por qué es bueno guardar la palabra de Dios en tu corazón?

8.	 Jesús prometió que el Espíritu Santo nos ayudará a hacer la voluntad de Dios. 
Describe brevemente cómo se cumplió esta promesa para alguien que vivió 
en los tiempos bíblicos.

 

9.	 Dios revela su voluntad a aquellos que sinceramente quieren obedecer su 
voluntad.      V     /      F

10.	 La voluntad de Dios es que todos los creyentes sean un buen testimonio. 
¿Qué importancia tiene esto para ti?
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Estudio de casos

1.	 Carmen acaba de recibirse de la universidad y se está comenzando a  
preocupar por su futuro. No sabe si es mejor hacer una maestría en su campo 
de estudio, o sacar un título en administración de empresas, o comenzar 
a trabajar de inmediato. Confundida, comienza a preguntarse cuál es la 
voluntad de Dios. Realmente desea que Dios pueda darle alguna especie de 
revelación divina. Pero Dios parece estar muy callado. Carmen le pregunta 
a una hermana de la iglesia qué debe hacer. La hermana le anima a “orar por 
la voluntad de Dios”. Una mañana, justo después de orar, sonó el teléfono. 
Una empresa le ofreció un trabajo. El único inconveniente es que tiene que 
trabajar los sábados. Pero Carmen pensó: “Me llamaron justo después de que 
orara. Esta debe ser la voluntad de Dios”. Así que decidió aceptar el trabajo.  
¿Piensas que Carmen tomó la decisión correcta? ¿Cómo sabes si sus 
decisiones concuerdan o no con la voluntad de Dios?
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2.	 Carlos está pensando en sentar cabeza. Como sabe que tiene que buscar la 
voluntad de Dios, le ora y le pide a Dios: “Señor, tú sabes el tipo de mujer 
que me gusta: ojos grandes, alta y delgada. Por favor, ayúdame a encontrar 
una mujer que cumpla estos requisitos. No sé quién será, o cuándo me 
encontraré con ella, pero confío en tu voluntad. Sé que cuando llegue el 
momento adecuado, tú la traerás a mí y sabré que ella es la persona correcta”. 
Así que Carlos espera la respuesta de Dios. Mientras tanto, algunos hermanos 
y hermanas en la iglesia tratan de ayudarle a encontrar una pareja adecuada. 
Carlos rechazó a todas las hermanas que le presentaron porque ninguna 
cumplía con sus requisitos. ¿Es esta la manera correcta de buscar la 
voluntad de Dios? ¿Cómo debería Carlos cambiar su mentalidad y 
criterios?
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Actividad 

1.	 LO BUENO               
Imagina una situación en la que una persona puede estar confundida con 
la voluntad de Dios. Anota las características o cualidades que piensas que 
pueden ayudarle a ver mejor la voluntad de Dios.
¿Posees algunas de estas cualidades? Pídele a Dios que desarrolle estas 
cualidades en tu vida.

Lo malo…

Características/cualidades:

Auto-examinación:
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¡Gracias a Dios! 
Pasemos a la 

semana 15

2.	 LO MALO              
Imagina una situación en la que una persona puede estar confundida con  
la voluntad de Dios. Anote las características o cualidades que piensas que le 
pueden impedir ver la voluntad de Dios.
¿Posees algunas de estas cualidades? Pídele a Dios que elimine estas  
cualidades de tu vida. 

Características/cualidades:

Auto-examinación:
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 Tu papel en el cuerpo  
de Cristo
En el Nuevo Testamento hay dos libros que se llaman 1 y 2 Corintios, 

respectivamente. Estos libros en realidad fueron dos cartas que Pablo les 

escribió a los creyentes de la iglesia ubicada en la ciudad de Corinto. Algo 

que menciona Pablo en 1 Corintios es que la iglesia es como un cuerpo con 

muchos miembros. Explica que esto se debe a que cuando los creyentes 

se bautizan, se bautizan por un solo Espíritu en un solo cuerpo, el cuerpo 

de Cristo, que es la iglesia (1 Co 12:12–13). Pablo les dijo a los creyentes 

de Corinto que todos los miembros de la iglesia tienen un rol específico en 

este ente. Ilustró esto utilizando el cuerpo humano diciendo que cada órgano 

individual del cuerpo tiene una función específica. El cuerpo puede funcionar 

bien como una sola unidad sólo cuando cada órgano cumple con su función 

específica. Sabemos que lo que dice Pablo acerca del cuerpo humano es 

cierto. Cuando nuestro cuerpo funciona correctamente, disfrutamos de 

buena salud.

El cuerpo de Cristo, la iglesia, también funciona de esta manera. Sólo que 

aquí estamos hablando de nuestra salud espiritual. ¿Cuál, entonces, es 

nuestro papel una vez que creemos en Cristo y nos convertimos en sus 

discípulos? Antes de bautizarnos en el cuerpo de Cristo, éramos como 

el pueblo disperso de Israel (Ez 36–37). Pero ahora la iglesia del Nuevo 

Testamento puede ser considerada como una renovación del pueblo de 

Dios y como el verdadero Israel (Ef 2:11–13; 1 P 2:9–10). Antes habíamos 

ido por caminos separados, pero ahora somos uno. ¿Somos un ojo o una 

oreja? ¿Somos la mano o el pie? Cualquiera sea nuestro rol, lo importante es 

recordar que debemos cumplir nuestro papel lo mejor que podamos.
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Que los creyentes se mantengan como un solo cuerpo era algo de suma 

importancia para Jesús. Vemos esto en una oración que ofreció al Padre 

celestial a horas de ser traicionado y crucificado: “Ya no estoy en el mundo; 

pero estos están en el mundo, y yo voy a ti. Padre santo, a los que me has 

dado, guárdalos en tu nombre, para que sean uno, así como nosotros”  

(Jn 17:11). Luego hizo una petición por nosotros: “Pero no ruego solamente 

por estos, sino también por los que han de creer en mí por la palabra de  

ellos, para que todos sean uno; como tú, Padre, en mí y yo en ti, que  

también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me 

enviaste” (Jn 17:20–21).

Tal es el amor de Cristo por nosotros. No fue suficiente que se hubiera  

convertido en una ofrenda por el pecado y hubiera muerto por nosotros. 

Cuando se sacrificó por nosotros, no dijo de mala gana: “Bueno, ya está”. 

Más bien, siendo la cabeza de la iglesia (Ef 5:23), el Señor sabe que incluso 

después de haber creído en su palabra y de haber aceptado el bautismo de 

agua, aún tenemos un largo camino por recorrer. Pero como miembros  

de la iglesia, como miembros del cuerpo de Cristo, estamos en esto juntos.  

Todos somos peregrinos en este camino de la fe. Con esto en mente,  

estudiaremos la importancia de nuestro papel individual en la iglesia.

Así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, 

pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, 

son un solo cuerpo, así también Cristo.

1 Co 12:12



167

1

Parte 3: Vivir para Cristo

Se
m

an
a 

15

Algunos principios básicos 

Ser uno en la verdad. Como cristianos, ser uno en la verdad del evangelio 
de Jesús es algo muy importante (3 Jn 2–4). De hecho, causar divisiones y enseñar 
doctrinas falsas (por insignificantes que sean) son motivos de excomunión de la 
iglesia (Tit 3:9–10; 2 Jn 9–11). Según el ejemplo que nos ha dejado la iglesia apostólica, 
sabemos que la comunión de la iglesia requiere de unidad en la doctrina (Hch 2:42). 
La vida en la iglesia debe estar basada en la verdad del evangelio (Gl 1:6–10) y en las 
enseñanzas de los apóstoles (Ef 2:20). Si no somos uno en la verdad, nuestra comunión 
no será aprobada ni por Dios, ni por el Espíritu Santo que es el que permanece y habita 
en la iglesia, ya que el Espíritu Santo es el Espíritu de la verdad ( Jn 14:17).

Ser uno en el amor. Como miembros individuales del cuerpo de Cristo, 
debemos tener un amor profundo y sincero los unos por los otros. Sólo la unidad en 
el amor puede edificar la iglesia (Ef 4:16; 1 P 3:8). “El conocimiento envanece, pero 
el amor edifica” (1 Co 8:1). O dicho de otro modo: el orgullo divide a la iglesia, pero 
el amor la unifica. Como seres humanos, todos tenemos algo de conocimiento y de 
orgullo dentro de nosotros. Por lo tanto, nunca podemos evitar conflictos dentro de 
la iglesia por completo porque la iglesia aún no es perfecta. Aún no hemos cultivado 
en nosotros la imagen de Cristo, por lo que todavía nos faltan muchas cualidades 
espirituales que se necesitan para evitar conflictos y disputas en la iglesia. Aun así, el 
amor cubre multitud de pecados y cubre las imperfecciones que vemos en la iglesia. 
Por lo tanto, necesitamos amarnos el uno al otro con un amor ferviente para cubrir 
nuestras propias fealdades (Pr 10:12; 1 P 4:8). Si aprendemos a ser uno en el amor, 
veremos cuán rápido se edificará la iglesia. Además, con amor, nuestra comunión en 
la iglesia sería aún más dulce.

Ser uno en propósito. En general, todo el mundo tiene un propósito en la 
vida. A pesar de que no sepamos dónde vamos a estar en diez años, o incluso en una 
semana, todos tenemos nuestras pequeñas metas y propósitos. Sin embargo, en el 
libro de Eclesiastés, el rey Salomón repite continuamente el mensaje de que la vida 
es vana. Las personas sumamente optimistas tratan de evitar este tipo de mensajes, 
pero hay cierta verdad en esta declaración de Salomón. Cuando nos fijamos en el 
resultado final, la vida parece bastante vana. Trabajamos y trabajamos sólo para 
comer, dormir y, finalmente, morir. Pero a menudo olvidamos de que la vanidad a 
la que se refiere el rey Salomón es producto de las limitaciones que nosotros, como 
seres humanos, enfrentamos estando “bajo el sol” (Ec 2:24; cf. 1 Co 15:12–19, 32). 
Aun así, debemos aprender a transcender nuestras propias ambiciones y metas en 
la vida y considerar las de Cristo. Así como los pies de una persona deben coordinar 
para caminar normalmente, la iglesia también debe tener un mismo propósito para 
alcanzar la meta del reino de Dios.
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Pautas sugeridas 

Estar presente. Las cartas de Pablo animan a los creyentes a estar presentes los 
unos para los otros. Dependiendo de la situación de cada iglesia, Pablo transmitía 
este mensaje de forma distinta. Por ejemplo, cuando los tesalonicenses no estaban 
seguros acerca de la segunda venida de Cristo, Pablo dijo: “Por lo cual, animaos unos 
a otros y edificaos unos a otros, así como lo estáis haciendo” (1 Ts 5:11). También dio 
esta sugerencia: “También os rogamos, hermanos, que amonestéis a los ociosos, que 
alentéis a los de poco ánimo, que sostengáis a los débiles, que seáis pacientes para 
con todos” (1 Ts 5:14).

Ser uno en la oración. A partir del ejemplo modelo que nos dejó la iglesia 
apostólica, sabemos que el éxito y el poder espiritual de una iglesia depende de su 
unidad en la oración (Hch 1:14; 2:1, 42; 4:24). Del mismo modo, el éxito de nuestra 
comunión en la iglesia depende de la habilidad que tenemos de orar con un solo  
corazón y un solo propósito. Si el amor es el que edifica a la iglesia, entonces tenemos 
que preguntarnos: “¿Qué es lo que más amamos?”. ¿Amamos nuestro orgullo y 
nuestras posesiones materiales más que a nuestros hermanos y hermanas en Cristo? 
Debemos saber que nuestro corazón y nuestro propósito determinan nuestras  
oraciones. Jesús dijo una vez: “[P]orque donde esté vuestro tesoro, allí estará 
también vuestro corazón” (Mt 6:21).

Estar en comunión continuamente en Cristo. La Biblia nos enseña a 
no dejar de congregarnos, como algunos tienen por costumbre (Heb 10:25). Una 
excusa común para no ir a la iglesia es la siguiente: “Puedo adorar a Dios en casa. 
Dios es espíritu. Así que con tal de que lo adore en espíritu y verdad, no tengo 
que ir a la iglesia”. Las personas que piensan de esta manera no tienen en cuenta 
dos cosas. Primero, las reuniones de la iglesia pueden edificarnos de maneras que 
adorar por nosotros mismos no puede. Nuestras oraciones son más eficaces cuando 
nos reunimos en el nombre de Jesús, porque Él prometió estar entre nosotros 
(Mt 18:19–20). A través de los servicios y las actividades de la iglesia, podemos 
animarnos y servirnos los unos a los otros con los dones que nos ha dado Dios. 
Segundo, una persona que adora de verdad a Dios no quiere estar separado de los 
otros creyentes. No es posible amar a Dios si no amamos a nuestros hermanos con 
nuestras acciones (1 Jn 4:20). Reunirse con los otros creyentes nos permite poner 
en práctica el mandamiento de amar los unos a los otros. Además, a través de las 
comuniones en el Señor, nuestro gozo será siempre completo (1 Jn 1:3–4).
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Anota otras pautas que te 
han servido.

Anota ideas nuevas que te 
puedan servir.
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Preguntas

1.	 ¿Quién es la cabeza de la iglesia?

2.	 ¿Quiénes conforman la iglesia? 

3.	 La iglesia es el cuerpo de   .

4.	 Nuestra vida en la iglesia debe basarse en la verdad del evangelio y en las 
enseñanzas de los apóstoles.      V     /      F

5.	 ¿Qué importancia tiene Efesios 4:16 para ti? 

6.	 Lee 1 Pedro 3:8. Nombra las cosas que debemos hacer en el cuerpo de Cristo.
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7.	 Buscar un ejemplo en el libro de Hechos en donde los apóstoles eran uno en 
la oración. Escribe un resumen en el espacio provisto.

8.	 ¿Por qué los discípulos deben estar presentes los unos para los otros?

9.	 ¿Cómo “convives” (estar en comunión) con los hermanos y las hermanas en 
Cristo? 

10.	 ¿Qué parte de la Biblia nos dice que Jesús oró por la unanimidad de los 
creyentes?
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Estudio de casos

1.	 Bruno se bautizó recientemente durante una convocatoria espiritual. Bruno 
sólo habla español, pero la mayoría de los miembros de su iglesia local habla 
chino. Debido a las barreras culturales y lingüísticas, Bruno a menudo se 
siente fuera de lugar durante los servicios de la iglesia. Sin embargo, Bruno 
tiene un gran amor por Dios y por la verdad de la Biblia. A causa de esta 
pasión, Bruno disfruta venir a la iglesia, escuchar sermones, estudiar la Biblia 
y orar. Pero después de los servicios, Bruno siempre se va rápido porque se 
siente alienado de los otros miembros. Un día, después del servicio, Bin, un 
hermano chino, nota lo que estaba pasando e invita a Bruno a su casa. Pero 
Bruno rechaza amablemente su invitación por las experiencias pasadas que 
tuvo. Una vez Bruno asistió a una comunión informal y terminó escuchando 
a los hermanos haciendo bromas en chino toda la noche. Conforme pasa el ti-
empo, Bruno se siente cada vez con menos ganas de ir a la iglesia. Finalmente, 
un día Bruno se dijo a sí mismo: “Puedo estudiar la Biblia y orarle a Dios aquí 
en casa. ¿Para qué tengo que ir a la iglesia?”.  Si fueras un miembro que 
ha notado la enajenación de Bruno, ¿qué habrías hecho?

Al contrario, si fueras Bruno y te sientes alienado, ¿cuál piensas que 
sería la mejor manera de participar en la vida comunal de la iglesia? 
¿O piensas que Bruno hizo bien en querer quedarse en casa?
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¿Crees que sería suficiente si pudieras hacer que Bruno se sintiera 
más cómodo en la iglesia?

2.	 Javier fue introducido a La Verdadera Iglesia de Jesús por Jimena y se acaba 
de bautizar. Antes de traer a Javier a la iglesia, Jimena ya sentía algo por 
Javier. Sin embargo, Javier sólo consideraba a Jimena como una amiga. Luego, 
Jimena le hizo saber sus sentimientos a Javier. Afortunadamente, después de 
pensarlo, Javier aceptó a Jimena y se convirtieron en una pareja. Pero el amor 
no duró mucho. Jimena pensó que Javier era demasiado insensible. Y Javier 
pensó que Jimena tenía mal carácter. Cuando se separaron, Javier dejó de 
venir a la iglesia. No mucho después, rumores de su romance fallido comenzó 
a correr por la iglesia. Jimena se enfureció cuando se enteró quién estaba 

“hablando a sus espaldas”. Y se negó a perdonar a las hermanas que corrieron 
el rumor. Pronto, Jimena también deja de ir a la iglesia. Analiza esta historia 
con detenimiento y piensa o discute con tus compañeros qué problemas 
puedes ver en la comunión de esta iglesia. 
¿Qué medidas se podrían haber tomado para evitar o resolver estos 
problemas?

Si fueras Jimena, ¿cuál piensas que sería la mejor manera de reaccionar 
a los comentarios que se hicieron “a sus espaldas”? 
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Actividad 

1.	 Una de las enseñanzas prácticas que se mencionaron arriba es tratar de 
animarnos los unos a los otros en la iglesia. Piensa y pon en práctica una 
manera de animar a los hermanos de la iglesia. Puedes pensar en algo 
elaborado o en algo simple. Puede ser algo tan sencillo como llamar a alguien 
por teléfono durante la semana para ver cómo anda en la fe. Busca a alguien 
en la iglesia que siga tu progreso. Si al final del mes no has hecho nada para 
animar a un hermano o a una hermana de la iglesia, pregúntate por qué. 
Comprométete a animar a un hermano o a una hermana el próximo mes.

¡Gracias a Dios! 
Pasemos a la 

semana 16

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

8.

9.

10.

11.

12.

	 	Quién: 	 	Cómo: Mes
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Llevar la cruz 
Jesús comenzó a enseñarles a sus discípulos acerca de su muerte próxima y 

de su resurrección. Un día dijo esto a la multitud: “Si alguien quiere venir en 

pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame” (Mt 16:24).

Al vivir en una época y en un lugar donde tal forma cruel de castigo sólo 

existe en los libros, nos es difícil sentir el dolor que padeció Jesús. ¿Qué se 

siente al cargar una cruz? ¿Es una estructura de madera pesada en forma 

de T que nos dobla la espalda? Imagina llevar una de estas estructuras 

cuando nuestra cabeza ya está lastimada y nuestra espalda desgarrada. 

¡Cómo gritaríamos de dolor una y otra vez! ¡Cómo nos tropezaríamos y nos 

caeríamos una y otra vez!

¿Y Jesús quiere que llevemos nuestra cruz todos los días? Sí, esto es lo que 

Jesús espera que hagamos. Muchas personas siguen a Cristo por motivos 

equivocados. Siguen a Cristo para obtener ciertos beneficios materiales 

de corto plazo. Esperan que luego de creer en el Señor, tengan una vida 

tranquila y libre de problemas. Pero el Señor nos ha dicho que el camino de 

la fe es el camino de la cruz. Nadie puede seguir a Jesús hasta el final si falla 

en llevar su cruz. En esta lección, estudiaremos qué significa llevar la cruz. 
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Algunos principios básicos 

Considera el coste del discipulado. Una de las razones por la que 
muchos cristianos tienen dificultades en terminar su trayectoria al reino de Dios 
es que nunca consideraron el coste de la obediencia en su fe (Lc 9:62; 14:25–33; 
Heb 3:14). Piensan que ser un cristiano es simplemente un símbolo de estatus o 
una garantía de bendiciones materiales. Cuando se dan cuenta de que tienen que 
sacrificarse y sufrir por Cristo, abandonan su fe. No podemos darnos el lujo de 
cometer el mismo error. A través de la parábola del constructor y del rey que se fue 
a la batalla, el Señor Jesús le dijo a la multitud que considere el coste de seguirlo a 
Él. ¿Cuál es este coste? Jesús concluyó su parábola diciendo: “Así, pues, cualquiera 
de vosotros que no renuncie a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo”  
(Lc 14:33). Seguir al Señor implica renunciar a todo a causa de Él. Implica sufrir 
por Él en lugar de permitirse placeres. Implica negar nuestros propios deseos para 
cumplir su voluntad. ¿Has considerado el coste del discipulado?

Niégate a ti mismo. El Señor Jesús dijo a sus seguidores: “Si alguno quiere 
venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame” (Mc 8:34). Negarse 
a uno mismo es el primer paso fundamental para ser un discípulo de Cristo. Negarse 
a uno mismo es decir “No” a nuestros deseos carnales. Pero ¿por qué tenemos que 
negarnos a nosotros mismos? Porque obedecer los mandamientos de Dios va en 
contra de nuestra naturaleza pecaminosa. En otras palabras, a nuestra carne no le 
gusta obedecer a Dios. De hecho, según Pablo, nuestro ser natural es “enemig[o] de 
Dios” (Ro 8:7 NVI). Cuando queremos sacrificarnos a nosotros mismos para amar a 
otros, nuestra carne nos dice que nos preocupemos por nuestras propias necesidades. 
Cuando queremos descansar los sábados, nuestra carne nos dice que aún tenemos 
muchos quehaceres por terminar. Cuando queremos levantarnos por la mañana 
para orar, nuestra carne nos dice que necesitamos dormir más. Si no nos negamos a 
nosotros mismos, seremos incapaces de someternos a la voluntad de Dios, “porque 
el deseo de la carne es contra el Espíritu y el del Espíritu es contra la carne; y estos se 
oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisierais” (Gl 5:17). Entonces, para ser un 
seguidor y siervo de Cristo, debemos “crucificarnos” y no ceder ante nuestros deseos 
carnales.

Lleva tu cruz a diario. Jesús dice: “Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame” (Lc 9:23). Seguir a Cristo 
no es sólo una meta a largo plazo. Es una disciplina diaria. Tienes que llevar tu 
cruz las 24 horas del día y los 7 días de la semana. Para ello necesitas compromiso 
y persistencia. Necesitas superar tu pereza y egoísmo. Al comienzo de cada día, 
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Pautas sugeridas

Prepárate para sufrir. Un discípulo siempre tiene que estar preparado para 
sufrir física y emocionalmente. Negar tus deseos carnales a menudo es doloroso.  
A veces tienes que morderte los labios para someterte a los deseos de Dios. 
Abandonar las cosas que tanto te gustan a causa de Cristo sin duda es algo doloroso. 
Además de estos tipos de sufrimientos, también puedes enfrentarte con otro tipo de 
sufrimiento: el rechazo. Puede que tengas que soportar la calumnia, el menosprecio, 
e incluso el odio de otras personas. Jesús dijo una vez: “El discípulo no es superior 
a su maestro; pero todo el que sea perfeccionado, será como su maestro” (Lc 6:40). 
Así que si Jesús fue odiado, sus discípulos también serán odiados. Si Jesús ha sufrido, 
sus discípulos también sufrirán ( Jn 15:18–20). Cualquiera sea el tipo de sufrimiento, 
tienes que estar preparado en todo momento para experimentar dolor por causa 
de Cristo. Pedro nos exhorta: “Puesto que Cristo ha padecido por nosotros en la 
carne, vosotros también armaos del mismo pensamiento, pues quien ha padecido en 
la carne, terminó con el pecado” (1 P 4:1). Estar preparado para sufrir te permitirá 
superar toda clase de dificultades y obstáculos.

Mantente firme ante la persecución. Hoy en día, muchos países 
tienen leyes civiles que legislan en materia de libertad de religión y protegen a sus 
ciudadanos de persecución y tortura física a causa de sus creencias religiosas. Pero 
también aún existen muchos cristianos que viven en lugares donde la persecución 
religiosa por medio de torturas físicas no es desalentada. De todas maneras, lo 
que sí notamos cada vez más es que los cristianos sufren socialmente a causa de 
sus creencias (cf. Gl 6:12; 1 P 4:4). Tus amigos ya no querrán estar cerca de un 

“hombre santo” o de una “mujer santa” como tú. Puede que se burlen de ti porque 
eres demasiado conservador. Cuando intentas evangelizar, puedes encontrarte 
con miradas de odio que te gritan: “¡Aléjate de mí, fanático religioso!”. Estos son 
algunos sufrimientos típicos que un cristiano puede enfrentar socialmente. Esto 

tienes que decirte a ti mismo: “Soy discípulo del Señor y hoy haré lo que sea para 
complacer a mi maestro”. En todo lo que hagas y en todo lo que decidas, deja que 
el mandato de Dios sea tu primera prioridad. Puede que tengas que renunciar a 
tus deseos y ambiciones. Puede que otros te critiquen y te tengan aversión. Pero si 
obedeces a Cristo a toda costa, serás su verdadero discípulo.
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no es ninguna sorpresa porque como sabemos: los semejantes se atraen y la gente 
suele demonizar al “otro”. Y esta es la razón de la mayoría de los odios raciales 
o étnicos, como también de las persecuciones sociales y religiosas. Jesús nos 
advirtió acerca de la persecución social y física cuando dijo: “Si fuerais del mundo, 
el mundo amaría lo suyo; pero porque no sois del mundo, antes yo os elegí del 
mundo, por eso el mundo os odia” ( Jn 15:19). Pero no debemos desanimarnos 
porque Jesús nos dijo que no nos dejaría huérfanos ( Jn 14:18), sino que nos 
enviaría al Espíritu Santo para consolarnos y guiarnos ( Jn 16:7). Puesto que Jesús 
ha vencido al mundo, nosotros debemos alegrarnos porque, como discípulos de 
Jesús, esto quiere decir que nosotros también venceremos al mundo ( Jn 16:33;  
cf. 1 Jn 4:4).

Da gloria por la cruz de Cristo. Hoy en día, a menudo pensamos que la 
cruz es un hermoso símbolo de nuestra fe. Los cristianos llevan cruces de plata 
o de oro alrededor de sus cuellos o diseñan cruces elaboradas para sus iglesias. 
Sin embargo, en los tiempos de Jesús, las cruces representaban algo muy feo y 
vergonzoso, algo con que no querrías tener nada que ver. La relación que querrías 
tener con una cruz era la misma relación con la que querrías tener con una silla 
eléctrica. Sin embargo, la Biblia nos enseña a glorificarnos en la vergüenza y en los 
sufrimientos de Cristo, así como en nuestro propio sufrimiento por Cristo  
(Hch 5:41; 1 Co 1:18; Gl 6:14; 2 Ti 1:8, 12, 16). La parte más difícil de ser un cristiano 
tal vez sea los insultos, las calumnias y el rechazo que tenemos que soportar 
cuando proclamamos nuestra fe ante los demás. La gente del mundo tal vez 
piense que somos extraños porque elegimos sacrificar nuestras vidas por el Señor 
en lugar de perseguir las riquezas y los logros de este mundo. A menudo nos 
desprecian porque tenemos un conjunto diferente de valores. Pero la verdad es 
que no hay nada de qué avergonzarnos de ser seguidores de Cristo. Al contrario, 
lo consideramos un honor porque estamos siguiendo y sirviendo a un Salvador 
bondadoso que ha dado su vida por nosotros. Puede que hayamos perdido al 
mundo, pero hemos ganado a Cristo y su recompensa (Mt 5:10–12; 19:27–29).  
Si tenemos esto en mente, seremos capaces de dar gloria por la cruz de Cristo y de 
considerarnos bendecidos por tener el privilegio de cargar esta cruz.

Reitera…
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Anota otras pautas que te 
han servido.

Anota ideas nuevas que te 
puedan servir.
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Preguntas

1.	 Calcular el coste de seguir a Jesús significa entender las expectativas que 
Cristo tiene para con sus seguidores.      V     /      F

2.	 “Si alguien quiere venir en pos de mí,  
 

 (Mt 16:24).

3.	 ¿Qué significa tomar tu cruz y seguir a Jesús?

4.	 Jesús quiere que nuestra primera prioridad sea el discipulado cristiano y el 
reino de Dios.      V     /      F

5.	 Un discípulo siempre tiene que estar listo para sufrir.      V     /      F

6.	 Cuando eres perseguido por tus creencias religiosas, estás llevando tu cruz 
por Jesús.      V     /      F

7.	 Llevas tu cruz cuando soportas las calumnias de los demás por obedecer a 
Dios.      V     /      F

8.	 Lee Mateo 16:24–25. ¿Qué significa “perder la vida” por Cristo?  
¿Qué recibirías a cambio? 

9.	 Memoriza Hebreos 12:3 y escríbelo en el espacio provisto.

10.	 “Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, 
 

 (Mt 5:10).
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Estudio de casos

1.	 Esteban y Jorge son mejores amigos, pero ninguno de ellos es cristiano. Un 
día, un amigo de Esteban, Jaoquín, lo invita a La Verdadera Iglesia de Jesús. 
Durante el servicio, Esteban recibe el Espíritu Santo y se conmovió hasta las 
lágrimas. A partir de entonces, Esteban va a la iglesia todos los sábados con su 
amigo Joaquín. Jorge está decepcionado con Esteban porque pasa todos los 
fines de semanas en la iglesia. Finalmente, Esteban se bautiza y se convierte en 
un creyente ferviente, cambiando muchos de sus viejos hábitos y costumbres. 
Sin embargo, Esteban sigue en contacto con su mejor amigo Jorge. Un día, 
cuando Esteban y Jorge estaban pasando el rato juntos, Jorge le pregunta a 
Esteban: “¿Cómo te volviste tan santo de repente? ¿Qué te pasó? Solíamos 
salir, mirar chicas, decir tonterías todo el tiempo, pero ahora eres tan recto 
que ni siquiera puedo decir una mala palabra delante de ti sin que te ofendas. 
¿Las cosas no pueden volver a como eran antes?”. Esteban se siente herido por 
las palabras de Jorge pero como aprecia su amistad no quiso hacer una escena. 
Un día, Jorge le dice a Esteban: “Vayamos a la fiesta de baile que hay en la 
casa de Belén. Me contaron que va a haber muchas chicas bonitas”. Esteban 
declina la invitación y Jorge dice: “Ves, a esto me refería. Tienes que relajarte 
amigo”. Pero Esteban insistió en no ir a la fiesta de Belén. Esto enfurece a 
Jorge. Al final, Jorge decide no llamar ni hablar con Esteban nunca más hasta 
que sea “normal” de nuevo. Esteban está muy deprimido con todo este asunto, 
así que finalmente accedió a las demandas de Jorge y volvió a ser como antes. 
Esteban se encuentra atrapado en medio de obedecer su fe o 
salvaguardar su amistad con Jorge. ¿Cuáles son sus dilemas?
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Si fueras Joaquín, el amigo de la iglesia de Esteban,  
¿cómo aconsejarías a Esteban?

 

Ponte en el lugar de Esteban, ¿por qué piensas que al final Esteban 
accedió a las demandas de Jorge? Si fueras Esteban, ¿piensas que 
manejarías la situación de una forma diferente? ¿Cómo?
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2.	 Jennifer ha sido un creyente de La Verdadera Iglesia de Jesús por tres años. 
Unos meses atrás, rechazó una oferta de trabajo que le permitiría avanzar 
en su carrera profesional porque este trabajo requería que ella se mudara a 
otra provincia. Cuando les explicó a sus colegas que no podía mudarse a una 
provincia que no había La Verdadera Iglesia de Jesús, sus colegas se burlaron 
de ella diciendo que había tomado una decisión estúpida. Recientemente, 
a Jennifer se le presentó una nueva oportunidad. Esta vez, esta posición 
requiere que ella trabaje más horas durante los días de semana y algunos fines 
de semanas. Sus colegas le aconsejaron que tome el trabajo. Jennifer no sabe 
qué hacer, aunque se está inclinando más por aceptar el trabajo. 
Jennifer se encuentra atrapada en medio de obedecer su fe o ascender 
en la escalera corporativa. ¿Cuáles son sus dilemas?

Piensa en la primera oportunidad que se le presentó a Jennifer para 
avanzar en su carrera. ¿Tomó la decisión correcta? ¿Por qué sí o por 
qué no?

Si fueras Jennifer, ¿aceptarías el nuevo trabajo?
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Actividad 

1.	  Una de las enseñanzas prácticas que se mencionaron arriba es estar 
preparado para sufrir tanto física como socialmente por Cristo (por ejemplo, 
perder una amistad con un amigo no creyente). Otra enseñanza es renunciar 
a tus propios deseos para seguir a Cristo (por ejemplo, renunciar a tu mala 
costumbre de ver películas o videos para adultos). Haz una lista de todo 
lo que hiciste o lo que podrías hacer para sufrir por Cristo. Ahora, haz una 
lista de todo lo que pudiste hacer para evitar esos sufrimientos. ¿Alguna vez 
estuviste tentado de optar por la última opción? ¿Alguna vez optaste por 
la última opción? ¿Cómo? Reflexiona en lo que has escrito y piensa cómo 
puedes mejorar tu obediencia y sumisión a la voluntad de Dios.

Sufrir por Cristo:

Reflexión:

Salida fácil:

¡Gracias a Dios!
Pasemos a la penúltima

semana
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Compartir el evangelio 
en todo lugar
La Biblia cuenta que después de haber muerto Jesús, Dios lo resucitó 

de entre los muertos. Luego de su resurrección, Jesús se apareció a sus 

discípulos por cuarenta días y les demostró que en verdad estaba vivo. Se 

reunió con ellos, habló con ellos y comió con ellos. Luego llegó el día en 

que finalmente sería llevado de vuelta al cielo. Antes de que se fuera, Jesús 

les prometió a sus apóstoles de que en unos días serían bautizados con el 

Espíritu Santo. También les prometió que cuando viniera el Espíritu Santo, 

ellos recibirían poder y testificarían por Él en Jerusalén, en toda Judea, en 

Samaria y hasta lo último de la tierra (Hch 1:3–11).

El resto del libro de los Hechos, por lo tanto, sirve como un testimonio 

del cumplimiento de estas dos promesas. El capítulo 2 registra cómo los 

apóstoles fueron bautizados con el Espíritu Santo. También cuenta cómo los 

apóstoles comenzaron inmediatamente a predicarle a la gente que estaba 

en Jerusalén diciendo que Jesús, el hombre que ellos habían condenado a 

muerte en la cruz, había resucitado. Los otros capítulos del libro muestran 

cómo, con el tiempo, los apóstoles y los otros discípulos fueron más allá 

de Jerusalén para predicarle a la gente sobre Jesús y el significado de su 

muerte y resurrección.

Hoy, por la gracia de Dios, hemos experimentado por nosotros mismos el 

cumplimiento de estas promesas. Cada uno de nosotros tiene un testimonio 

diferente. Alguien, en algún lugar y de alguna forma, nos ha testificado 

sobre Jesucristo. Ninguna de las circunstancias por las que vinimos a creer 
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Algunos principios básicos 

Hazlo por nuestro Señor. Después de convertirse, Pablo dejó atrás una vida 
de privilegios. Viajó por tierra y mar para llevar el evangelio a lugares y a personas 
que no sabían nada acerca de Jesús. Como pionero, Pablo experimentó grandes 
dificultades. Se volvió pobre. Supo lo que era pasar hambre y frío. Y muchas veces 
fue golpeado y echado a la cárcel. Si no lo golpeaban las autoridades, lo hacían 
los bandidos, la plebe u otras personas. A pesar de todas estas dificultades, Pablo 
siguió predicando. Predicó porque no podía soportar la idea de que hombres, 
mujeres y niños continuaran viviendo en la ignorancia. Predicó porque quería 
compartir la historia de vida de Jesús y su importancia. Eso fue todo lo que le 
importaba a Pablo. Tal como le escribió a la iglesia de Corinto: contarle a la gente 
sobre Jesús es la experiencia más gratificante (1 Co 9). 

Predica por amor. Pablo se dedicó a predicar el evangelio y salvar almas  
(1 Co 9:22–23). En todo lo que hacía, quería salvar a los que le rodeaban. Hizo 
todo esto por el amor que tenía hacia los demás. Estaba en gran angustia por la 
incredulidad de sus compatriotas, los israelitas. Incluso estaba dispuesto a ser 
maldecido por su causa si esto los salvaría (Ro 9:1–3). El amor es la motivación 
que debe estar detrás de todas las obras de servicio, sobre todo de la predicación 
del evangelio. Si tenemos en cuenta que muchos aún están esperando escuchar el 
evangelio, entonces nuestra compasión nos obligará a predicarles con la esperanza 
de que ellos también puedan recibir la salvación. “Lo que ustedes recibieron gratis, 
denlo gratuitamente” (Mt 10:8 NVI). Llevemos el amor de Cristo rápidamente a 
todo el mundo.

es casualidad porque Dios ha propuesto en su corazón, aún antes de que 

naciéramos, de que escucharíamos su evangelio y creeríamos en Él. Ahora, 

¿hay alguien en algún lugar que de alguna forma nos está esperando para 

que le testifiquemos sobre Cristo? ¿Sabe esta persona que ninguna otra 

figura religiosa puede declarar que ha muerto y resucitado para ser nuestro 

Salvador (Hch 2:22–36)? ¿Sabe esta persona que si cree y es bautizada, 

tendrá vida eterna (Jn 3:16; Mc 16:16)? En esta lección, estudiaremos la 

importancia de compartir el evangelio.
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Predica sólo a Jesús. El apóstol Pablo enfatizó constantemente la 
importancia de predicar sólo a Jesús (2 Co 4:5). Afirmó no saber nada “sino a 
Jesucristo, y a éste crucificado” (1 Co 2:2). Es por eso que no recurrió a palabras 
sabias o persuasivas cuando predicaba el evangelio. Simplemente proclamó a todo 
el mundo la muerte y la salvación de Cristo. Cuando compartimos el evangelio 
con los demás, nuestro mensaje debe centrarse en Cristo y en lo que ha hecho. 
No necesitamos atraer a la gente a la iglesia con actividades divertidas o discursos 
elocuentes. Lo único que tenemos que hacer es contarle a la gente fielmente quién 
es Jesús y dejar que el Señor mismo conmueva los corazones de los oyentes.

Busca la guía de Dios. Cuando compartes el evangelio es como si estuvieras 
cumpliendo una misión que te ha encargado Dios. Como tal, estás obligado a 
tomar órdenes del Jefe. Pablo nos dejó un buen ejemplo. Una vez, Pablo estaba 
preparado para predicar el evangelio en un nuevo territorio pero no pudo cruzar 
las fronteras. Entonces, Pablo y sus compañeros fueron a otro lugar. Aquella 
noche, Pablo tuvo una visión. Vio a un hombre suplicando: “Pasa a Macedonia 
y ayúdanos” (Hch 16:9). Así fue como Dios le abrió el camino a Pablo para que 
introdujera el evangelio en Europa por primera vez. De la misma manera, si 
queremos ser evangelistas eficaces, también tenemos que buscar y respetar la guía 
del Espíritu Santo.

Dios abre puertas. Recuerda que Dios puede abrir puertas del evangelio que 
tú no puedes (Hch 14:27; 2 Co 2:12; Col 4:3). Cuando sientes que todas las vías 
para compartir el evangelio se han cerrado porque ya les has predicado a todos tus 
familiares y amigos cercanos, Dios puede abrirte otra puerta fácilmente.

Predicar requiere sacrificio. Prepárate para sacrificarte por causa del 
evangelio (Lc 9:60; 1 Co 9:19; Ap 1:9; 6:9). Predicar implica dedicar tu tiempo, 
esfuerzo y, a veces, riqueza. Si no tenemos un corazón de sacrificio, es difícil ser 
evangelistas eficaces. Debemos estar listos para predicar en cualquier momento y 
en cualquier lugar, sin importar el costo. Someternos totalmente a la voluntad de 
Dios es fundamental para que nuestra predicación tenga éxito y para que tengamos 
el acompañamiento de Dios en nuestro ministerio.
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Pautas sugeridas 

Equípate de la armadura de Dios. Ser testigo de Jesús en un mundo 
de incrédulos es como entrar a una zona de batalla. ¿Cómo pretendes hablar de 
pecado, arrepentimiento, perdón y salvación en un mundo que nadie sabe qué es 
temer a Dios? Pablo escribió a los creyentes de Éfeso y les dijo que se pusieran la 
armadura de Dios en este mundo incrédulo (Ef 6:10–20). Una armadura es una 
vestimenta de protección que los soldados usan para ir a la guerra. Pablo dijo 
que la armadura de los creyentes debe consistir en verdad, justicia, fe, salvación 
y evangelio de paz. Pero una armadura de tales especificaciones sólo puede ser 
adquirida con el minucioso estudio de la palabra de Dios, con la obediencia hacia 
los mandamientos de Dios y con el compromiso a una vida de oración.

Una acción vale más que mil palabras. Al igual que hoy, los creyentes 
de la iglesia temprana no vivían aislados de la mayoría de la sociedad. En su 
carta, Pedro recordó a estos creyentes que debían llevar una vida honorable que 
haría orgulloso a Dios (1 P 2:12). En esa misma carta, Pedro también les dijo a las 
mujeres que tenían esposos incrédulos a llevar una vida casta y respetuosa para 
que sus esposos sean ganados por sus conductas (1 P 3:1–2). Pedro sabía lo que 
decía. Pedro fue uno de los hombres que Jesús eligió personalmente durante su 
ministerio público en la tierra. Por tres años, Pedro aprendió de primera mano lo 
que Jesús tenía que decir sobre el reino de Dios. Cuando Jesús fue arrestado, la fe 
de Pedro fue puesto a prueba. Por un período corto de tiempo, sus acciones no 
eran para nada honorables. En vez de testificar por Jesús, Pedro trató de camuflarse 
entre los incrédulos que acusaban erróneamente a Jesús (Mt 26:69–75). Pero 
Pedro aprendió de su error.

Estate siempre preparado. En su carta, Pedro les dijo a los creyentes 
que debían colocar a Dios en primer lugar en sus corazones. Les dio lo que hoy 
conocemos como el lema de los boy scout: “Estar preparados”. Escribió: “[E]
stad siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre y reverencia 
ante todo el que os demande razón de la esperanza que hay en vosotros” (1 P 3:15). 
Debemos estar preparados porque Dios obra de maneras misteriosas. Nos 
presenta oportunidades que nunca imaginamos posibles y cuando menos lo  
esperamos. Quizás un pariente, un amigo cercano, un conocido o incluso un 
extraño entre por una de esas puertas.

Aprovecha la oportunidad. Cuando el Señor resucitado les dio la comisión 
de predicar a sus discípulos, éstos estaban, como era la costumbre de aquellos días, 
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descansando en sus lechos. Pero Jesús les dijo que se levantaran y que trabajen 
(Mc 16:14s). Si no tomamos la iniciativa de predicar, Dios no nos podrá usar para 
llegar a otros. Si bien tenemos que estar constantemente conscientes de la guía 
de Dios en el ministerio de la iglesia, los frutos de la predicación no aparecerán 
naturalmente a través de la combustión espontánea. Al contrario, debemos 
participar activamente de las oportunidades que nos da Dios. ¿Un pariente se 
ha estado burlando de ti por la enorme cantidad de tiempo que pasas leyendo la 
Biblia? ¿Escuchaste a tu colega tararear tu himno favorito el otro día? Aprovecha 
cada oportunidad que se presenta alrededor tuyo. Dios pudo haberte puesto 
donde estás por una razón. Nunca sabes cómo ni cuándo Dios te usará para salvar 
un alma.

Sintonízate con la situación. (Hch 14:15; 17:22–45). Encontrar un terreno 
común es a menudo un buen punto de partida para comenzar a predicar a los 
que tienen diferentes visiones del mundo. Pero lo más importante es que estos 
terrenos comunes pueden ayudarte a determinar la dirección y la estructura de 
tu mensaje evangélico. No hables de cosas que tú y la persona a la que predicas 
ya concuerdan. Por ejemplo, no necesitas probar la existencia de Dios a alguien 
que ya cree en Jesús. Pero si estás hablando con un ateo, es crucial que comiences 
con la cuestión de la existencia de Dios. Tienes que probar que Dios existe antes 
de que le puedas decir que su alma necesita salvación.puesto donde estás por una 
razón. Nunca sabes cómo ni cuándo Dios te usará para salvar un alma.

Pide que oren por ti. Pablo se esforzó en predicar el evangelio y en ser un 
testigo fiel de Jesús, pero también supo pedir ayuda. En una carta a los creyentes 
en Tesalónica, Pablo escribió: “[O]rad por nosotros, para que la palabra del 
Señor corra y sea glorificada” (2 Ts 3:1). Pablo entendió que cuando predicaba el 
evangelio y la gente creía, el cuerpo de Cristo crecía. También supo que al igual 
que un cuerpo humano, los diferentes miembros que componen el cuerpo de 
Cristo deben trabajar juntos como un equipo (1 Co 12:12–31).

Pide ayuda cuando lo necesites. A veces puedes sentir que necesitas 
ayuda. Trae un amigo a la iglesia un sábado y preséntalo al ministro cuando  
termina el servicio. Invita a un pariente a un evento de la iglesia y  
haz que hable con otros miembros de la iglesia. O, si hay un 
servicio familiar en tu casa, invita a tu colega a asistir. Si piensas 
que los sermones grabados es una herramienta valiosa, busca 
mensajes apropiados que aborden sus necesidades inmediatas. 
También existen muchas literaturas útiles de La Verdadera  
Iglesia de Jesús que puedes usar. Fíjate qué publicaciones  
están disponibles en tu iglesia local. Anota…
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Anota otras pautas que te 
han servido.

Anota ideas nuevas que te 
puedan servir.
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Preguntas

1.	 ¿Quién dio la orden de predicar el evangelio? 

2.	 ¿Cuáles deberían ser nuestras motivaciones cuando predicamos el evangelio?

3.	 ¿Qué significa “predicar sólo a Jesús”?

4.	 Memoriza 2 Corintios 4:5 y escríbelo en el espacio provisto.

5.	 Una acción vale más que mil palabras. ¿Estás de acuerdo que las acciones 
de un creyente pueden ayudar u obstaculizar sus intenciones de compartir 
el evangelio? ¿De qué manera puedes testificar por el Señor a través de tus 
acciones?
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6.	 ¿Por qué es importante que te fíes en Dios cuando compartes el evangelio?

7.	 Dios puede abrir caminos para difundir el evangelio cuando piensas que 
todos los caminos han sido cortados.      V     /      F

8.	 Debemos estar listos para compartir el evangelio en todo momento.     
 V     /      F 

9.	 Si no puedes compartir el evangelio con eficacia, no sirve de nada pedir la 
ayuda de otra persona.      V     /      F

10.	 Puesto que Dios controla todo, es mejor que dejemos el asunto de 
la predicación a Dios. Si Dios quiere traer a alguien a Cristo, lo hará 
naturalmente.      V     /      F

Predícale 
al mundo entero
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Estudio de casos

1.	 Recientemente, Julián escuchó un sermón de un miembro de la iglesia que 
decía: “Jesús dijo que diéramos frutos. Si no damos frutos, seremos cortados. 
Dar fruto significa que debes traer a alguien a Cristo. Si no lo haces, el Señor 
te echará a las tinieblas en donde habrá llantos y crujir de dientes”. Después de 
escuchar este sermón intenso, Julián tuvo mucho miedo. Empezó a predicarle 
a cada una de las personas con las que se encontraba y les decía que tenían 
que venir a la iglesia o irían al infierno. En el trabajo siempre les insistía a 
sus colegas que tenían que venir a la iglesia de inmediato o irían al infierno. 
Sus colegas creían que Julián estaba loco. Pero Julián no se rendía. Puso sus 
esfuerzos en su jefe y le predicaba constantemente acerca del juicio de Dios 
sobre los incrédulos. Un viernes, su jefe estuvo harto de sus predicaciones y 
lo despidió. Julián cayó en depresión porque siente que todos sus esfuerzos 
en predicar fueron en vano. Se insulta constantemente a sí mismo por no 
haber sido capaz de traer a nadie a la iglesia. No mucho después, Julián se 
rindió totalmente. ¿Qué problemas notas en esta situación? ¿Notas 
algún problema en cuanto a las acciones o actitudes de los personajes 
de esta historia? ¿Cómo aconsejarías a Julián? ¿Cómo podría Julián 
predicar a otro jefe sin ser despedido? 
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2.	 Recientemente, Natalia escuchó en un sermón que Dios controlaba todo. 
Como Dios controlaba todo, ella pensó que ya no tenía que predicar el 
evangelio. Pensó para sí misma: “Si Dios controla todo, entonces ya no tengo 
que tratar de evangelizar porque Dios mismo puede traer a la gente a la 
iglesia si así lo dispone”. Todo esto tenía sentido para ella. Pero un día, Natalia 
escuchó otro sermón que decía que si no predicaba a sus familiares y amigos, 
sería responsable por sus almas si al final eran condenados eternamente. 
Natalia está muy confundida con estos dos mensajes aparentemente 
contradictorios. Se preguntó a sí misma: “Entonces, ¿tengo que salvar a otros 
o Dios puede hacerlo?” Discute con tus compañeros o piensa cómo 
puedes reconciliar estos dos aspectos de la predicación, es decir,  
el rol de Dios y tu rol en el asunto de la evangelización.
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Actividad 

1.	 En un papel anota todos los nombres de las personas con quienes quieres o 
puedes compartir el evangelio. Al lado de cada nombre anota brevemente 
algunos posibles escenarios que podrían suceder cuando le predicas a esta 
persona. Anota sólo cosas que pueden suceder en la vida real. Recuerda 
pensar en los detalles de tus situaciones imaginarias (por ejemplo, ¿cómo 
comenzar la conversación con esa persona?). Después de haber pensado en 
los detalles de estas situaciones imaginarias, trata de llevarlos a cabo en la 
vida real en los próximos meses. Recuerda que es necesario que Dios trabaje 
contigo, así que no olvides la importancia de orar y pedir el acompañamiento 
de Dios cuando prediques.

Nombre:
Escenario:

Nombre:
Escenario:

Nombre:
Escenario:

Nombre:
Escenario:

Nombre:
Escenario:

¡Alabado sea el Señor!
Llegamos a la útlima semana
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Cuidar de los  
hermanos en Cristo
Habrás notado que la Biblia usa mucho a las ovejas y a los pastores como 

metáforas. Esto se debe a que el paisaje físico de las tierras bíblicas estaba 

salpicado de ovejas y pastores, por lo que a menudo la gente los usaba 

como figuras retóricas para ilustrar un punto y/o clarificar un pensamiento.

La Biblia nos dice que antes de que Jesús volviera al cielo, habló con Pedro, 

uno de sus discípulos más cercanos. Jesús le preguntó a Pedro tres veces: 

“¿Me amas?”. Cada vez, Pedro le decía que sí. Y cada vez, el Señor le decía 

que apacentara o pastoreara a sus ovejas.

A menudo, Jesús se comparaba a sí mismo con un pastor. Tal como está 

registrado en el Evangelio de Juan, Jesús dijo: “Yo soy el buen pastor; el 

buen pastor su vida da por las ovejas” (Jn 10:11). Una y otra vez, Jesús se 

vio a sí mismo como un pastor. Por ejemplo, la Biblia nos dice que, un día, 

cuando Jesús vio una gran multitud, “tuvo compasión de ellos, porque eran 

como ovejas que no tenían pastor” (Mc 6:34). Luego, cuando su muerte 

era inminente, Jesús citó las Escrituras que fueron escritas quinientos años 

atrás y dijo que cuando un pastor es herido, sus ovejas se dispersarían (Mc 

14:27; Zac 13:7).

Aun así, ningún buen pastor dejaría a sus ovejas desatendidas por largo 

tiempo, ni las dejaría sin provisiones si tuviera que dejarlas por un tiempo. 

Esto fue lo que sucedió con Jesús luego de haber cumplido su misión en la 
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¡Aleluya!

tierra. Había llegado la hora de que volviera al cielo, en donde permanecería 

hasta que llegara el tiempo de volver de nuevo para recoger a su rebaño (Jn 

14:1–3). Pero las ovejas, según dicta su naturaleza, necesitan de un buen 

pastor para asegurar su bienestar. ¿Quién podía asumir ese rol cuando Jesús 

se fuera? ¿Quién apacentaría a las ovejas y las protegería de los ladrones? 

¿Quién garantizaría su seguridad y, si fuera necesario, daría su vida por ellas?

Jesús escogió a Pedro. Es verdad que Pedro, en un momento de debilidad, 

negó a Jesús (Lc 22:54–62). Jesús supo que eso pasaría. Es por eso que 

Jesús oró por Pedro para que su fe prevaleciera (Lc 22:32).Y como descu-

brirás en Hechos y en 1 y 2 Pedro, este apóstol estuvo a la altura de las 

expectativas de Jesús.

¿Qué nos dice esto de nuestro discipulado hoy? ¿Cómo podemos ser buenos 

pastores que apacientan a sus ovejas? Si somos pastores, ¿quién es nuestro 

rebaño? ¿Tendríamos el coraje de caminar delante de nuestro rebaño y 

protegerlo de los ladrones? ¿O huiríamos cuando olemos peligro? En esta 

lección, estudiaremos lo que todo esto significa para ti en la familia de Cristo.
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Hazlo con el amor de Dios. Cuando cuidas de tus hermanos en Cristo, 
tienes que amar a Dios y permitir que el amor de Dios permanezca en ti (Sal 
8:4; Jn 15:9–13; 21:15–17; 1 Jn 4:21). Sin amor, todos los sacrificios que haces para 
enseñar, animar y ministrar serían en vano (1 Co 13:1–13).

Hazlo desinteresadamente. (Hch 20:33–35; 1 P 5:2). Dios te redimió 
gratuitamente con su sangre para que seas parte de su cuerpo, la iglesia. Es por eso 
que no debes esperar nada a cambio cuando cuidas de otros miembros.

Sacrifícate. Renuncia a tus propios deseos y comodidades para llevar a 
cabo tu ministerio pastoral ( Jn 21:18). Someterte totalmente a la voluntad de 
Dios es crucial para el éxito de tu ministerio pastoral y para que obtengas el 
acompañamiento de Dios en tu trabajo.

Señala el camino a Dios. Cuando enseñas o pastoreas a un miembro, 
muéstrale el camino a Dios (Hch 20:32). La gente generalmente no reacciona bien 
a los mensajes interesados. La gente quiere buscar y ver a Dios, no a ti. Tu deber 
como pastor es mostrarles humildemente el camino a Jesucristo, tal como lo hizo 
Juan el Bautista que dijo: “Es necesario que [ Jesús] crezca, y que yo disminuya” 
( Jn 1:23; 3:30).

Hazlo con ganas. Pedro dijo a los ancianos: “Apacentad la grey de Dios… 
voluntariamente… [y] con ánimo pronto” (1 P 5:2). Pedro estuvo con Jesús por 
tres años y vio lo que era servir voluntariamente y con ánimo pronto. Por ejemplo, 
un día, un leproso se acercó a Jesús y le rogó al Señor que lo sanara. El leproso dijo: 

“Si quieres, puedes limpiarme”. La Biblia nos dice que nuestro Señor no tuvo que 
pensarlo dos veces. Jesús tuvo misericordia de aquel hombre, extendió su mano,  
lo tocó y dijo: “Quiero, sé limpio” (Mc 1:40–42). 



199

2

Parte 3: Vivir para Cristo

Pautas sugeridas 

Parte de tu propia experiencia. Cuando aún eras un corderito en la fe, 
¿quién fue tu pastor y cómo te cuidó? ¿Fue un hermano en Cristo que te introdujo 
a Jesús y te mostró con ejemplos propios cómo conocer a Jesús un poco mejor 
cada día? ¿Podrías hacer lo mismo hoy? ¿Podrías, por ejemplo, dedicarle un 
tiempo a tu oveja y orar con ella luego de los servicios del sábado o juntarte con 
ella para estudiar la Biblia una vez por semana? ¿O fue una hermana en Cristo 
que en un momento crítico de tu vida te mostró con su propia experiencia que 
si confías y obedeces a Dios tu fe crecería? ¿Podrías hacer lo mismo con alguien 
que está luchando con problemas difíciles en la vida? ¿Podrías, por ejemplo, orar y 
ayunar con esta persona y darle algunos consejos prácticos?

Comienza por tu familia. Si eres padre o madre, tus ovejas son tus hijos. 
Les has proporcionado todas sus necesidades básicas, como comida, vestimenta y 
techo, desde el primer día de sus vidas. Pero la voluntad de Dios es que los padres 
también puedan ocuparse de las necesidades espirituales de sus hijos. Vemos 
esto incluso en el primer libro de la Biblia cuando Dios quiso que Abraham les 
enseñara a sus hijos lo que era correcto y justo (Gn 18:19). Vemos esto de nuevo 
cuando Dios ordenó a Moisés que les dijera a los padres que debían enseñar los 
mandamientos de Dios a sus hijos todos los días desde cuando se levantaban hasta 
cuando se acostaban (Dt 6:4–7). El apóstol Pablo también dijo a los padres de la 
iglesia primitiva que criaran a sus hijos “en disciplina y amonestación del Señor” 
(Ef 6:4).Mientras haces esto en tu familia, no olvides que, al igual que en los días 
de Génesis, Dios quiere que incluyas a otras personas en tu “familia” también  
(Gn 18:19).

Conoce la palabra de Dios. La fuente de alimento para el rebaño de Dios 
es su palabra. La palabra de Dios da vida y revive el alma ( Jn 6:63; Sal 19:7). La 
palabra de Dios es la base de todo trabajo pastoral. “Toda la Escritura es inspirada 
por Dios y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia” 
(2 Ti 3:16). Para aquellos que están sufriendo, tenemos que levantarles el ánimo 
con las promesas de Dios. Para aquellos que se han alejado de la verdad, tenemos 
que mostrarles el camino correcto según las enseñanzas de la Biblia. Por lo tanto, 
para animar y aconsejar bien a otros, debemos conocer bien las Escrituras y tener 
un entendimiento sólido de las palabras de Dios.
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Enseña mediante el ejemplo. Pedro dijo a los ancianos que fueran 
“ejemplos de la grey” (1 P 5:3), no que gobiernen sobre ellos. Pedro entendió que 
los ancianos debían hacer más que decirles a los creyentes qué debían hacer y 
qué no debían hacer. Pedro quiso que los ancianos tuvieran en cuenta que sus 
comportamientos podían afectar a los creyentes de una manera positiva o negativa. 
Por ejemplo, ¿qué harían los ancianos cuando tuvieran que elegir entre lo correcto 
y lo incorrecto? ¿Cederían ante las presiones de la sociedad? ¿U optarían por una 
decisión impopular porque eso es lo que Jesús habría hecho? Pedro sabía por 
experiencia que una cosa era profesar el amor eterno por Jesús, y otra, morir de 
verdad por amor a Cristo.

Intercede por los que quieres. La intercesión tiene dos beneficios en el 
trabajo pastoral. Primero, edificas y fortaleces al miembro por el que oras.  
Segundo, la persona por quien oras puede edificar y fortalecer a otros (Lc 22:32).
Una oración de intercesión eficaz produce un “efecto de bola de nieve” positivo.  
La intercesión de Jesús por Pedro es un buen ejemplo (Lc 22:32). ¿A quién has 
traído a Cristo? Recuerda que tu trabajo no termina con el bautismo de esa 
persona. Es verdad que ya no tienes que persuadir a esa persona a creer en Cristo. 
Pero querrás que esa persona, así como Pablo aconsejó a los creyentes de Filipos, 
continúe ocupándose de su salvación con temor y temblor (Flp 2:12), para que 
todo su espíritu, alma y cuerpo sea guardado irreprochable para la venida de 
nuestro Señor Jesucristo (1 Ts 5:23).

Haz lo mejor que puedas. Dios proveerá en tu ministerio pastoral. Aunque 
el crecimiento y los resultados del ministerio pastoral dependen de Dios, la 
edificación de la iglesia no sucede espontáneamente. Dios obra a través de sus 
discípulos. Por lo que debes participar activamente en las oportunidades que Dios 
ha dejado abiertas para que ministres. Los apóstoles a menudo aconsejaban a los 
creyentes a través de cartas. Si fuera necesario, ¿podrías aconsejar a las personas 
que has traído a Cristo de esta manera? ¿Podrías mantenerte en contacto con ellas 
por teléfono o email? ¿Podrías juntarte con ellas para desayunar, almorzar o cenar 
con regularidad o una vez cada tanto?

Sé firme y amable. Las ovejas, por naturaleza, se pierden fácilmente. 
Necesitan mucha orientación. Es por eso que a veces el pastor tiene que usar 
su vara para traer de vuelta a las ovejas que se desvían. Las ovejas también se 
asustan fácilmente y se dispersan por impulso. A veces, se pierden en la conmo-
ción y puede que no las encuentres más. De la misma manera, es necesario que 
nos mantengamos firmes en la verdad para guiar a otras personas en el camino 
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correcto. La actitud de Pablo hacia la iglesia siempre ha sido firme pero amable. 
Pablo se consideró a sí mismo como un padre para los creyentes. Un padre que los 
guía firmemente en la verdad (1 Co 4:14–15). Pero también se comparó a sí mismo 
como una madre. Dijo: “Antes bien, nos portamos con ternura entre vosotros, 
como cuida una madre con amor a sus propios hijos” (1 Ts 2:7). De la misma 
manera, debemos cuidar de nuestros hermanos en Cristo con esta actitud firme 
pero tierna.

Ruega por conocimiento y entendimiento. Del Antiguo Testamento 
vemos que las ovejas de Dios a menudo se desviaban. Pero el Señor dijo que 
llegará un momento en que dejarán de desviarse y regresarían al rebaño. Les 
prometió que les daría pastores según su corazón, quienes los apacentarían con 
conocimiento y con inteligencia ( Jer 3:15). Para ser buenos pastores, tenemos que 
alimentar al rebaño de Dios con conocimiento y entendimiento. Pero, ¿dónde 
podemos encontrar tal conocimiento y entendimiento? Podemos hallarlos en el 
Gran Pastor, el Señor Jesucristo. El Señor es el que en última instancia se ocupa 
y alimenta a sus ovejas. Si aprendemos a depender siempre de Él, Él nos dará la 
sabiduría y la capacidad para llevar a cabo nuestro deber.

Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, 

no solamente cuando estoy presente, 

sino mucho más ahora que estoy ausente, 

ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor.

Filipenses 2:12

Anota…
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Anota otras pautas que te 
han servido.

Anota ideas nuevas que te 
puedan servir.
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Preguntas

1.	 Memoriza Lucas 22:32 y escríbelo en el espacio provisto.

 

2.	 Para ocuparnos de nuestros hermanos con eficacia, debemos ser como 
 quien dijo: “Y pongo mi vida por  

las ovejas” ( Jn 10:15).

3.	 Si se requiere que suframos o que hagamos sacrificios, está bien si no nos 
preocupamos por otras personas.      V     /      F

4.	 Ser un pastor del rebaño es una manera de ser bien visto y hacer una carrera 
política efectiva para ser encargado de la iglesia.      V     /      F

5.	 Es importante cuidar los unos a los otros para tener una iglesia fuerte y 
unificada.      V     /      F

6.	 La oración de intercesión es una manera eficaz de demostrar nuestra preocu-
pación por los hermanos en Cristo.      V     /      F

7.	 Jesús fue un pastor que guió con el ejemplo. ¿Qué hizo? ¿Cómo puedes 
pastorear con el ejemplo?
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8.	 Memoriza 2 Timoteo 4:2 y escríbelo en el espacio provisto.

9.	 Cuando encomendamos nuestros hermanos en Cristo al Señor podemos 
cuidar de ellos con más eficacia.      V     /      F

10.	 Lee Hechos 20:17–38. Puede que ya seas el pastor de una oveja o de un rebaño 
entero. ¿Qué has aprendido de Pablo que pueda ayudarte a ser un mejor 
pastor?
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Estudio de casos

1.	 Tamara ha creído en Cristo por casi un año. Un día, Julia, otra creyente, le 
contó que estaba por aceptar la propuesta de matrimonio de su novio. Como 
Julia había sido creyente toda su vida, Tamara se había sorprendido con esta 
decisión. Sin embargo, Tamara juntó coraje y le aconsejó a Julia que recon-
sidere sus planes de matrimonio o que considere casarse con su novio sólo 
cuando éste haya aceptado y comparta sus creencias. Al escuchar esto, Julia 
se sorprendió. “Creí que ibas a ayudarme con esto”, gritó Julia. Tamara pensó 
para sí misma: “Yo no inventé esto. Sé que está registrado algún lado en la 
Biblia”. En las próximas semanas, Tamara y Julia se evitaron en la iglesia. No 
mucho después, Julia decidió no ir más a la iglesia. Piensa y discute cuáles son 
los problemas que encuentras en esta situación. En tu opinión, ¿cuál es la 
mejor manera de resolver este tipo de situaciones? ¿Alguna vez te ha 
tocado pastorear en una situación similar?
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2.	 Conoces a Tomás desde la secundaria. Era uno de esos muchachos que 
deambulaba por el parque del barrio tan pronto sonaba la última campana. 
Había rumores que decían que Tomás y sus amigos estaban metidos en la 
droga y en el alcohol. Como la mayoría de los estudiantes, te mantuviste 
lejos de Tomás y sus amigos. No mucho después, se rumoreó que Tomás 
fue expulsado. Tú y los demás alumnos dieron un suspiro de alivio. Pero de 
alguna manera te encontraste con Tomás en el primer día de la universidad. 

“Estoy limpio”, juró. “Quiero recuperar mi vida.”

Ves una oportunidad para convertir a Tomás y éste no te decepcionó. Cuando 
lo invitaste a participar del estudio bíblico, él aceptó. Cuando lo invitaste a 
iglesia, él aceptó. Cuando le preguntaste si quería ser bautizado, él aceptó. 
Pero la semana pasada, como no viste a Tomás ni en el estudio bíblico ni en 
la iglesia, fuiste a su departamento para ver si se había enfermando. Allí, lo 
encontraste borracho en medio de una multitud ruidosa. Enfurecido, cerraste 
la puerta de un portazo.

Esta última semana, no pudiste dejar de pensar en Tomás. A veces decías que 
ya no querías saber nada más con él. Otras veces pensabas que él era una oveja 
perdida que estaba esperando ser rescatado y llevado de vuelta al redil.

Cuando te despertaste esta mañana, decidiste llamar a Tomás tan pronto 
como finalizara tu última clase.  ¿Cómo te prepararías para esta 
conversación?
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Si Tomás te promete que esta vez sí va a enderezar su vida, ¿cómo 
cuidarías de él de ahora en adelante? Guíate con los principios 
básicos vistos en esta lección.
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Actividad 

1.	 En una hoja, anota los nombres de cinco miembros de la iglesia a quienes 
quieres mostrar tu preocupación y cuidado en los próximos meses. Puedes 
mostrar tu preocupación y cuidado especialmente a los que están débiles en 
la fe. Al lado de cada nombre, anota cómo piensas alentarlos y mostrarles 
tu preocupación por ellos. Recuerda que esto puede ser tan simple como 
interceder por ellos. Después de haber alcanzado todas tus metas pastorales, 
evalúa si tu trabajo fue efectivo. ¿Crees que fue eficaz? ¿Por qué sí o por qué 
no? Recuerda que a veces no vemos los resultados de nuestro trabajo pastoral 
hasta mucho después. Pon tu mejor esfuerzo para continuar con este trabajo 
pastoral hasta que veas algún resultado. No dudes en hacer más si piensas que 
puedes manejarlo. Que Dios bendiga tu labor.

Nombre:
Plan:

Evaluación:

Efectividad:

Nombre:
Plan:

Evaluación:

Efectividad:

Nombre:
Plan:

Evaluación:

Efectividad:
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Nombre:
Plan:

Evaluación:

Efectividad:

Nombre:
Plan:

Evaluación:

Efectividad:

Nombre:
Plan:

Evaluación:

Efectividad:

Nombre:
Plan:

Evaluación:

Efectividad:

Nombre:
Plan:

Evaluación:

Efectividad:

¡Recompensa  
     al dorso!
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Trayectoria
Muchas listas 
de oración

Muchos compañeros 
de oración

Muchas oportunidades 
para compartir

Esperamos que      	
	 hayas tenido…

Mantenerse alejado 
de las tentaciones

Superar 
obstáculos

Experimentado a Dios     	
	a través de… Trayectoria de fe

S E M A N A

18
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Ayudar a otros

Crecer 
espiritualmente

:)

Exhortarse 
mutuamente

Vivir por Cristo

Predicar 
el evangelio

Descubrir los 
dones espirituales

Y resuelto a…

¡Que la paz, el gozo y el amor 
de nuestro Señor sigan estando contigo!

Aleluya

Servir al 
Señor



UNA VIDA NUEVA EN CRISTO

212

Apéndice A:
Selección de herramientas de referencia  
para el estudio bíblico

Concordancia (en inglés)

1.	 The NRSV Concordance Unabridged, ed. John R. Kohlenberger III. Grand 
Rapids, Michigan: Zondervan Publishing House, 1991.

2.	 The NIV Exhaustive Concordance, ed. Edward W. Goodrick & John R. 
Kohlenberger III. Grand Rapids, Michigan: Zondervan Publishing House, 
1990.

Diccionario (en inglés)

3.	 The Interpreter’s Dictionary of the Bible, 4 vols. & Supplementary, ed. 
George A. Buttrick. New York & Nashville: Abingdon Press, 1962, 1976

4.	 The Anchor Bible Dictionary, ed. David Noel Freedman, 6 vols. New York: 
Doubleday, 1992.

5.	 The New Unger’s Bible dictionary. Edited by M. F. Unger, R. K. Harrison. 
Chicago: The Moody Bible Institute of Chicago. (1988).

Arqueología y geografía (en inglés)

6.	 Aharoni, Yohanon. The Archaeology of the Land of Israel. Philadelphia: 
Westminster Press, 1982.

7.	 Aharoni, Y. & Avi-Yonah. The Macmillan Bible Atlas. New York: Macmillan, 
1968.

8.	 Baly, Denis. The Geography of the Bible. New York: Harper & Row, 1974.

9.	 Shanks, Hershel & Dan P. Cole, ed. Archaeology and the Bible, 2 vols. 
Washington, DC: Biblical Archaeology Society, 1990.

10.	 May, Herbert G., ed. Oxford Bible Atlas. New York: Oxford University 
Press, 1984.

11.	 Bimson, John J., ed. Baker Encyclopedia of Bible Atlas. Grand Rapids: 
Baker Books, 1995.

12.	 The Zondervan pictorial encyclopedia of the Bible. Edited by M. C. 
Tenney. Grand Rapids, MI: The Zondervan Corporation. (1975).

13.	 Nelson’s illustrated encyclopedia of Bible facts. Edited by J. I. Packer,  
M. C. Tenney, W. White, Jr. Nashville, TN: Thomas Nelson, Inc. (1985).

Antiguo Testamento (en inglés)

14.	 Pritchard, James. Ancient Near Eastern Texts Relating to the Old 
Testament. Princeton, NJ: Princeton University Press, 1969.
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15.	 Bright, John. A History of Israel. Philadelphia: Westminster Press, 1981.

16.	 Rad, Gerhard von. Old Testament Theology, 2 vols. New York: Harper & 
Row, 1962, 1965.

17.	 Boadt, Lawrence. Reading the Old Testam ent: An Introduction. New 
York: Paulist Press, 1984.

18.	 Anderson, B. W. Understanding the Old Testament. Englewood Cliffs, 
NJ: Prentice Hall, 1985.

19.	 Dictionary of Judaism in the Biblical Period 450 BCE to 600 CE, ed. 
Jacob Neusner. New York: Macmillan Library Reference USA and Simon 
& Schuster Macmillan, 1996.

20.	 The Encyclopedia of Judaism, ed. Geoffrey Wigoder. New York: 
Macmillan Publishing Company, 1989.

Nuevo Testamento (en inglés)

21.	 Duling, Dennis C. & Norman Perrin. The New Testament: Proclamation 
and Paranesis, Myth and History. Forth Worth: Harcourt Brace College 
Publishers, 1994.

22.	 Barrett, C. K., ed. The New Testament Background: Writings from Ancient 
Greece and the Roman Empire That Illustrate Christian Origins. SF: 
Harper & Row San Francisco, 1989.

23.	 Kee, Howard Clark. Understanding the New Testament. Englewood 
Cliffs, NJ: Prentice Hall, 1997.

24.	 Synopsis of the Four Gospels, ed. Kurt Aland.United Bible Society, 1985.

25.	 Koester, Helmut. Introduction to the New Testament, vol. 1: History, 
Culture and Religion of the Hellenistic Age. NY: Walter dy Gruyter, 1995.

26.	 Harrington, Daniel J.. Interpreting the New Testament. Wilmington, Del.: 
Michael Glazier, 1979.

27.	 Stephens, William H.. The New Testament World in Pictures. Nashville: 
Broadman Press, 1987.

28.	 Encyclopedia of Early Christianity, 2 vols, ed. Everett Ferguson.  
NY and London: Garland Publishing, Inc., 1997.

Software bíblico

Logos: https://www.logos.com/es 

Atribución de los íconos:

Íconos hechos por Freepik de www.flaticon.com
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Ayúdanos a mejorar este 
cuadernillo enviándonos esta encuesta. 
¡Nos encantaría saber qué opinas!
1.	 ¿Qué temas fueron los más útiles y relevantes para ti?

 Todos los temas  	  Velar

 Aplicar la palabra de Dios 	  Ser un sacrificio vivo

 Qué hace que una oración  	  Llevar la cruz
		 sea eficaz

 Arrepentirse 	  Entender la palabra de Dios

 Regocijarse en el Señor  	  Sobre qué orar

 Tu papel en el cuerpo de Cristo 	  Superar tentaciones y pecados

 Cuidar de los hermanos en Cristo 	  Superar pruebas y tribulaciones

 Estudiar la palabra de Dios 	  Buscar y hacer la voluntad de Dios

 La oración es una constante 	  Compartir el evangelio en todo lugar

 Crecer en la gracia y en el 
		 conocimiento de nuestro Señor

2.	 ¿Qué otros temas deberían incluirse en este cuadernillo?

 

3.	  ¿Qué opinas de la longitud de las lecciones?

 Justo  	  Demasiado largo 	  Demasiado corto

4.	 ¿Qué opinas de los principios y las pautas?

 Muy práctico  	  Demasiado teórico 	  Demasiado simplista

5.	 ¿Qué tan útiles fueron los estudios de casos?

 Muy útil  	  No muy útil	  Algunos fueron útiles

6.	 ¿Qué tan útiles fueron las actividades?

 Muy útil	  No muy útil	  Algunos fueron útiles



215

Ayúdanos a mejorar este cuadernillo enviándonos esta encuesta

7.	 ¿Cuánto tiempo te llevó para terminar el cuadernillo?

 

8.	 ¿Tienes alguna otra sugerencia sobre cómo podemos mejorar este 
cuadernillo?

 

9.	 ¿Asististe a la clase para creyentes nuevos en tu iglesia local?

 Siempre lejos de la iglesia	   A veces

 Nunca	  No se ofreció ninguna clase 

 Vivo 	

10.	 ¿Fueron útiles las clases?

 Muy útil 	  No muy útil	  Algunos fueron útiles

Por favor, explica por qué las clases fueron / no fueron útiles:

11.	 ¿Cómo puede la iglesia ayudarte en tu trayectoria de fe?

 

12.	 ¿Tienes alguna otra sugerencia sobre cómo podemos mejorar este 
cuadernillo?

 Introducción a la Biblia  	  Cómo estudiar la Biblia

 Más temas sobre la vida cristiana 	  Cómo predicar el evangelio

 Cómo ayudar en los trabajos 	  Otros:
		 de la iglesia

(Dobla esta solapa primero para que quede ADENTRO)
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Respuesta comercial
CORREO DE PRIMERA CLASE 

■ PERMISO NO. 58 ■ PACIFICA CA 94044 ■  EL ENVÍO SERÁ PAGADO POR EL DESTINATARIO

 

LA VERDADERA IGLESIA DE JESÚS
Serie discipulado

PO BOX 1776

PACIFICA CA 94044-9938

(Dobla esta solapa después para que quede AFUERA)

 

 Hermano 	 Nombre: _ _________________ 	 Apellido: ___________________________

 Hermana

Tu iglesia local: ________________________________________________________________     

Fecha de tu bautismo:__________________________________________________________                

Dirección:_____________________________________________________________________                  

Ciudad, Estado/Provincia, Código postal: ________________________________________                

País (si no es EE.UU.) *:________________________________________________________            

Teléfono:______________________________________________________________________                

Email: ________________________________________________________________________                

¡Gracias por tu ayuda! Por favor, dobla esta encuesta, ciérrala con cinta 
adhesiva y mándala por correo.*

(Cinta aquí)

* Si te encuentras fuera de los EE.UU., por favor, coloca esta encuesta en un sobre estampado 

antes de mandarla. De lo contrario, el Servicio Postal de Estados Unidos no la entregará. Disculpa 

las molestias ocasionadas.

(Cinta aquí)

SIN ESTAMPILLA SI SE ENVIA DESDE LOS ESTADOS UNIDOS
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ISBN 978-1-930264-30-4
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